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LAS FIESTAS AL AIRE LIBRE

El gran dîner realizado el sábado ultimo en el Hotel del Prado

NOTAS VARIAS

Festival realizado por la Escuela de Práctica de 1er grado N.° 14 que Concurrentes al Pic - nic realizado por la sociedad recreativa
dirige la señora Isabel Gírald de Ferrari. Escena de “La bella durmiente “12 de Mayo”, en Villa Colón

del bosque”, cuya adaptación fue hecha por la Sta. Margarita Sabaté

C opa d o n a d a  por la C la r ita  C lim en t Amdreu R u tilio  A. G allo
C om isión M. de F ie s ta s que en "L a  L ira "  b a jo ( S a n ta  L u c ia )p ara  la s  c a r r e ra s  de la  d irección  de la  p ro ­
au to s q u e  se r e a liz a ­ fe so ra  S ta .  P i la r  E s -
rá n  el dom ingo  p ró x i­ pona, r in d ió  ex am en  de

m o en C a rra sc o solfeo  con c lasificac ión  
so b resa lie n te  y  m ención 

especial

Arriba: Angelito G. Damián Vízziano 

Abajo: Angel Luís Pastorino Riva
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unao Uruguayo
S em an ario  I lu s trad o

A parece todos los jueves 
E d itado  p o r la  A gencia «P ub lic idad»  
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?recio  del e jem p lar .........  $ 0 .07
» d e  suscripción  a n u a l » 3 . 0 0  oro 

2 n el e x tra n je ro  s u s c r ip ­
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L os repórten? y fo tó g ra fo s  de la 
Capital se h a lle n  m u n id o s  de una 
credencial en  fo rm a , la  c u a l debe 
íx lg lrse  en  todos los casos.

•Los o rig in a les  no  se  devuelven, 
?ean o no publicados.

L a s  co lab o rac io n es no  so lic itad as , 
ao se  p ag an , a u n q u e  ae pub liquen .

MISS CARRIE CHAPMAN CATT

M O N T E V ID EO .  I F E B R E R O  D E  1923

j-fuésped ilustre
Ha sido huésped ilustre de nuestra 

ciudad, Miss Carrie Chapman Catt, 
Presidenta de la “Liga Panamericana 
de Mujeres”, prestigiosa propagandis­
ta de los derechos de la mujer en la 
civilización moderna. Fué objeto, por 
el alto significado de su visita, por 
la trascendencia de su misión, por 
el mismo ideal que la inspira, del ca­
luroso agasajo de nuestras damas 
más distinguidas que supieron ren­
dir así culto al esfuerzo tesonero 
realizado por la mujer superior en 
pró de la emancipación económica, 
civil y política del bello sexo, con­
denado en la legislación positiva, 
por resabios históricos, a un rol se­
cundario y dependiente del hombre. 
F«1 Consejo Nacional de Mujeres 
del Uruguay al agasajar dignamente 
a la que viene a nuestras playas co­
mo heraldo de un nuevo ideal como 
es el de la reintegración de todos 
los derechos desconocidos a la mu­
jer, ha evidenciado que en este país 
se sienten con igual anhelo los idea­
les generosos de la cual es propa­
gandista incansable Miss Carrie 
Chapman Catt. Si bien es cierto que 
nuestra legislación no acuerda aún 
a la mujer el derecho al voto, en 
cambio se le han abierto, de un tiem­
po a esta parte, horizontes que an­
tes le eran absolutamente desconoci­
dos. En todas las esferas de las ac­
tividades del cerebro y del músculo, 
ella tiene su intervención, no se la

La hermosa acción que viene de­
sarrollando desde su const:tución la 
Comisión Municipal de Fiestas en 
pró de la animación del ambiente 
montevideano durante los meses del 
estío, hace imprescindible pensar en 
la forma que ha de actuar perma­
nentemente, con recursos propios y 
abundantes. Montevideo, como ciu­
dad de turismo, requiere una orga­
nización especial de sus fiestas, un 
programa variado de diversiones de 
todo orden, para que las familias 
extranjeras que vienen a la ciudad 
a disfrutar de las delicias de sus 
magníficas playas y de las excelen­
cias de su clima, tengan otros mo­
tivos de distracción que los que por

sí le ofrece la animación extraordi­
naria de los grandes balnearios me­
tropolitanos, incapaces de satis­
facer las múltiples exigencias del 
espíritu social moderno. El progra­
ma trazado por la Comisión Muni­
cipal de Fiestas, con números nove­
dosos y origuiales, cumplido brillan­
temente en parte y en otra a desa­
rrollarse aún, no solo ha brindado 
al turista permanente que ha toma­
do nuestra ciudad como lugar de 
gratas vacaciones en la estación ve­
raniega, amplios motivos de distrac­
ción, hermosas fiestas sociales en lo­
cales cerrados y al aire libre, sino 
que ha propendido,con esa actividad 
insuperable y digna de todo elogio, 
a que se intensifiquen las corrientes 
del turismo golondrina, que aprove­
cha uno o dos días a la semana para 
ir hacia aquellos parajes donde hay 
algo novedoso que gustar y que vivir. 
Si tales son los beneficios reporta­
dos a la animación de la ciudad por 
la brillante actuación de la Comi­
sión de Fiestas, animación que se 
traduce también en actividades co­
merciales, en movimiento económico 
para la ciudad, hay que pensar des­
de ya en darle carácter definitivo, 
para todo el año, con amplia auto­
nomía, creándole recursos capaces de 
que su acción se haga eficaz y  re­

limita y su acción ha sido fecunda 
y aleccionfadora en la vida social 
del país. La Universidad franqueó 
sus cátedras al anhelo intelectual de 
la mujer, y hoy el país se honra con 
un cuerpo de profesionales femeni­
nas que son el exponente más ele­
vado de nuestros progresos cultura­
les. El anacrónico concepto de la 
inferioridad fisica y mental de la 
mujer, basado en prejuicios Encén­
trales, resabios de edades muertas 
definitivamente para la civilización 
modrena, en que la mujer era una 
cosa propiedad del hombre, sin de­
rechos ni libertades, ha pasado en­
tre nosotros a la categoría de unía 
de las tantas aberraciones de la or­
ganización política de los pueblos. 
En pié de igualdad racional con el 
hombre, no es la muñeca que rie y 
encanta con los tesoros de su belleza 
y de su gracia, sino el ente que pien­
sa, que siente, que ante la vida con- 
pleja moderna, tiene sus grandes 
responsabilidades que afronta y de­
fiende con rara energía y se impo­
ne por igual al hombre y aún lo su­
pera en ocasiones determinadas. 
Miss Carrie Chapman Catt, en la 
recepción calurosa de que fuera ob­
jeto por parte de nuestras más pres­
t ig ia s  darUas, en el afecto y aco- 
jida que se le dispensara, habrá com­
prendido que nuestro pueblo en el 
mismo sentido de su propaganda 
mucho ha avanzado y que está dis­
puesto a conquistar, para la mujer, 
todo lo que esta tiene derecho den­
tro del concepto integral de una de­
mocracia bien organizada.

ba Comisión Municipal 
de fiestas

dituativa durante todo el año. Si de las grandes ciudades modernas y 
ahora que todo lo improvisa por la que requiere, por consiguiente, la 
premura con que se constituye, ob- constitución de una autoridad pres­
tidle magnificos éxitos, sabe colo- tigiosa que vele por los prestigios 
carse al diapasón de todas las exi- y originalidad de sus fiestas, que 
gencias sociales de nuestro ambiente defiende al turista de toda explo-
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veraniego, fácil es suponer la impor- tiación, que realice la obra múltiple 
tanda que revestiría el día de que que es necesario realizar en conjun- 
constituyera por el prestigio de su to para que las menores cosas que 
acción y la naturaleza de los recur- pueden ser causa de atracción o ale­
sos arbitrados, una fuerza en las ac- j amiento del forastero sean previs- 
tividades del ambiente, con funciones tas y resueltas. Y ninguna autoridad

permanentes y perfectamente defi­
nidas. Hay que pensar que Monte­
video, año tras año, intensifica sus 
progresos, se desarrolla, transforma 
sus lugares de recreo, sus pfayas, 
sus balnearios, sus locales de aloja­
miento, adquiere las características

podría desempeñar con tanta efica­
cia ese cometido, como la Comisión 
Municipal de Fiestas, compuesta 
por elementos desinteresados y al­
truistas, amantes de la ciudad y vin­
culados a todas las esferas de sus 
actividades creadoras.



El cuarto día del primer mes del 
tercer T e u w a  — o lo que es lo mis­
mo, hace doscientos veinte años — 
el señor Nakagawa Sado, que se 
había puesto en viaje para hacer 
,4una visita de año nuevo”, se detu­
vo unos minutos con su séquito en 
un establecimiento de Hakusan don­
de se servía te. Hakusan es un ba­
rrio de Yedo, en el distrito de Hon­
go. En tanto que los demás descan­
saban, uno de los servidores del 
magnate — un wakato llamado Si- 
kinal — sintiendo sed ardiente, se 
sirvió una gran taza de te.

Iba a introducir la taza en sus la­
bios, cuando vió en la infusión ver­
de y límpida reflejada la imagen de 
una persona extraña. Sorprendido 
miró a su alrededor para ver si ha­

bía alguien. No había nadie. El ros­
tro que se reflejaba en el líquido 
era, a juzgar por su peinado, el de 
un joven samurai. Era singularmente 
claro, muy bello, de una delicadeza 
femenil. La imagen parecía viva; 
sus ojos y sus labios se movían. Azo­
rado ante esta aparición misteriosa, 
Sikinal arrojó el te y se puso a ob­
servar cuidadosamente el recipiente. 
Era un cubilete sencillo, sin orna­
mento alguno.

Sikinai pidió más te, lo vertió en 
el cubilete, y al llenarlo, se mani­
festó de nuevo la extraña aparición, 
esta vez con una sonrisa burlona. 
Pero Sikinai no se dejó dominar por 
el miedo.

—Seas quien seas — murmuró — 
no te reirás de mi mucho tiempo!

Y se bebió el te, con la imagen 
que se reflejaba en él; en seguida se 
fué, preguntándose si no se habría 
tragado un fantasma.

Esa noche, estaba de guardia en 
el palacio del señor Nakagawa; de 
improviso, a tarda hora, Sikinai sor­

prendióse al ver penetrar silenciosa­
mente a un extranjero en la ante­
cámara. El extranjero era un joven 
samurai, suntuosamente vestido; se 
adelantó y fué a sentarse frente o 
Sikinai; lo saludó con una ligera 
inclinación de cabeza, y le dijo en 
voz muy baja, pero penetrante:

—Soy Shikibu-Heinai: esta ma­
ñana os he visto por primera vez. 
¿No me reconocéis?...
Maravillado Sikinai, reconoció el 
rostro siniestro y bello que ese mis­
mo día había visto y bebido.. .  la 
aparición de la taza de te. El des­
conocido sonreía tal cual le había 
sonreído el fantasma; más arriba de 
los labios irónicos, los ojos — con 
su mirada fija — provocaban e in­
sultaban a la vez.

—No, no os conozco — contestó 
Sikinai irritado, pero dueño de sí. — 
¿Tendríais la bondad de decirme có­
mo habéis hecho para introduciros 
hasta aquí?

(En los tiempos feudales la resi­
dencia de cada señor era una forta­
leza, con guardias armados externos 
e internos. Nadie entraba sin ser ad­
mitido, para lo cual debía mediar el 
anuncio de su llegada).

—¡Ah! ¿No me conocéis? — ex­
clamó el extranjero en tono sarcás­
tico, aproximándose más. — ¿No me 
reconocéis? ¿No? ¡Sin embargo, es­
ta mañana os habéis permitido ofen­
derme mortalmente 1...

Sikinai asió el ta n to  que lle­
vaba en la cintura y con un salto 
instantáneo hirió al desconocido en 
la garganta; pero parecía que la ho­
ja sólo había cortado aire. En el 
mismo momento, sin hacer ruido, el 
hombre dió un brinco de costado ha­
cia la pared, q u e  a t r a v e s ó . . .  sin de­
jar rastro alguno. Había pasado

como la luz de U bujía al través del 
papel de la 1 inte nía.

Cuando Sikinai dió cuenta de lo 
que le había acontecido sus compañe­
ros quedaron tan intrigados como es­
tupefactos. A la hora que él decía 
no habían visto entrar ni salir a na­
die de Palacio. Además, nunca nin­
guno de los giiardias ni de los ser­
vidores del señor de Nakagawa ha­
bían oído hablar de Shikibu-Heinai.

La noche siguiente Sikinai no es­
taba de guardia; no salió de la casa 
de sus padres. Era bastante tarde 
cuando un servidor vino a anunciarle 
que algunos extranjeros deseaban 
hablarle. Cogió un sable y se enca­
minó a la puerta de su casa; había 
allí tres hombres armados, al pare­
cer vasallos. A su llegada se incli­
naron con respeto; después de lo 
cual uno de ellos tomó la palabra:

—He aquí nuestros nombres: Mat- 
suoka Bungo, Tsuchiboshi Bungo y 
Ükomura lieiroku. Pertenecemos a 
la casa del noble Shikibu Pleinai. 
Anoche, nuestro señor os honró con 
su visita, y durante ella lo heristeis 
de un sablazo. Está gravemente he­
rido; hemos tenido que llevarlo a 
las fuentes termales, donde se halla 
en curación. El sexto día del mes 
entrante volverá. Entonces recibi­
réis la justa retribución del ultraje 
que le habéis hecho.

Sin esperar más, Sikinai, sable en 
mano, comenzó a sablear a los men­
sajeros. Pero los tres hombres se 
precipitaron hacia .la pared más 
próxima, que escalaron, remontán­
dose como sombras, y . . .

Aquí termina el añejo relato ja­
ponés.

El autor, ¿lo dejó inconcluso por 
pereza? ¿Peleóse con el editor? 
¿Bruscamente llamado, en tanto es­
cribía en su pequeño mesa, partió 
para no volver? ¿Inmovilizó la 
muerte su pincel en m.tad de una 
frase? Nadie sabrá decirnos por qué 
no continuó... ¿Cuál podría ser el 
desenlace de esta historia? El cere­
bro que la había imaginado, hace 
más de un siglo que está reducido a 
polvo.

Polvo disperso, ignoto, como el 
desenlace de su historia...

Yo podría esbozar más de una 
conclusión. Ninguna de ellas satisfa­
ría a las imaginaciones occidentales.

Prefiero que el lector dec,da cuál 
es el destino probable del hombre 
que se tragó un fantasma.

L a fc a d io  H e a r n

Los buscadores
de manantiales

Es hecho incontestable hoy, que 
existen personas capaces de hallar 
manantiales de agua potable valién­
dose de una varita. Estas personas 
proceden en la siguiente forma: 

Cojen una varilla de mimbre o de 
cualquier otra madera, y la man­
tienen en alto, delante de los ojos, 
con ambas manos y marchan a tra­
vés de los campos hasta que la va­
rilla toma una indi nación especial 
que significa que en el mismo si­
tio, si se cava a cierta profundidad,

Después de las proclamaciones

LOS REELEGIDOS

Millones de gérmenes

La n u e v a  ta p a  
c a u t iv a

L a  t a p a  K olyno*  
e s t á  a t a d a  f i rm e­
m e n te  al tubo .  No 
puede  c a e r  a l  suelo,  
y, por t a n t o ,  no se 
r u e d e  p e rd e r ,  Asi 
la  p a s t a  se  m a n t i e  
ne  s i e m p re  fresca

le acechan a Ud. constante­
mente desde su boca y gar­
ganta, esperando la oportunidad 
para tornarlo enfermo.
La crem a dental K olynos exterm ina  
todos eso s  gérm enes, esteriliza su 
boca, y  lo pone a U d. a cubierto de 
lo s  d e s a s t r o s o s  e fe c to s  d e  una  
enfermedad.

E l u so  de K olynos es recom endado  
por los dentistas de todas partes del 
m undo, y, adem ás de las buenas 
cualidades apuntadas tiene la no 
m enos im portante de poner a su s  
dientes blancos y  brillantes.

CREMA DENTAL
v e n t a : EN TCVOAS P * A T f  8 

D e p o s i t a r i o :  F .  I R A S T C R Z A  
P la z a  C a g a n c h a , 1142
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se hallará un manantial. Hace va­
rios años estos “manantialeros” die­
ron mucho que hablar y los sabios, 
lleva en las manos. Cuenta que rea­
lizó experiencias con niños a los 
como siempre ocurre, lanzaron el 
grito en el cielo y los acusaron de 
superchería, como antes los hubiee- 
sen acusado de brujería o de pacto 
con el diablo.

Uno de los “manantialeros” más 
asombrosos es el Sr. Salinac. el 
gran tenor de la Opera de París.

¿Como se produce el fenómeno?
Muchas explicaciones más o me­

nos ciaras y convincentes se han 
dado ya por distintas notabilidades 
cintíficas de Europa. He aquí lo que 
dice el profesor alemán Marbé en 
un artículo publicado recientemente 
en la R e v i s ta  d e  la M e d ic in a  A l e ­
m a n a  sobre la p s ic o lo g ía  d e  lo s  m a ­
n a n tia le r o s .

Según el profesor Marbé, todo 
es una cuestión de sujestión y to­
mando la teoría de Paracelso como 
base de su argumentación, asegura

que todo el mundo puede ser des­
cubridor de manantiales a condición 
de tener fé en la varita que se 
que hizo descubrir unas placas me­
tálicas que él había escondido bajo 
tierra, en un terreno desconocido 
para los muchachos; él dijo a estos-

—Cuando os encontrareis encima 
de la placa que he escondido, vues­
tras varitas se inclinarán hacia 
tierra.

Y así ocurrió.
A pesar del espeso artículo del 

sabio alemán, nos parece que la 
explicación no explica gran cosa. 
En efecto, queda siempre por sa­
berse cómo pueden descubrir ma­
nantiales ocultos profundamente ba  ̂
jo tierra, ignorados de todos, algu­
nas personas dotadas por la Natu­
raleza de este extraño poder. ¡ Su- 
jestibilidad ! . . .  Pero para que haya 
sujestión es menester que alquien 
Üa ejerza, y en este caso ese alguien 
tiene que estar al corriente de la 
existencia del manantial con ante­
rioridad. ..

¿Oh, Mamita, 
me quemé

No hay que preocuparse en caso de 
quemadas. Apliqúese en abundancia este 
renombrado calmante y sanador para 
obtener inmediato alivio y evitar ampollas.

Las madres previsoras tienen siempre a 
mano para los accidentes de los niños

3 ^ -. S uma crem a sanativa^

m e n t k o l á t u i
Indispensable e n  el Hogar

Se conoce en todo el mundo, por sus
espléndidos resultados para todos 
los dolores c inflamaciones. Tam- 
bien se aconseja para la jaqueca, 
cortadas, golpes contusos,eczema,
p ic a d u ra s  d e  insectos, e tc . b f *  &

De venta en las Boticas y Droguerías. w
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La noticia de que Baltasar Cordo­
nes se casaba, cayó como una bom­
ba en el círculo, bastante “recreati­
vo”, de sus más íntimas relaciones, 
provocando explosión de adjetivos.

—¡Yo no puedo creerlo! No es 
posible! — exclamó luego uno de 
ellos. Yo no puedo creer que Balta­
sar Cordones, el muchacho más 
pierna de la rueda, el caburé sin len­
tes pero más legítimo que toscano 
con la bandera italiana, el Don Juan 
por los cuatro costados, que en cada 
barrio tenía dos novias y una en vis­
ta, el que sabía más de mentir amo­
res que un sacristán de encender ve­
las, el que daba la vuelta a la man­
zana por no pasar frente al local del 
Registro Civil y se metía siempre 
por debajo de los andamios para es­
tar más cierto de no casarse, el que 
si iba a un casamiento era para ha­
cer clinchs toda la noche con la 
más apetitosa, merced al baile, pero 
que ni por descuido se acercaba a los 
novios por miedo de que le ofrecie­
ran un azahar que significa “dentro 
de un año que corra la misma suer­
te” ; el más desaprensivo de los sol-

el mozo vivo que te reías de los de 
anillo de compromiso? De los con 
cara de candidatos a yerno? De los 
que no fuman por economizar para 
los muebles y darle a la “ragazza” 
para la "bianchería” ? Sos vos el 
que chichoneba a los que se ponen 
paquetes y se hacen lustrar el cal­
zado para ir a ver a la novia? A los 
que por ella se rien de las gansadas 
del papá, soportan las latas de la 
mamá y festejan las impertinencias 
del hermanito? Vos sos el que se 
persignaba cuando aparecía una sue­
gra? Que te carcajeabas de los dra­
mas pasionales? Del bicloruro por 
“amores contrariados”? Vos sos el 
tenorio que ridiculizaba las parejas 
de escaparate de Fotografía? ¡Esca­
parate de ahí, hacé el favor!.. Te­
norio ! . . .  Sos un tenorio de cartu­
lina !

—Pues así es, no más. Soy ése.
—¿Baltasar Cordones?
—El mismo.
—Disculpá, entonces; pero te has 

enredado en el apellido.
Una sonrisa de amable tolerancia 

floreció en labios del tipo.

LA CAZA DE MIXTOS
Poco antes de la guerra aparecía 

en muchos diarios franceses este 
aviso: " M a n d a d  d o s  fr a n c o s  y  m e ­
d io  y  r e c ib ir é is  una  m á q u in a  de  co ­
se r , u n  a p a ra to  p a ra  e v i ta r  h e r id a s  
d o lo ro s o s , u n  im p re so  a n tig u o  de  la  
M a n u fa c tu r a  n a c io n a l y  144 p e q u e ­
ñ o s  o b je to s  to d o s  in d isp e n sa b le s .  
C asa  d e  c o n f ia n z a ”.

¡Cuántas cosas por 2 f. 501... 
Pero el que mandaba el dinero re­
cibía lo prometido: una aguja, — un 
dedal, — un sedo anulado, — y 12 
docenas de fósforos.

Se le siguió un procesó a la “Ca­
sa de confianza”, pero fué absuelta 
por no engañar a nadie.

Gorras para bañistas“USC0”

Un aviso en un diario italiano 
decía:

" S i  n o s  m a n d a  V d .  un a  lir a  re c i­
b irá  la s  in d ic a c io n e s  n e c e sa r ia s  p a ra  
g a n a r  a  la  lo te r ía , e n  la B a ls a , en  
la s  c a r re ra s , y  a  to d a  c la se  d e  ju e g o  
de a z a r ”.

Pues bien; ¿mandaba usted la li­
ra? ... Recibía a vuelta de correo 
esta preciosa indicación:

" N o  ju e g e  n u n c a !”

■

En una aduana de la frontera se 
detiene un carro cargado de pasto. 
Baja el carrero y llamando aparte 
al aduanero le dice confidencial­
mente :

—Oiga. Mañana, a esta misma ho­
ra, pasaré con el carro, pero debajo 
del pasto tengo que pasar escond.do 
un juego de lavatorio de plata. Há­
gase V d. el tonto, cierre los ojos y
le daré una buena comisión___
¿ Q u i e r e ? . . .

—Está bien, — dice el aduanero. — 
Vaya no mas.

Y mientras esboza una sonrisa de 
complicidad piensa: — mañana le de­
comiso el juego, el carro y el pas­
to ...  Sinvergüenza 1... Y él vá a 
la cárcel.—

Al día siguiente pasa el carro de 
pasto.

—¿No tiene nada que declarar?
—Nada.
El guarda llama entonces a sus 

subordinados y dá orden de descar­
gar revisando todo el pasto.

—A mi no me la pegan 1 — dice 
con aire feroz. Pero la carreta, fue­
ra del pasto, no contenía nada más.

—Y el juego de lavatorio? — le 
pregunta al conductor.

—Ahí ¿El juego?... Lo pasé 
ayer.

Ultimas creaciones
para esta temporada

Marca Regiitrac a

P o r  la o r i g in a l id a d  de s u s  m o d e ­
los .  la s  g o r r a s  " U 5 C O "  s o n  la s  
p re fe r id a s  en n u e s t r o  m u n d o  ele­
gan te .

Exija la gorra do baño “ USCO”  en 
todas las buenas tiendas.

Umted States Rubber Export Co.,Ltd.
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—Déla vuelta al otro lado.
Al primer transeúnte cunosu que 

pasa se le pone saber lo que aquello 
quiere decir, y después de grandes 
esfuerzos y de sudar la gota gorda 
logra dar vuelta a la piedra. Aquel 
trabajo no es para cualquiera!----

Entonces sobre la otra cara apa­
rece escrito esto:

—Déla vuelta como estaba antes, 
para hacer caer a otro imbécil!

Y para consolarse haciendo caer 
a otro, vuelve a poner la piedra co­
mo estaba.

teros y el más soltero de los des­
aprensivos; el que ni en la vidriera 
de una librería podía ver libretas por 
horror a los casamientos; el más 
convencido de que el hombre solo es 
el que vive más acompañado, ese no 
puede ser, digo que haya perdido el 
sentido común y enfile por la senda 
vulgar del matrimonio.

—Es cierto. En teoría tienes ra­
zón — observóle otro, — pero no 
obstante, el hecho es positivo, verí­
dico, fatal, irreparable. Baltasar Cor­
dones se casa.

Cierto era, en efecto. De toda
actitud.
Y como para quitar el último res­

quicio de la duda, el mismo Cordo­
nes lo declaraba, cinco minutos des­
pués, al aparecer entre los comenta­
dores.

—¡¿Con qué es cierto?! — excla­
maron varios a un tiempo, todavía 
inconvencidos.

—Es.
El silencio hízose emocionante.
—¡Y ahora?... — interrogóles 

él, extrañado.
—Ahora — respondiéronle, — pue­

des decir que nos has defraudado 
:omo en un vulgar "abuso de confian­
za”.

—¿Por qué?
—¡Cómo, por qué?.. Ponéte a la 

uz que no te reconozco 1.. ¿Vos sos

—Es verdad — dijo. — Me he en­
redado. Me he contradecido. He clau­
dicado. Pero dejen tiempo al tiempo 
y ya me dirán algún día cual de us­
tedes es el que no se enreda, el que 
no se contradice, el que no claudica.

—¿Te parece?
—Para no enredarse habría que 

haber nacido sin corazón. Por que, 
créanme, muchachos, el corazón tie­
ne muchos hilos.

—¿Y el tuyo se hizo un ovillo?
—Así es.
—Desenvolvelo, che. Nosotros te 

ayudaremos.
Sonrióse de nuevo, Baltasar Cor­

dones, y respondióles:
—Ya no es posible.
—¿Por qué?
—Porque voy a apuntarme y ve­

nía, precisamente a ver si algunos de 
ustedes me quieren acompañar como 
testigos.

Miráronse todos más perplejos, to­
davía.

—¡Q u é!... Nadie quiere?...
Dos se adelantaron.
—Yo te acompaño — dijo uno.
— ¿ Y  tú también? — interrogó 

Cordones al otro.
-Sí, contestóle éste — y estre­

chándole la diestra, completó, con 
semblante compungido. Yo también 
te acompaño en el sentimiento.

S a n t ia g o  D a l le g r i .

Entra a una cigarrería un joven, 
y encarándose con el patrón le rue­
ga que le permita dejar allí un V iO -  

lm, que va a volver a buscar en se­
guida. Y se vá. Media hora después 
entra un señor elegantemente vesti­
do, se fija en el violín, lo observa 
con aspecto maravillado, y al fin 
pregunta si está allí para vender. El 
comerciante le explica que no es su­
yo, pero que, sin embargo, le pre­
guntará al dueño. El señor deja com­
prender que pagará quizá vanos mi­
les de francos. Es un "stradivarius” 
y sería una verdadera bobada. Vol­
verá más tarde a saber la contesta­
ción.

Poco después vuelve el joven.
—Discu.pe si me he demorado 

tanto... —
Pero el comerciante no lo deja sa­

lir, y le propone, así a quemarrqpa, 
que le venda el violin. El joven no 
solo rehúsa, sino que se ofende. Pe­
ro al ver la progresión en que au­
menta la oferta, escucha las propues­
tas: 1500, 1600, 1650, hasta que,
tentado, dice por fin:

—Bueno, vaya. Le doy en 1700 
francos, — y se realiza la venta.

El joven embolsa el dinero y se 
vá.

Pero nunca más se volvió a ver 
allí a aquel señor que prometió vol­
ver. ,

En el mismo medio de un camino 
han colocado una piedra grande y 
pesada. Y encima le han escrito:

Un inglés, el doctor Hill, se di­
rigió al secretario de la Academia de 
Medicina de Londres comunicándo­
le lo siguiente:

“A  u n  m a r in e r o  que  s e  h a b ía  ro ­
to  u n a  p ie rn a  le u n í  la s  d o s  p a r te s ,  
se  la s  b a ñ é  con  a g u a  a lq u itra n a d a ,  
y  se  la s  a té  c u id a d o sa m e n te .  E n  p o ­
c o s  d ía s  e l m a r in e r o  e s tu v o  c o m p le ­
ta m e n te  sa n o ”.

La Academia de Medicina se di­
vidió en dos campos: uno que pro­
clamaba la eficacia de la operación, 
y otro que trataba de impostor al 
Dr. Hill.

Cuando la discusión había durado 
varias semanas el doctor les escri­
bió : “Olvidé decirles que la pierna 
de aquel marinero que compuse, era 
de palo”.

Después do muchos años do vacilacio­
nes, el gobierno ruso ha decidido aban­
donar el antiguo calendario Juliano que 
retrasa 12 días sobre el Gregoriano, de 
uso universal, y adoptar éste.

Así se evita que los rusos tengan que 
poner siempre dos fechas cuando escri­
ben al extranjero: la suya y la del res­
to del mundo.

¿POR QUÉ SER UN 
DISPÉPTICO SIENDO TAN 
FACIL HACER UNA BUENA 

DIGESTIÓN?
¿Por qué sufrir de indigestión, 

gastritis y dispepsia, cuando es tan 
fácil hacer una buena digestión? Mi­
les de personas que antes sufrían de 
males del estómago y teman miedo 
de comer, gozan ahora de cada co­
mida y toman los alimentos que se 
les antoje. Usted también puede 
hacer lo mismo. Vaya a una buena 
farmacia y adquiera una botella de 
Magnesia Bisurada. Tome media 
cucharadita con un poco de agua 
caliente .después de cada comida, y 
así evitará usted los dolores y an­
gustias que sobrevienen; o si el do­
lor ya ha comenzado, la Magnesia 
Bisurada lo eliminará en cinco mi­
nutos ; de lo contrario se le devuelve 
su importe con solo pedirlo. Recuer­
de el nombre — Magnesia Bisurada 
— o sea el maravilloso remedio que 
pone fin a las desazones del estó­
mago.

LA M a g n e s i a  
b isu rADA

LUJO
25 DE- /AAY0 - 6 2 0



T oda claso do ca llo s  y  callosidad«»«! 
r in d e n  a  " G e ts - I t”  y so d e sp re n d  
in m e d la m c n te . U n ic a ­
m e n te  unos c u a n to s  se-
S ndos y dos ó t r e s  ro- 

i. son  n ec esa rio s  p a ra  
e lim in a r  e l d o lo r. Y a y a  
a  su fa rm a c ia  h o y  m is­
m o  y  p id a  u n a  b o te lla  
do  G e ts - I t .”

F a b r ic a d 0 í,or.E - L aw rcnco  
A  Oo., Chicago. E. U. A.

fcú 1* r a s c o : % U.50 
E n  to d a s  la s  fa rm a c ia «

T  l  T  l í r  t  ^  V  A  r  mundo se dará cuenta de tus inten-A T R E V I M I E N T O S  m ; u w
busco no es acaso lo que buscan

Diálogos sustanciosos
"Quien escucha su mal oye”, dice 

el adagio vulgar, pero cuando el 
oyente es tan humilde, tan pobre 
que ya mayores males no podrían 
afectarle, desvanécese la verdad del 
apotegma.

Queda, sin embargo, aquello de 
“que es de muy mala educación". 
Pero... si hemos pecado en escu­
char, casi diría que no es nuestra 
la culpa, cuando hay quien habla 
fuerte en cualquier parte, oiga quien 
oiga.

—A qué esta disquisición?, diría 
el lector.

Y yo he de complacerle con res­
puesta. A ello voy.

Pues es el caso, lector amigo, que 
estando firme en mi puesto, en uno 
de estos hermosos atardeceres, vien­
do de paso desfilar esa humanidad 
elegante, que gentilmente deja co­
rrer su destino, llamó la atención de 
mi ojo perspicaz, un grupo de caba­
lleros distinguidos, que en un lado 
de la plaza, con interés discutían.

Aquí hay asunto — se dijo el 
diablejo que hay dentro de m í: Aquí 
hay motivo, causa, elemento, opor­
tunidad, para conocer el corazón hu­
mano. Veamos que dicen estos ma­
niquíes.

Transcribo del diálogo lo que pu­
de oír, lo que la suave brisa que 
acariciaba mi tostada faz, me trajo 
en cada susurro. Sin comentario.

Cosas hay en el humano vivir que 
no han menester palabras: un gesto, 
dice a veces, más que un tratado. 
Y en verdad que este diálogo por 
si, dice más, muchísimo más que 
cuanto podría expresar yo en varias 
cuartillas.

—No, Eduardo, no, lo que has 
hecho no tiene nombre. Yo no digo 
que uno no vaya tras el metal, que 
al fin y al cabo, (más bajo; casi 
no pude oirlo) somos unos ratas. 
Pero... dejarla de improviso... 
a sí... ¿No te parece, Pedro?

La rifa de tir) ^tüdebaker
El 23 de Enero último, se verificó 

por la. Sociedad de Escuelas y Obras 
de Beneficencia el sorteo de un mag­
nífico automóvil Studebaker que se 
jugaba en combinación con la Lote­
ría de la Caridad. Se habían puesto 
a la venta 20.000 billetes que se ago­
taron terminantemente lo que prueba 
las simpatías e interés con que se

de conservación y funcionameinto.
Publicamos con estas líneas el re- todos. Hasta los que tienen, que eso 
trato del feliz favorecido. si es un horror.

—Ah! m'hijo. Arréglate vos con —Pero no, no hay disculpa. Lo 
él. Moralizó. Yo me llamo a so- que haces es una herejía. Carlota es 
siego. muy niña» muy sucePtlble y estc es

—Pablo, ¿tú también justificas un golpe muy rudo. Es hacerle co-
esa ... porquería? nocer el mundo... la miseria del

—No, Luis, yo no. Ya sé donde mundo y el corazón del hombre, de­
vas a parar. masiado pronto. Es amargar su ju-

Pero... qué quieres que hagamos ventud. 
nosotros? Si no nos desentendemos Precisamente porque es joven 
un poco del corazón, de todo sentí- olvidará. Cuando se es joven se ol- 
mentalismo, no nos casaremos con vida fácilmente... 
quien nos conviene. Además... No hables de olvido. Está en-

—¡ Mirá, mirál ¿la viste? ¿la forma..........
vieron? ................................ .....  * * . • *

—Que incitante 1 (El ruido del tráfico, no deja oír)
—Bella mujer! “ .......... sí> hombre, sí! No me
_Quién? importa que digan lo que quieran.
—La de Delfos. Parece que estu- Yo estoy harto de esta vida. Sólo se 

vieras en babia. le da vabr al oro. al oro y al oro-
—No la conocí; no me fijé bien. Era y° así acaso, antes? La socic- 

Es la que según Vds., eternos malas dad me ha pervertido. Pues bien, la
sociedad lo pagará.

—Qué sabes tú lo que podría ser 
lenguas, ha mordido ya la manzana 0 hacer una hermana tuya? 
simbólica. —Querido Luis, deja tu cátedra.

—Que morder? Se la ha comido. Ya moralizaste. Olvidemos... ¿Sa- 
Si deja un amante por otro, con to- hes a quién cortejo? Con gran éxito.
do descaro. ..........

—Eso ya va por tu cuenta. ^  de Oilmed.
—Por mi cuenta? Pregúntale a ^  ese esperpento? ¡Qué des- 

Aristides, a Adolfo y a Pepito Dra- car° i
g0 —Mal, Eduardo, muy mal. Deja
_Y Javier? siquiera pasar un tiempo.
—Javier es el novio oficial, antes . ~ P cro acaso así, no hay más jus- 

de tiempo ya, editor responsable. Carlota es muy joven, dema-
Se casará con ella; es un predesti- siado joven. Ultimamente aunque no 
nado. ¡ Pobre Javier! hubiera quebrado el padre, habría

—Y aquella tarde, en Maroñas... s'do . focura. sacrificarla casándola
Grupos que pasan no dejan oír. _ Ahora> rec¡én lo ves?

Ademas ahora hablan mucho mas _ Aquí en cam5io> nada se p¡erde>
baj0'* , todo se compensa. Mi apostura y

. . . . . .  y naturalmente censuro juventud sin blanca la fea,dad de
que inmediatamente de saberse la eIla con sus cuartos_  sus aBos 
quiebra del padre, este pelagatos porque ,os tendrá; te
haya abandonado sin mas ni mas, a parece?
Carlota, cuando ya se hablaba de __gí, hombre sí! 
casamiento.  ̂ —Haces bien, Eduardo. Eres un

De eso hablarías tú, que lo que excelente hombre de negocios. Cása- 
es ellos... Ahora querrán casarla te, Eduardo, cásate. Lucía vengará 
que antes, bastante oposición que me a Carlota, cerrándote la bolsa des­
hacían. pués, y brindándosete a cada paso

De todos modos; eres incorrecto, empalagosa y cargante en toda su 
Que lo hubieras hecho, santo y bue- desnuda fealdad y . . .  madurez ex­
no, pero más adelante. Con más cesiva.
discreción, con más disimulo. _ ......... y todo se arreglará, que

S í; como para disimular esas y0 no SOy mai diplomático y la di-
cosas‘ plomacia todo lo arregla..........

—Es que con esto, che, vos mismo
te hacés mal. ¿No ves que todo el £ /  g u a r d iá n  d e  la  P z a .  In d e p e n d e n c ia

Vos  C A R A M E L O /*

IIÍDIA LUNA
✓ “O N  X.Q/*
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E G 6 5  del GAfYA5T6
S te c h e t t i .
Bien medido y rimado, pero con­

fuso en su espíritu.
Sígala, que vá chumbeada-

P ir a la .
Plagada su composición de faltas 

de ortografía.

H o m e r o  I I .
“Ya la luna sus rayos refleja
do mi cuarto en la abierta ventana
y en sus vidrios sus luz se refleja
en destellos de oro y de grana” .
¿Destellos de oro y de grana, la 

luna?
¡Vamos, hombre, usted está mal 

de la vista!

M e f i s to .  — Su soneto carece de 
originalidad. Tema trillado el que 
usted aborda, re necesita mucha ima­
ginación para que resulte interesan­
te y nuevo el concepto y la forma.

O r fe o .  — De su remesa poética 
solo publicaremos la que lleva por 
título "Deja correr el tiempo”, siem­
pre que nos mande su nombre y la 
credencial del caso que justifique su 
paternidad.

COMO SE TOMA V COMO SE 
QUITA UlM RE SFR IO

Fácilmente tomamos un resfrío; 
el cambio de temperatura, el des­
abrigarse, el descubrirse en el tea­
tro o en La calle, es suficiente para 
dar comienzo a un resfrío, luego la 
tos, más tarde bronquitis, grippe, 
eac. Todas esas consecuencias se 
evitan tomando una cucharada de to­
millo erytroso seguida de media taza 
de agua caliente, o infusión de tilo, 
dos o más veces al día.

El Tomillo erytroso se recomien­
da como excelente para el tratamien­
to de las afecciones bronco pulmona­
res.

“ G e t s d t ”

Segara Exterminación 
De Callos

acogió la rifa del magnífico auto. 
Resultó premiado el billete N. 15634 
cuyo feliz poseedor es el señor Juan 
Centurini, de nacionalidad brasileño 
y de 25 años de edad, quien es ac­
tualmente empleado del Arsenal de 
Guerra. El señor Centurini, inmedia­
tamente de conocer el resultado del 
sorteo tomó posesión del Studebaker 
que le correspondió en suerte, pu- 
d ien d o  c o m p ro b a r  su  p e rfe c to  e s ta d o

E L  EST U D IO  D E  LA  L IN E A

Como debe armonizar la corbata con los rasgos característicos de la persona



Inmejorable para la confección de 
disfraces de elegancia original 

y novedosa.
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Maneras de refrescarse
Verdaderamente resulta curioso el 

medio por el cual intentan hallar el 
fresco — o “la fresca” como dicen 
algunos — la mitad o más de los 
pobladores de esta bien soleada ciu­
dad de San Felipe y Santiago.

Yo encuentro muy lógico y natu­
ral que traten de buscarlo en las pla­
yas, pero es el caso que allí, en las 
horas del día al menos, no hay, no

rebaño dentro de un reducidísimo 
trozo de la rambla, por el que tro- 
piézanse andando o se dan de coda­
zos sentadas tres mil sudorosas per­
sonas de ambos sexos y los ramiren- 
ses, en número aún más considera­
ble, se unen, se prensan, se funden en 
un block humeante y pestífero alre­
dedor de la rueda, las ondas, el cuar­
to de los locos y otros juegos agra-

¡ Cómo gozaba la masa de espec­
tadores agrupada en los contornos, 
sudando a chorros, pisoteándose, 
trepándose unos sobre otros para go­
zar mejor del delicioso espectáculo 1

Todos habían ido a refrescarse, y 
divertirse, y lo hacían así, vomitan­
do y derritiéndose como grasa puesta 
al horno.

Y usted, amigo cronista, — deman­
darán algunos — ¿qué diablos busca­
ba por aquellos andurriales?

Yo, señores, también buscaba fres­
co, pero ahora me he convencido de 
que el fresco no está donde debe 
estar el fresco, y que los lugares más 
frescos son precisamente aquellos 
donde todo el mundo cree que no 
existe el fresco.

Va para una quincena que paso la 
noche en el café, bajo un ventilador.

M a r t ín  C h ico .

puede haberlo en esos arenales mor­
didos por un sol quemante, abrasa­
dor, donde la mano del hombre no 
ha sabido crear otro resguardo a sus 
rayos insufribles que unas carpas o 
carritos, dentro de los cuales alienta 
una temperatura tan atroz, que ni los 
diablos, aún acostumbrados como es­
tán a vivir sobre parrillas, podrían 
soportarla siquiera dos minutos.

Tenemos, entonces, que para bus­
car fresco en las playas, hay que con­
currir a ellas de noche.

¡Muy bien! Pero ¿suponen uste­
des que el aspirante a sorbete es hom­
bre que se quita el saco y se acuesta 
en la arena, a gozar de la sedante 
brisa marina?

¡Quia, nada de eso! Los pociteros, 
o concurrentes a Pocitos, buscan el 
“fresco” agrupándose a manera de

dabilísimos, como que todos tienden 
a provocar con rapidez estupenda el 
mareo y las náuseas.

No se me vá de la memoria aquel 
casal de gallegos que un domingo 
de noche treparon decididos a la 
rueda giratoria. A la primer vuelta 
la muchacha se puso lívida, y prendi­
da a lo pulpo de su acompañante, 
empezó a obsequiar a los de abajo 
con el contenido íntegro de su estó­
mago, mientras el pobre gaita, en el 
colmo de la desesperación, chillaba 
a voz en cuello:

—¡ Paren la máquina, redéus! ¡ Pa­
ren la máquina, me casu cun diez, 
qu’esta se quere morirse!

¡Y aquellos dos infelices que sa­
lían del cuarto de los locos, tamba­
leantes, estraviada la vista, y con el 
pañuelo puesto sobre la boca!

E S P E R A N Z A S  IN F A N T IL E S
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Correspopdeocia
con nuestros lectores

C o m ité  “M u n d o  U ruguayo**  — 
Maldonado. — No conservamos en 
nuestro poder 1a nota que acompaña­
ba la fotografía de ese Comité, que 
fué publicada. Por esa razón igno­
ramos quien la firmaba. Convendría 
hicieran un -sello de goma con el 
nombre del Comité, para toda la co­
rrespondencia. No tenemos ningún 
inconveniente en publicar la fotogra­
fía a que se hace referencia en la 
nota que contestamos.

M . E .  G . — Paysandú. — Encon­
tramos acertado su propósito de for­
mar en esa ciuadad, con las finalida­
des que se expresan en su carta, un 
Comité infantil con el nombre de 
nuestra revista. Cuente para ese ob­
jeto con todo nuestro concurso. Una 
vez que lo constituya, envíenos la 
fotografía, en grupo, de la comisión 
directiva. Nosotros preparamos ac­
tualmente los estatutos que servirán 
de base para el funcionamiento de 
todos los comités análogos que se 
han constituido en el país.

C o m ité  “M u n d o  U ruquayo**  — 
San José. — Nuestro dist?ngu;do co­
laborador Hamlet, de la sección Pa­
satiempos, resultó prem:ado, por sus 
brillantes trabajos, en el concurso 
extraord-nario de fin de año. con di­
versos objetos. Este ha resuelto do­
narlos a ese Comité que puede en­
viar por ellos a una persona debida­
mente autorizada, a recogerlos a esta 
redacción. Los objetos que dona 
Hamlet para ese Comité y de los 
cuales pueden hacer el uso que esti­
men más conveniente, de acuerdo con 
las finalidades de su organización, 
son los siguientes: Un juguete: el 
tigre Clemenceau; una botella de 
licor; 1 terracota; 1 potiche porcela­
na inglesa y 3 porta retratos de me­
tal. Esperamos el envío del himno 
para hacerlo ejecutar en los Comi­
tés de esta ciudad.

M . S .  F .  L .  — San Ramón — 
Caneones — Las bases escenciales 
para la constitución de los Comités 
“Mundo Uruguayo”, son las de ha­
cer el bien en todas las oportunida­
des que se ofrezcan; proporcionar 
un poco de alegría a los niños en 
determinadas fechas del año y pro­
pender a desarrollar el espíritu de

¡ S i ---------------
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solidaridad entre todos sus afiliados. 
En breve tendremos impresos los es­
tatutos para el funcionamiento de 
estos Comités, y le enviaremos algu­
nos ejemplares para que se conozcan. 
Entre tanto puede consttuir la agru­
pación.

L .  S .  L .  — Villa de Soriano — 
Puede enviar todos los dibujos in­
fantiles que desee para el concurso. 
Si son buenos se publicarán oportu­
namente. No desespere si transcurre 
mucho tiempo para que esto ocurra, 
pués es tal la cantidad de colabora­
ciones que recibimos para esa sec­
ción de nuestra revista, que nos ve­
mos en figurillas para complacer a 
todos. ,

E l a m o r  ab o rrec e  todo lo  que no 
es am o r.

B alzac .

E n  F ila d e lf ia  h a y  un  ind iv iduo  
quo v iv e  d e  la  pu b lic id ad . S e lla m a  
W h a tle y . Su c a sa  no le h a  co s tad o  
n a d a  y e s tá  c u b ie r ta  de av iso s  d es­
el techo  a l suelo. E l se ñ o r W h a tle y  
llev a  av iso s  pegados a  la  lev ita , al

chaleco, a l p an ta ló n , a l cuello  de la  
cam isa . S u  pañue lo  es u n  m osaico . E l 
coche y los cab a llo s  de W h a tle y  le 
h an  sido  reg a lad o s  por un  rico  d en ­
t is ta .

S I un  tro zo  de corcho lleg a  a  su ­
m e rg irse  a  6 m e tro s  de p ro fu n d id ad , 
no vuelve a  s a lir  a  la  superfic ie , p o r­
que se lo im pide la  p resión  del ag u a .

D evuelve  e l a p e tito  y la s  fuerzas 
S e vende en  to d a s  la s  F a rm a c ia s  a 

$ 1 .5 0  e l f ra sc o

J,a fínica esperanza que tuvo en Navidad Lulslto, — que vive en un quinto piso

Togrard este resultado lo que 
sería un milagro conseguirlo 
con otros productos similares.

9E UENDE EN TODAS PARTES

OSCAR PINTOS
Avenida 18 de Julio,



- í  Por qoé? to, dos cestos, unto y más de cuanto ^ T f o V -
_Porque con tan ricas vestidu- una mujer pudiera desear. Amina tuna de mas de $ oro 1.000.000.000.

ras nadie se creerá bastante pode- consintió en unirse a  él, y fui su En los C(rcul ~  Artlcos no hay 
roso para comprarme otras cuando esposa. Asi que el mas rico de los truen0s ni relámpagos, 
éstas se me acaben, y aunque los hombres fué también el más feliz. ^  ^  nbscrv„ ^ n curloBn ]a rte 
mancebos me deseen, ninguno se Cuando despertó iNUveuin, sabo- qU0( p0r regia general, el cosido he- 
atrever«á a acercarse a mí. reando aún las delicias de la pasada cho por Jos hombres es

—Quisiera yo, hermosa Amina, ilusión, halló que hacía tiempo que 
que fuese mía toda esta caravana, ha Iva amanecido, y la hora de la 
en la que sólo tengo tres camellos, cita con Amina había pasado ya.

—No soy ambiciosa, Nuvedín. Sin embargo, como el sueño se había 
Siete vestiduras son poco; pero una encargado de complacerle en sus as- 
caravana es demasiado. piraciones, no sintió una gran pena

—Te daría estos tres camellos; por ello, v permaneció indolentcmcn- 
pero sólo uno me pertenece, por- te en el diván, dispuesto a dormirse 
que los otros dos son de mi mejor otra vez.
amigo y de mi hermana. Amina, en cambio, había acudido

—Así sois todos los de Bassora. al paraje designado, fresca como 
Largos en prometer y escasos en un heliotropo con los tres baños de 
dar. la noche anterior. Nad:e salió a bus-

Y la doncella se despidió del mer- caria. El ruiseñor dejó de cantar, y 
cader. el horizonte empezó a teñirse de ro-

—Ven la dijo entonces Nuvedín jo; luego fué rosado; de rosado pasó 
—Vuelve y escucha. Si tu amor es a blanco; de blanco a amarillo, y 
para mí, tuyos son los tres carne- ningún ser viviente apareció por el 
líos con sus cargas. Telas preciosí- camino. Amina se impacientó, acabó 
simas, ámbar, polvo de oro, marfil, por enfadarse y concluyó dedicando 
alcanfor, esencia de rosa, mirra y a Naved'n una serie de palabras di- 
cinamomo. Todo te pertenece como fíales de reproducir por muy orien- 
m¡ corazón. Pero mañana, al nacer tal que fuese el giro que se quisiera 
el d;a, espérame en este msmo lugar, darlas.

Así lo prometió Amina, y la ca- Resuelta a vengarse de lo que ella 
ravana, que había hecho alto jun- consideraba como un ultraje, se pre- 
to a los muros de Bagdad, penetró sentó ante el cadí y le dijo: 
en la ciudad fabulosa. La comitti- —¡Venerable cadí!
va era enorme, extendida en una —Dime, hija mía, lo que te ocu-
inmensa fila de camellos que mar- rre — le respondió el juez, 
chaban de dos en dos, ondulando con Y ella le refirió cómo un merca-

CUENTOS PARA NIÑOS

La caravana hizo un alto en el 
camino de Bagdad.

—Yo te prometo, si tu amor flo­
rece para mí — dijo Nuvedín a 
Amina — siete vestiduras iguales a 
las que en las noches ciento una y 
ciento dos ingenió Scheherazada pa­
ra divertir al sultán Schariar.

—Yo no me acuerdo de esos cuen­
tos — respondió Amina.

—Pues voy a enseñarte las ves­
tiduras.

/  tome el gran calmante 
• nervino •

BRCMURAL
«  K./S1 CLL »

Es te n  inofensivo como 
t  in fa lib le . Cuenta sus i  
\  éxitos p o r  m illo n es .. 
i ! Conocido hasta en los ■
¡ j más remotos países. \
I | Üe venta en las buenas i 
! - farmacias en tu  tito s  ce 
I vid rio  dé 20 fabtetjs \

\ \  \ \ \  11 *̂**t¡J: v dón a y a su profeta por haber —Se te hará justicia. Ahora man-
S S v j i lU|» promefdo tres camellos de los cua- daré que Nuved'n de Bassora com-

i Y , les sólo uno era suyo. Oró y recitó parezca por orden mía en el mismo
^ COn sl,m’s'ón y humildad el tre- lugar y a la misma hora en que te 

centésimo versículo del Coran, en ató. y que acuda segu:do de los
°Iue Se C0ndena a  ̂ hombre de mala tres camellos con su precioso carga-

• ^  vida. Pero Amina era tan bella, que mentó. ¿Estás contenta ahora?
* 3 ^  nUd° más qUC la pr°f>;eda<1 de su —Sí, cadí venerable. ¿Y yo qué

° °v^S^ hermana, y que el trecentésimo ver- debo hacer?
sículo del Corán. Así, acabó prdén- —Tr tamb:én allí, a la misma hora,
dolé perdón a Alá por su delito; —Eres muy justo y sab:o. Quieres

‘l pero deleitándose con el propósito que el lugar del delito sea también el
de acudir a la cita. de la expiación.

Procuró, sin embargo, aletargarse —El sol alumbrará mi justicia, 
gó la tercera vestidura, y Amina con opio, con la esperanza de que Y Am:na se apartó de la presen- 
grito al verla: una embriaguez acabaría con la otra, cra del juez pensando que pronto le

—¡Toda de oro! a la manera que un amor nuevo ex- pertenecerían las vestiduras y los ca-
—Sí, toda de oro puro, con las tingue los dolores de un antiguo mellos. 

sentenc:as de nuestros grandes doc- amor. Antes de que el sol sál ese ya es-
tores- Y  su sueño fué halagador y gra- taba ella en el sitio designado, y esta

—¡Cuánta riqueza, Nuvedín! tísimo. Soñó que toda la caravana vez no tuvo que esperar mucho al 
—Riqueza de cuerpo y de alma, le pertenecía con camellos y gu?as. mercader, que llegaba con los tres 

hermosa doncella. Llevan todas las Las gentes salían a su encuentro y came’los cargados, 
palabras del elocuente Agib alrede- gritaban: "¡Alá bend’ga al podero- En segirda se presentó el cadí. 
dor de tu talle, y repetirán: “La so NuvedínI ¡Nuvedín es rico y ge- qircn cog:ó por el ronzal a los ca- 
mujer morena es un tesoro; la blan- neroso! ¡Viva Nuvedín 1” Después mellos, y los colocó en med:o del 
ca es una perla; la blanca de ojos de verse colmado de riquezas, se le camino, haaendo de modo que los 
negros, un collar”. Y tú serás el presentó la hermosa Amina que apa- tres animales se hallasen entre ellos 
tesoro, la perla y el collar. recia llena de ternura y de dulce y el sol que iba a aparecer.

Dicho lo cual, Nuced n dió un abandono. Sin esperar a que ella le Amaneció, y los camellos proyec- 
beso en el cuello del collar, de la pidiera tesoros, la llenó un gran ces- taron su sombra, cubriendo con ella 
perla y del tesoro.

—Quiero ver la cuarta vestidura.
Y siempre con la misma com­

placencia, desplegó Nuvedín, sucesi­
vamente, la cuarta tela, que era de 
oro y perlas; la quinta, que era de 
rubíes; la sexta, que era de perlas 
y de oro, y, finalmentte, la séptima, 
que era aún más hermosa y rica que 
las seis primeras.

Y d:jo Nuvedín a la doncella des­
pués de haberlas vuelto a doblar y 
haber hecho levantarse al camello:

—¿Quieres que estas vestiduras 
sean tuyas como las estrellas del cie­
lo son de Alá?

—No, porque luego en Bagdad 
nadie me querrá por esposa.

de por qué h ay tantas m u ­

jeres bonitas con un c u tis  

d ivino , se e xp lica  fácilm ente:

U sa n  siem pre

Y así diciendo. Nuvedín hizo arro­
dillar al primero de sus tres came­
llos, y sacó debajo del cuero que 
cubría su preciosa carga un fardo 
cuidadosamente envuelto. Entonces, 
sobre la grupa del animal, que per­
manecía arrodillado extendía una 
magnífica tela, que Amina contempló 
llena de admiración.

—¿Qué representa — preguntó la 
doncella de Bagdad a Nuvedín — 
esta espléndida vestidura?

—Representa, ¡oh, luz más lumi­
nosa que la del d:a!, un día de la 
creación con todas las aves que sa­
lieron de la manga del profeta. 
Cuando ciñas con ella tu gracioso 
cuerpo, el pájaro azul abarcará con 
sus alas tu breve cintura, las tórto­
las se arrullarán sobre tus hombros 
y el bulbal cantará en tu seno. Se­
rás la reina de las aves y no sabrás 
cuando andes si te llevan a ti los 
pájaros o si los llevas tú.

—Veamos la segunda tela.
El mercader de Bassora dobló la 

primera vestidura y desplegó la se­
gunda sobre la grupa del dócil ca­
mello.

Amina gritó de asombro, y pidió 
que le fuese explicado lo que sig­
nificaba aquella vestidura de plata. 
Nuvedín besó a la curiosa doncella 
la punta de los dedos, y la dijo así:

—Esta tela enseña cómo se com-

que la s  exim e de B a rr illo s , 

P e ca s, E s p in illa s , P a ñ o s , etc. 
conservando el cu tis  en una 

b lancura inco m parab le.

U sand o  siem pre

Agua Nupcial
un cu tis  seco o grasoso reco­

brará lo zanía y  esplendor, y  
un rostro ajado la tersura 
perdida.

d e p o s i t a r i o s

E n  «1 U r u g u a y

Medicamento ideal para el in­
somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos 
Notable medicamento francés

José J. Yallarlno

Montevideo

Pedro de Repide.



E n  el cu lt iuo  de la estética ^ s ^ Z T E m  
/ 0 ?  fac ia l, el cutis  debe merecer la m ás

pre fe ren te  a tenc ión, po rque  conseruando  la 
J f í /  tez fresca, suaue y delicada, la m u je r  os ten ta rá  
f  s iem pre  juuen tud  y be lleza fís ica. '

Para a lca n za r  el h e rm oseam ien to  de la piel del ro s tro ,  
per fecc ionándo la  y depu rándo la ,  no existe nada m e jo r  que 

el uso  constante  del PO LU O  G R R S E O S O

e xqu is i to  p roducto  de tocador, ún ico en su género, cuyas m arau i. 
l lo sa s  p ropíedodes p a ra  a c la ra r  y

____ em bellecer el cutis  no h an  sido
n i se rán  ig u a la d as

en la práctica. /n ír

E n té re s e  
de  la» b ases  para 

el G ran  C oncurso  que 
e s tam o s  real izando  con  pesos 

5 .000  m¡n. en  premios,  adem ás 
500 cajas  P o lv o s  “ S í  tu  vo u ­

la is . . . .1 "  y  1.500 cajas 
P o lv o  Graseoso 

I .E I C H N E R

C E R R I T O  6 7 3 « , 7 5
M ONTEVIDEO

B i l l e t e s

FALS6S

No entrtaba todo el que quería en 
casa de Miguel Voraguine.

Había primero que franquear un 
patio, rodeado de miserables vivien­
das, donde la ropa la secaban en las 
ventanas, bajo un débil sol, y antes 
que concluyera de escurrir, las había 
manchado el hollín, dejando en ellas 
pequeñas pintas negras.

Los muchachos jugaban sin hacer 
ruido en ese patio, y al ver acer­
carse a algún visitante se ponían a 
gritar, dispersándose y desapare­
ciendo por los corredores.

En seguida se asomaban por las 
ventanas algunas caras, y ágiles de­
dos recogían la ropa perdiendo los 
muros su aspecto de etnpavesa- 
miento.

En seguida había que entrar bajo 
una bóveda, donde la gente se ocu­
paba en discutir, desafiándose en los 
más raros idiomas.

Esto los detenía unos minutos, 
luego después aparecía un portero 
que salía de un chiribitil que olía a 
aceite rancio, atravesaba el círculo 
formado por esos foragidos y pre- 
buntaba.

—Qué desea, señor?
—Está M. Voraguine?

No hay un sólo error, sonrió 
Voraguine; el director del Banco de 
Francia se engañaría.

—El regente tal vez, pero no yo, 
replicó el hombre.

Vamos mi viejo, estás atrapado, 
trae el resto. Desde hace dos meses 
espío tu banda. No abras tanto los 
ojos. Yo soy inspector de la Seguri­
dad ; es inútil que inspecciones tus 
bolsillos, estoy armado.

Voraguine levantó los brazos en 
signo de sumisión: el inspector exa­
minó de nuevo el billete, admirán­
dolo.

—Ni una falla, la filigrana per­
fecta, las firmas una obra maestra. 
Está, indudablemente, bien imitado.

—En verdad no puede estar me­
jor, observó Voraguine, por la sen­
cilla razón, que, contrariamente a 
lo que usted dice, mi billete no es 
falso.

—Haga examinar el paquete de 
donde yo lo saqué.

Hay cien mil francos, verdadero 
dinero, garantido por el encaje na­
cional. Mi billete vale cincuenta lui- 
ses, ni más ni menos que el del se­
ñor Piccard.

—El inspector murmuró!...

de cumplir una obra de gran utili­
dad...

—Ahora eso I. . .  gruñó el policía.
—Usted no me cree, dijo Vora­

guine.
Pero el hombre, fuera de si, lo 

tomó por el cuello:
—Imbécil, que me has tomado por 

un espía de policía... así es la co­
sa ... Tú nos hacías la limosna con 
tu sucio dinero burgués... Quen 
sabe si no es para hacemos pren­
der... tal vez eres de la policial... 
¡ Crápula 1...

—De la polócía... ¿yo? balbuceó 
Voraguine semi estrangulado; ¡oh! 
hermano m ío...

Un majistral golpe de puño le 
cortó la palabra.

Después de un largo rato, al vol­
ver en sí, se dió cuenta que ese 
hombre, enfurecido contra las ini­
quidades sociales, le había llevado 
por inadvertencia los 99 billetes res­
tantes.

1 §  V  i' ■

U n p ia n o  en m in ia tu ra , p a ra  la  ca sa  de m u ñ ecas “E l pa lac io  de 
T ita n ia ” cu y a  fo to g ra f ía  pub licam os hace poco

Pero como él ¡también los había 
robado I

M a u r íc e  L e v e l .

honra. Este hijo asiste a las clases fesor, — ¿No sabe que el silen- 
de un liceo reputado de París, pe- cío es de oro? 
ro ocurre que es corriente su dis- El muchacho se ¡levantó como 
tracción, pués en vez de escuchar movido por un resorte, y en tono 

€1 sileocio ES de oro... al profesor habla con su vecino que no admitía réplica respondió:
de pupitre. El otro día ocurrió lo —Mi papá no opina lo mismo, 

El célebre abogado francés. Mo- de siempre: señor!... .
no-Ciafferi, tiene un hijo que le —Cállese Vd. — le gritó el pro- —'¡Naturalmente!

—Es al fondo, la puerta de los 
tres escalones.

—Pero no sé si está en casa, me 
parece haberlo visto salir...

Frente a la puerta de los tres es­
calones, nueva espera.

Una mujer preguntaba el objeto 
de la visita, y solamente cuando se 
le respondía: “Yo vengo por la obra 
de beneficencia”, os hacia entrar en 
una pieza mal alumbrada y anun­
ciaba :

—Miguel Milcailowitch: es para 
la obra.

Entonces Miguel Voraguine, de 
quien nadie hubiera sospechado su 
presencia, se levantó de detrás de 
un escritorio, diciendo:

—Tenga la bondad de sentarse.
El visitante que entró esa mañana 

en la extraña casa, debía estar al 
corriente de. esas formalidades, pues, 
hab;endo atravesado, sin preocupar­
se, las tres barreras, se sentó frente 
al maestro y dijo:

—Es para el 16.
Voraguine sacó de su bolsillo un 

carnet y después de consumarlo, le­
vantó la cabeza:

—Tú no estás muy apurado — 
tus camaradas han venido ya muchas 
veces.

—Yo tenía ciertos escrúpulos........
respondió el hombre algo turbado.

—Di mas bien, ciertos temores 1
—Si usted lo prefiere?
—No importa — has venido, es lo 

esencial. Cuántos quieres que te dé?
—Uno.
Solamente uno?
Yo debuto... no tengo muchas 

relaciones.
—A tu gusto.
Voraguine abrró un cajón y busco 

in billete de mil francos, pero antes 
le entregarlo dijo:

—Son 50 francos.
—Caramba, ha subido!
—Como todo. . .

—Y tú los vendes a cincutnta
-ático«; 1 He aquí una forma de ha­

cer negocios banales.
—Esto es otra cuestión, señor— 

como mi nombre lo indica soy ruso.
En tiempos del zarismo, yo tuve 

algunos asuntos con la policía — la 
policía política, .me apresuro a de­
cirlo — a tal punto que yo pasé, en 
Siberia como en las prisiones, los 
mejores años de mi juventud.

Allí conocí gente de toda clase, 
terroristas, así como criminales vul­
gares. Recuperada mi libertad, tuve 
la felicidad de hacer fortuna. Llega 
la guerra, no teniendo edad para 
combatir, vine a Francia. Aquí en­
contré a algunos de mis compañeros 
de la prisión y resolví ayudarlos.

Pero este es el punto delicado, es­
te proyecto se me mostró bien pron­
to imposible, al menos en las formas 
habituales.

Todos ellos a causa de sus opinio­
nes y por sus gustos le hablan de­
clarado la guerra a la sociedad y mi 
fortuna me hubiera hecho sospecho­
so a sus ojos.

Por una parte no quería ser despo­
jado por ellos, por otra, el pensar 
que, abandonados en su miseria, no 
dejarían de cometer algún acto de­
lictuoso, se me hacía insoportable, y 
tuve la idea de defenderlos contra 
los malos consejos de la miseria, 
contra ellos mismos si usted prefie­
re. haciéndoles creer, en un trabajo 
individual, como para contentar sus 
aspiraciones.

Hacendóles creer, pues, que fa­
bricaba billetes falsos, yo se ios 
vendía, para que ellos los hicieran 
circular.

Esto me cuesta indudablemente 
mucho, pero mis recursos me lo 
pernv’ten, y salvando a esos hombres 
que sin esto no hubieran dejado de 
retomar el mal, tengo la conciencia



LA VIDA EIN NUESTRAS PLAYAS
A P U N T E S  P O R  B E L L O



»o* lia suavidad Incompa­
rable de so pasta y  . su 
delieado aroma, hacen 
que sea el mejor jabón 
para hermosear el cutis.

Es el jabón que prefieren 
las dam as distinguidas.

L A  L O B A

Hacía un mes que aquella extra* 
ña mujer había llegado al pequeño 
pueblo todo floreciente bajo el es­
plendor de una primavera exube­
rante y precoz; hacía un mes que 
su silueta larga y misteriosa de 
sibila maléfica se dibujaba a la 
sombra de los grandes árboles de 
la casita en que habitaba, inspiran­
do un temor superticioso a los cam­
pesinos, y exasperando hasta el su­
frimiento su deseo de saber. Y era 
bella; bella hasta la inmensidad, 
bella hasta lo indefinible, con un 
encanto obscuro de misterio, belleza 
vampiresca y de profetisa lú­
gubre. Bajo los grandes párpados 
violáceos, las pupilas se hacían fos- 
forecentes, como con extrañas luces 
■de relámpago en la noche, y las 
líneas hondas que cruzaban la es­
trecha frente agobiada por el es­
plendor soberbio de la cabellera lu­
minosamente obscura, añadían un 
extraño encanto a la obsesora in­
tensidad acre de su belleza trágica. 
Y era una boca de evocar cosas 
malas, aquella suya, amarga y un 
poco triste y tan pálida que surgía 
como una herida exhausta del co­
lor apasionado de la faz ¿Quién 
era, cómo se llamaba?; misterio 
tjue exasperaba la ardiente curiosi­
dad de los pobres habitantes del 
pueblecito. Se la veía cruzar lenta­
mente cuando ya las sombras del 
crepúsculo acariciaban con sus alas 
las campiñas, en dirección al camino 
por donde alegres, en la plenitud de 
sus vidas fecundas y jóvenes, cruza­
ban en tropel los mozos que volvían 
del trabajo, al hombro los instru­
mentos de labor, charlando y siendo 
en un como generoso entusiasmo de 
vivir, vigorosos y fuertes, desnu­
dos los pechos dorados por el sol... 
se la veía oruzar y detenerse al paso 
de los mozos, acariciándolos con la 
mirada cálida y turbadora de sus 
grandes pupilas doradas, que enton­
ces se hacían mas ardientes obscu­
ras, casi negras, pasando por ellas 
una como luminosidad extraña de 
locura cruel.

Y ellos se callaban de súbito, es­
tremecidos por un miedo instintivo, 
helados por un frío desconocido, co­
mo si en la mirada candente de aque­
llos ojos, sintiera la caricia de la 
muerte. “Es como si una cosa muy 
fina rozara la epidermis y otra cosa 
muy honda nos oprimiera el corazón 
decían del miedo y del misterio. Un 
día José Morván el joven labrador 
cuya robusta talla y atlética figura 
eran la- admiración de sus compañe-' 
ros y tras cuyos grandes ojos esplén­

didos de vida y de energía volaba el 
deseo de las campesinas jovenes, se 
detuvo de pronto ante la mujer som­
bría que parada en el camino mira­
ba como siempre cruzar los labrado-- 
res con un gesto goloso y malo cris­
pándole la boca pálida y más fosfo­
rescentes los ojos bajo los grandes 
párpados violáceos.

“¿Que quiere Vd., porque nos mi­
ra así?” exclamó bruscamente el jo­

ven, fruncido el ceño temblándole la 
voz por la exasperación y no sé que 
miedo obscuro que le venía del cora­
zón y no podía evitar. Ella sonrió 
con una rara y turbadora sonrisa de 
una embriagadora dulzura, y alar­
gando '5u mano como una blanca ga­
rra de marfil temblando no se por­
que ignotas voluptuosidades, la pasó 
tenuamente por el cuello desnudo del 
hombre, húmedos los labios cerrados 
los ojos y echada hacia atrás la ca­
beza, toda blanca toda pálida, como 
una visión augural en el crepúsculo, 
José Morván parecía subyugado por 
la sorpresa y por el temor, y un pla­
cer ardiente corría por sus venas co­
mo una llama. Sus compañeros ha­
bían huido a sus casas, al verle acer­
carse lleno de audacia a la mujer 
misteriosa, y él solo en el camino,

P E R F E C C I O N A M I E N T O  D E L  T A N Q U E

que norte-am ericano quc m archa por tie rra  y por agua.

entre las sombras de la noche cer­
cana, al lado de aquella mujer divi­
namente trágica, sentía como desva­
necerse su exasperación de un rato 
antes, en una embriaguez suprema 
que invadía de extraña languidez su 
ser entero. Recordó en aquel mo­
mento por asociación de sensacio­
nes, una noche en que volvía ebrio, 
de unas bodas a su casa... “Y sin­
embargo no he bebido” pensó.

“¿Porque me odias?” dijo ella 
después con una voz cálida que hacía 
en la piel la sensación de una ca­
ricia furtiva... y cuando el hom­
bre levantó sus ojos hasta los ojos 
de ella, y halló su mirada ardiente 
entonces como un ascua y casi ne­
gras las pupilas doradas exaló un 
grito de espanto, y corrió hacia el 
pueblo, jadeante la respiración, es­
tremecido de terror y de delicia, 
quemados los ojos por aquella mi­
rada que no podría olvidar ya 
nunca.

“Era la loba, contaba después a 
sus amigos sombrío y agitado; la 
misma mirada de la loba que en la 
estampa aquella con que decora rai 
madre su aposento, espera, en ace­
cho entre los árboles del bosque, el 
paso del incauto cervatillo, la' mis­
ma mirada fascinante y cruel... y 
así y todo... es tan bella... tan 
bella. . .  repetía después agitado 
por la mala y divina evocación. Y a 
altas horas de la noche, cuando 
después de muchas horas de insomj 
nio conseguía dormirse, se desper­
taba jadeante y trémulo, sintiendo 
como un ardor de ascua en la gar­
ganta, allí donde la blanca garra de 
marfil había dejado el estigma 
mortal de su caricia. “Me ha enve­
nenado, decía, lo temo y sinembar­
go me deleita su recuerdo, me es­
pantaría encontrar de nueva el ar­
dor de su mirada y creo que daría 
la vida por sentirla otra vez” Y 
todos en el pueblo dieron en llamar­
la la Loba, y forjaron mil trágicas 
leyendas en torno a la. obscura si­
lueta de sibila malífica. Un día 
desap2<ijeció; los mjás madrugado­
res dijeron haber visto a muchos 
señores vestidos de oficial que pre­
cediendo a un gran coche cerrado, 
llegaron a la casita de la mujer, y 
salieron poco después con ella toda 
de negro, cubierta con un velo la 
faz palidísima, subiendo después al 
coche camino a la ciudad.

¿Quienes serían aquellos homóres 
donde irían? Nadie lo sabía. Un 
día, pasado que hubo algún tiempo, 
cuando olvidada casi yacía el re­
cuerdo de la extraña mujer, en el 
pueblo, llegó a él un joven médico, 
a ejercer allí su profesión, y pre­
guntó a un labrador que le enseña­
ba el pueblo. ¿Aquí prendieron a 
Adelina Sorel? “¿Qué Adelina So- 
rel ?”

“¿No sabéis? una trágica histéri­
ca que mataba a sus amantes atra­
vesándoles el corazón con un largo 
alfiler de oro mientras dormían.... 
un espantoso caso de locura san-' 
grienta... decía ella que no hay 
voluptuocidad semejante a la de 
lx'ber en una boca joven, el último 
aliento en un beso. Vino a ocultar­
se aquí pero fué descubierta, y 
ajusticiada después... ¡y era tan 
bella!” ¿no la conocisteis” El hom­
bre recordó a la Loba, recordó los 
ojos dorados que se hacían ardientes 
como ascuas y nadaban en som­
bras misteriosas cuando parada an-- 
te el camino miraba el paso de los 
mozos. . .  recordó la luminosa ca-

belflra obscura, soberbia como un 
halo de penumbras en torno a la 
estrecha frente cruzada por ligerí- 
simos plieguez, y exclamó con es­
panto y pesar” ¡ Ajusticiada 1” 

Cuando José Morván supo el fin 
de la extraña mujer cuyo recuerdo 
era una vulgar herida en su cora­
zón, se volvió más callado y taci­

turno, más triste y silencioso... el 
que leyera en su mente podría decir 
como le torturaba la nostalgia de 
una blanca garra de marfil armada 
de un largo alfiler de oro, sobre su 
corazón para siempre entristecido.

A t lá n t id a .

Lema: Imen Bai Dar.
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L a  A ca d em ia  G oncourt 
acaba de p rem ia r la n o ­
vela de H en ri B era u d , ti­
tu la d a  ‘‘E l m a rtir io  del 
obeso”. N u e stro s  lectores  
podrán  ju zg a r , con la 
transcripc ión  de dos ca­
p ítu lo s  de la re fe r id a  obra, 
el m érito  s in g u la r  de la 
m ism a , su  orig ina lidad  y  
la f in a  n orm a  de que hace  
gala  s u  autor.

B uenos d ía s , cab a lle ro s . V u estro  
am ig o  les h a  h ab lad o  de m í, lo sé 
n a d a  m á s  q u e  a l v e r  com o m e m i­
ra n . M ejor, a s í  se evitam la s  p re se n ­
ta c io n e s . . .  No, no  se  m olesten , t e r ­
m in e n  v u e s tra s  p a r t i d a s . . .  ¿ E n  v e r ­
d a d  que h an  te rm in ad o  y a ? . . .  E n ­
tonces, s in  escrúpu los, creo  q u e  p u e­
do se n ta rm e  en  to rn o  de e s ta  m esa  
d e  café .

No puedo  m ás. Me m uero  de f a t i ­
g a , se ve a  la  legua.

A unque estoy  seg u ro  de q u e  no lo 
n o ta n . J a m á s  lo h a n  no tado . A l con­
tra r io , a  los g o rd o s se nos consuela  
d esd e  tiem po  in m em o ria l con la  
m ism a f ra se  q u e  no cambtia. N i au n  
d u ra n te  la  g u e r ra  h a  cam biado.

F a tig a d o s , en fe rm os, Infelices, n a ­
d ie  se h a  d a d o  c u e n ta  de n u e s tra  
s itu ac ió n . S iem pre , s iem p re  la s  m is ­
m a s  p a la b r a s :  “Qué b ien  lo veo a
u s te d ”. Y, al decirlo , se  f ro ta n  la s  
m anos de sa tisfacc ió n .

Y “H asta cuando  m e m u e ra  —  que

A lguno de u s te d es  m e com prende, 
señores.

P e ro  su c ed a  lo que su ced a , n i en  la  
escen a  ni fu e ra  de e lla  h a r á n  llo ra r  
los gordos, los go rdos "rico s tip o s” . 
Y  es que en  e l fondo la  Inm ensa  m u l­
ti tu d  d e  los f laco s los o d ia  y los e n ­
v id ia . E s  el precio  conque p agam os 
n u e s tro  co lo r frosco, la  boca b e rm e­
ja , el ro s tro  lleno y  tra n q u ilo .

¡ Ah, los flacos, los v e rd a d e ra m e n ­
te  flacos, los q u e  llev an  ch a leq u ito s  
de p r im e ra  com unión  so b re  su s  pe- 
cho~á""TIe p a n  d e  a z ú c a r ! ¡ Q uién p u ­
d ie ra  d e c ir  de la  e locuencia  que tie ­
n en  su s  m ira d a s  d e  en v id ia  cuando  
e sa s  g en tes  m iran  n u e s tra s  red o n d e - 
s e s ! Son feroces.

U no d e  ellos, espec ie  de g a rz a  d u l­
zona, m e d ijo  el o tro  d ía :  “E n  la  
g u e r r a  no h a n  m u e rto  go rdos? Y su 
la rg a  n a r iz  que m o v ía  el v ien to , me 
a m e n a z a b a  e l om bligo com o u n a  b a ­
yoneta .

E n  la s  o fic in as  es donde se  puede 
v e r  m e jo r lo q u e  nos c u e s ta  d a r  en ­
v id ia  a  los q u e  nos in sp ira n  lá s tim a . 
H a y  que o ir  cómo cu ch ich ean  esos 
pobres d ia b lo s  e n ja u la d o s  cuando , 
p a r a  h acerlo  su d a r, m a n d a n  com o un 
globo, d e  v e n ta n il la  en  v e n ta n il la  a  
a lg ú n  gordo  co n trib u y en te . No h ay  
v íc tim a  m ás a g ra d a b le  p a ra  esos m a l­
h ech o res , de p ro fesión . Y no es n a ­
da, p o rque  n u e s tra  p lacidez n a tu ra l  
vence a  su s  p ro ced im ien to s c a n a lla s  
y a  m enudo el p ac ie n te  d e ja , b a b e a n ­
do de r a b ia  a l v e rd u g o  d e la n te  de

o ja lá  se a  lo m á s  ta rd e  posible, —  
v e n d rá n  m is ap iigos a  v erm e u n a  ú l­
t im a  vez. P o r lo m enos, a s í  lo espero . 
S e le v a n ta rá  p a r a  ellos la  ta p a  de 
m i a ta ú d  e, in c lin ad o s todos, d irá n  
su c es iv a m e n te  : ¡ qué a d m irab le m en te  
e s t á ! ” o “no p arece  que e s tu v ie ra  
m u e rto ” . ¡Lo que no h a  de im pedir, 
se g u ra m en te , que el c a rp in te ro  c ie­
r r e  só lid am en te  la  ta p a , que el c u ra  
míe b en d ig a  y  se dé la  señ a l de que 
p a r ta  el co rte jo . ¡ E n  m a r c h a ! Y 
m is  am ig o s h a n  de fo rm a r  u n  acom ­
p a ñ a m ie n to  d is tra íd o  p o rque  nad ie  
puede a c o s tu m b ra rse  a  la  id e a  de 
l lo ra r  a  u n  g o rd ito . ¡Qiríase q u e  los 
obesos e sca p an  a l m is te rio  de la  
m u e rte , ta l  com o después de los n a u ­
fra g io s , los a lm o h ad o n es  (le los v a ­
p o res  se  lib ra n  de la  fu r ia  d e  la s  
o la s  y f lo ta n  sob re  el m ar.

P o rq u e  el obieso es cóm ico h a s ta  en  
la  defunc ión . U n  jo ro b ad o  c a u sa  m ie­
do  o d isg u s to , p e ro  el b a rr ig ó n  hace  
r e ir .  E s  in ú til, es a lgo  q u e  h a  e n tra d o  
en  la s  co s tu m b re s  y que n a d a  n i n a ­
d ie  c a m b ia rá .

A sí, en  el te a tro , q u e  los to n to s  
c re en  to d a v ía  que es re f le jo  d e  la  v i­
da , los g o rd o s no s irv en  si'no p a ra  h a ­
c e r  re ír .  U n a  p an z a , señores, he a llí 
el ú ltim o  recu rso . ¿Q ue la  acción la n ­
gu idece y  el público  b o s te z a  y los se ­
ñ o re s  c r ít ic o s  f ru n c en  e l ceño? A b ra ­
so la  p u e r ta , e sp e rad . A llí e s tá  el 
g o r d o .........

P o b re  co m ica s tro  p an zó n  in flado  
en  la s  bod eg as y  en  los b u ffe ts  de 
la s  es tac io n es , p o b re  e s fe ra  del abi- 
su rd o  que ru e d a  e n tre  c a rc a ja d a s , 
n a d ie  te  hizo ja m á s  la  a m a r g a  lim os- 
ma d e  la  canción  tr is te  de los clow ns 
¡ fU d i.p a g lia c c io ! Y llo ram os a  P a y a ­
so, b a jo  su  e n h a r in a d a  faz, pero  n a ­
d ie  llo ra  a l  obeso cornudo , a l obeso 
em boscado , a l g o rdo  nuevo rico, g lo ­
tón , eg o ís ta , m iedoso, crédulo , p e sa ­
do y t o r p e ; a l g o rdo  que conduce el 
au tom óv il, so hace  a b o fe te a r  p o r el 
m a rid o  y  le s irv e  de cu ñ a  a l seño r 
V íc to r  B o u c h e r . . .  A  v eces sue le  
a c o n te ee rle  co n so la r  a  u n a  decepcio­
n a d a  del a m o r y sucede que, en  e fe c ­
to. el te a tro  se p a rece  a  la  v i d a . . .

su  tin te ro  m ie n tra s  q u e  b a jo  el p e ­
so d e  los k ilo s v ic to rio sos, g r i ta  a le ­
g rem e n te  el p o rte ro  de l m in is te rio  
m ie n tra s  que el flaco  encadenado  
m u rm u ra  :

— 1 V a y a  con el h o m b re c ito ! H a n  
debido a b r ir le  l a  p u e r ta  cochera .

No es n ad a , les rep ito , si se  p ien ­
s a  en  todo lo que h a c e n  los flacos 
p a ra  q u e  expiem os e s ta  a m p litu d  que 
los o fu sca . „

U n a  véz en  m i ju v e n tu d , com o le 
p a s a  a  todo  e l m undo, me quedé sin  
em pleo. Y  b u sc a b a  o tro . R ecuerdo  
que e s a  vez, d esp u és de h a b e r  rec o ­
rrid o  todo  P a r ís  y  h a b e r  olido la  ce­
r a  y el p ap e l de en v o lv er d e  to d a s  
la s  tie n d a s  y lim piado , con m is  g ru e ­
sos hom bros, los g ra s ic n to s  co rred o ­
re s  del M ercado, com parec í a n te  M. 
S ag n im o rte , d ire c to r  d e  u n a  co m p a­
ñ ía  de seg u ro s a l  que m e h a b ía n  r e ­
com endado. M. S a g n im o rte  e r a  un 
a lfeñ iq u e , tip o  m iope y  encrespado . 
P a re c ía  un  c a r tu c h o  d e  c re m a  d e  cho­
co la te  con  un p a r  de len tes . C reo que 
en  mi v id a  m e he topado  con un hom ­
b re  m ás m a lv ad o . Me tend ió  la  m a ­
no y m e o freción  a s ien to . E scuchó  el 
re la to  de m is tr ib u la c io n e s  con a ire  
s im p á tico  y  p en e trad o .

— ¿ V e rd a d e ra m e n te  e s tá  u sted  en 
la  m ise r ia ?  —  m e p regun tó .

— C om pletam en te , seño r. H ac e  u n a  
sem am a sólo me a lim e n to  de p a n  y 
u n a  b ia rrita  de ch o co la te . U no, que 
tien e  h am b re  es el que le  pide p an  y 
tra b a jo .

Y en tonces, hac ien d o  c a s ta ñ e ta r  
su s  dedos, se  echó  a  re ir  y en fo c án d o ­
me con su  c a r a  p u n tia g u d a  te n d ió  un  
dedo  h a c ia  m i v ie n tre  m ie n tra s  m e 
d e c ía :

— No parece. Lo que es re se rv a s  
no le h a n  de fa l ta r .  L o q u e  necesito  
es hom bres ac tiv o s  y no m uñecones.

A brió  la  p u e r ta  y m e echó fu era .
J a m á s  llo ré com o en aq u e lla  e s­

c a le ra .  . .
M ás ta rd o  vi a  M. S ag n im o rte . E s ­

ta b a  a r ru in a d o  m ie n tra s  que yo h ice 
fo rtu n a . Mi v ie n tre  es hoy  “v ie n tre  
d o ra d o ” . Y no soy in g ra to , e l se ñ o r  
S a g n im o rte  es p o r t e r o . . .  a h o ra , que

es  p o r te ro  d e  u n a  c a s a  m ía  en  la  
a v e n id a  W a g ram .

A  veces lo veo en  su  c u a r tu c h o  y 
m e com plazco  en  re c o rd a rle  la  h is ­
to r ia .

L o  m iro  con u n a  tra n q u ilid a d  im ­
p lacab le . Y sonríe , so n ríe , m ie n tra s  
que u n a  o la  de b ilis  le re c o rre  b a jo  
la  piel d esde su cue llo  h a s ta  la  c la ­
r a  de huevo  b a tid a  do su s  cabellos, 
em b lan q u ecid o s en  el t r a b a jo  d e  t i ­
r a r  el cordón.

E s te  p la to  m e lo com o frío , señores. 
Y  lo  sabo reo . ¡ Qué q u ie ren , a  la  la r ­
g a  nos co n v ie rten  en  od iosos a  los 
quo hem os nacido bonachones e Ino­
fen siv o s ! L a  cu lpa  es d e  ellos, de 
todos aq u e llo s  g rac io so s  que iros h a ­
cen r a b ia r  .y que p arecen  ta n  co n ten ­
to s , ta n  co n ten to s de s u  “e s p r i t” que 
no ven  en  n u es tro s  o jo s de lechón, 
bondadosos, e l des te llo  de c ó le ra  que 
h a y  a  veces en la  m ira d a  d e  la s  f ie ­
ra s .

D espués d e  todo, tien en  razón . E l 
obeso es la  a le g r ía  del m undo.

L a  trag ico m e d ia  del go rdo  e s  c u a n ­
do se le ocu rre  e n f la q u e c e r . . .

M e h a  sucedido, lo m ism o que a  
los o tros, y, com o ellos, en say é  todo.

L a s  d ro g as , a n te s  que n ad a . H e 
to m ad o  p íld o ra s  re p u g n a n te s  a  la 
v is ta  com o o jos d e  g a to s  e s tra n g u ­
lados y  un  líqu ido  que o lía  a  b a rro  
y te n ía  sa b o r de ac e ite  d e  lá m p a ra . 
Me gané , con u n a  en fe rm e d ad  del 
h ígado , un  co lo r de lim ón. D esde 
en to n ces no he p asad o  a n te  u n a  f a r ­
m a c ia  sin  que no m e c o r r ie ra  un  s u ­
d o r frío  e n tre  los om óplatos. S in  em ­
barg o , c re í h ab e r e n f la q u e c id o ; u n a  
ilu sión  de óp tica d eb id a  a l co lo r  de 
m i p iel d a ñ a d a  p o r el veneno. L a  b a ­
la n z a  c ieg a  no se engañó . L o  q u e  te ­
n ía  e ra n  dos k ilo s d e  g r a s a  a m a r i­
lle n ta  q u e  fe lizm en te  se desh izo  a  
los p rim e ro s  ca lo res .

M e d e jé  conduc ir a l h am m am . E l 
c a lo r  m e o p rim ía  h a s ta  e l p u n to  de 
te n e rm e  con la  boca a b ie r ta  com o 
u n  pescado  en la  a re n a . C iu d ad an o s 
d esp ro v is to s  de g r a s a  y d e  p iedad  y 
que s in  d u d a  ib a n  a  esos lu g a re s  n a ­
d a  m á s  q u e  p a r a  v e r  s u f r i r  a  los 
de peso  pesado, m e m ira b a n  con o jos 
secos. J a d e a b a  b a jo  el pe ig n o ir  de 
la n a . L o s  espejos en  su s  c u a d ro s  m o­
risco s re f le ja b a n  la  im ag en  de un 
to m a te  enorm e, ace ito so  y  m óvil. E l 
su d o r m e a h o g a b a  los ojos. R e s is ­
t í a . . .  Con los cab e llo s  co lados so ­
b re  la s  sienes, co lg an te  la  len g u a  
re in a b a  com o un  N ep tu n o  de irris ió n  
so b re  m is p rop ias  a g u a s  que in u n d a ­
ban , a l m enor m ovim iento , e l e m b a l­
dosado  del baño  tu rco .

P e rd ía  la s  fu e rza s . V o lv ía  a  m i c a ­
silla , d an d o  tra sp ié s . L os m ozos b ru ­
ta le s  se ap o d e rab an  de l tip o  d e s in ­
flad o  y  lo e x ten d ía n  sobre un  lecho. 
P o r  fin , después de h a b e r  ido a m a s a ­
do, m a sa jead o , p inzado , sacud ido  
con c r in  y  go lpeado , sa lía . L a  sed 
d ev o ra n te  me la n z a b a  h a c ia  u n a  c e r ­
v e c e r ía  del f re n te . D espués he v e n i­
do a  sabier que la  e x p lo ta b a  el m ism o 
dueño  de los baños. A llí la  c lien te la  
m á r t ir  iba, p a ra  co n so larse  y r e h a ­
cerse. A cudía, co rrien d o , a  g u s ta r  la  
ce rv eza  fre sca  y  esp u m o sa  y a  r e a d ­
q u ir i r  s in  ta rd a n z a  su  h u m e d ad  n a ­
tu r a l  y  su peso n o rm al. G u ard o  a g r a ­
d a b le  recuerdo  d e  e s a s  experienc ias , 
p o rq u e  la  ce rv eza  e ra  excelen te . Y 
la s  h u b ie ra  p ro lo n g ad o  s i la  im p lac a­
b le  b a la n z a  mo h u b ie ra  vu elto  a  ac u ­
s a r  un  exceden te  de b a g a je .

C om enzó en to n ce s  p a r a  m i la  e r a  
de la  g im n a s ia  sueca . C ad a  d ía  pod ía  
verm e, com o un  bello huevo  ro sad o  
en  m edio  de m i sa lón . C om enzaba la  
p an to m im a . E r a  su c es iv a m e n te  un 
p ro fe ta  con los b raz o s  en  a lto , un 
B u d a  que, de cuc lillas, se  re m o n ta ­
b a  le n ta m e n te  h a c ia  el cielo, o, a c o s ­
ta d o  sob re  la  a lfo m b ra , u n  ahogado  
que sa c a b a  la s  m u ñ e ca s  fu e ra  del 
a g u a  o un  A dan  que te n d ía  los b ra ­
zos tpara v e r si llueve. A sí ro d ab a , 
m e a r r a s t r a b a ,  s a l ta b a  y  no e ra  s i­
no  un  g im ien te  ca tá lo g o  d e  to d a s  la s  
esp ec ies  de c u r v a tu ra s  conocidas d es­
de los p rim e ro s  tiem pos d e  la  h u m a ­
n idad .

A q u e lla  vez ad e lg a cé  un  poquito . 
C re ía  h a b e r  cam b iado  m ucho, p u ra  
ilusión  de ó p tica  que yo m ism o fo ­
m e n ta b a  con m a la  fe com placien te. 
P a r a  m ira r  m i c a r a  la  co locaba en  
e sa  luz c o r ta n te  en  la  q u e  colocan 
los fo tó g ra fo s  a  su s  c lien te s  e n a m o ­
ra d o s  d e  la  p in tu ra  h o lan d esa , en 
a q u e lla  luz v e r tic a l que a te n u a n d o  
la s  lu ces y esp esan d o  la s  so m b ras  es 
capaz  de d a r  a  un p a n  d e  m an teca  
un asp ec to  de R e m b ra n d t. Así, n o ­
ta b a  en  m is ra sg o s  c ie r to  c a rá c te r  
que m e e n c a n ta b a  h a s ta  e l d ía  en 
que p isé  la b a la n z a  fa ta l.

E n to n c es  m e hice a y u n a d o r  y  v i­
v ía  en la  a u s te r id a d , e l h am b re , la 
n e rc ia  y la m ace rac ió n . No m á s  cho­
co la te  en las m a ñ a n a s . No m á s  to s ta ­
d as  con m a n tec a . Me p r iv a b a  de to ­
do, com ía  s in  beber, v iv ía  de ca rn es  
a  la  ^parrilla y c o r te z a s  de pan . C on­
ta b a  mi sueño, com o el de un  fo rz a ­
do. E r a  u n a  v id a  a tro z . M e re p ro c h a ­
b a  u n a  b u en a  co m id a  o u n a  m a ñ a n a  
en  la  ca m a  o un  vaso  d e  ch am b er- 
tin  com o si se t r a t a r a  de im p ru d e n ­
c ias  sin  rem edio .

D u ra n te  la s  se is  se m a n a s  que duró  
a q u e lla  abom inac ión  p a s a b a  com o lo­
bo h am b rien to  a n te  m is r e s ta u r a n ts  
fa v o rito  y h u ía  de m i c a s a  de m ie­
do a  que e l deseo de d o rm ir  fu e ra  
m ás fu e r te  que m i v o lu n ta d .

U n d ía  se n ta d o  en  la  te r r a z a  de 
un café , con h a m b re  en  el v ie n tre  y 
a h o g a d o  de fa tig a , vi p a s a r  a  una 
p a re ja . S onrió  la  m u je r  y oí que, 
m o strán d o m e con la  m ira d a  a  su  
ac o m p a ñ an te , m u r m u r a b a :

— M ira  uno que no debo  p r iv a rse  
de n a d a !

Y, en efecto , no  m e p riv é  d e  m ás. 
S upe en tonces que los reg ím enes, si 
no hacen  en fla q u e c e r  im p id en  en g o r­
d a r  p o r lo m enos. Y m e puse a  in­
f la rm e  a n te  la  m ira d a  d e  los te s t i ­

Creaciones

ET
Dr. Saint Rochy -  París

Isa pura b e lle za  de m uch as 

m ujeres da a su conjunto un 

a ire  de fe lic id a d . E sta  e s la 
recom pensa de la m u jer que 

conoce el secreto  de la  b e ­

lleza usando los

Polvos y Crem a
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go s e s tu p efac to s . H a s ta  e n to n c e s  re ­
g o rd e te . H e  .sido n ecesa rio  m á s  de 
un  añ o  p a r a  lle g a r  a l p u n to  en  que 
m e veis.

Yo no p o d ía  e n c o n tra r  a  u n  am igo  
que, d esp u és de un  m es d e  no v e r ­
m e, no  le v a n ta ra  los b raz o s  a l c ie­
lo y  se  q u e d a ra  a tó n ito  a n te  m is m e­
jil la s .

— ¡ Y  si m e v ie ra s  la s  n a l g a s !, 
g r i ta b a  yo furioso .

D espués d e  un so rp ren d id o , o tro  y 
o tro  todos con  el m ism o cum plido  en 
los lab ios.

L o s  delgados, desde luego, a p o r ta ­
b a n  u n  ca lo r y u n a  v e rb a  rec o n fo r 
ta n te s . T odos e n c o n tra b a n  en  el in a ­
g o ta b le  re p e rto r io  de b ro m as, a lg ú n  
ch istecito .

— Y a eso  no es b a r r ig a , es la  c ú ­
p u la  del P an te ó n .

— C re ía  q u e  h a b ía n  pescado  y a  a  
to d as la s  m in a s  f lo ta n te s .

— Y p a ra  cu an d o  en g o rd as. ¿ P a r a  
la  N av id a d ?

A cog ía  los c h is te s  con  so n r is ila  
de conejo, a u n q u e  v e la  ro jo .

P ro n to  a d q u ir í  u n a  re sp u e s ta  quo 
m e v e n g a  de ta n  a le g re s  am igos.

A p en as el q u íd a m  d e sc a rn a d o  m e 
dice su  in v a r ia b le : “ ¡P e ro  com o e n ­
g o rd a  u s te d ” , le digo v a g a m e n te :  “Y 
que le v am o s a  h a c e r” , p e ro  in m e­
d ia ta m e n te  fin jo  u n a  so rp re sa  dolo- 
ro sa  y  ag reg o , m ira n d o  e n  los o jos a  
m i hom bre.

— E n  v e rd a d , e s to y  engo rdando , 
q u e rid a . ¡ P e ro  qué p en a  ta n  g ra n d e  
m e d a  e l v e r le  con esa  c a ra  ta n  m a ­
l a ! ¿Q ué le p a s a ?  ¿ E s tá  en fe rm o ? 
Q u izás  no s e a  n ad a , pero  de todos 
m odos no d e je  de ir  donde  e l m édico.

A sí h e  llegado  a  conocer m in u to s  
ag ra d a b ilís im o s  y  h a s ta  creo  que dos 
o t r e s  m iedosos c a y e ro n  en fe rm o s de 
p u ro  su sto .

P e ro  m e dejo  lle v a r  p o r la s  p a la ­
b ra s . ¡M ozo, t r a ig a  c e rv e z a !  T a n to s  
m edios l i t ro s  com o c lien tes  h a y  en  
to rn o  de e s ta  m esa . R iam o s y a le g ré ­
m onos, v a le  m á s  así.

. H en ri B éraud .
(C ap ítu lo  I I I  y  IV  de “De M a rty re  

de l ’O bese” ) .

Eliminación
de los barrillos

Por medio del nuevo tratamiento 
del baño espumante del cutis del 
rostro, quedan eliminados al instan­
te los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que des­
truyen la hermosura de la cara. El 
único procedimiento para ello es tan 
sencillo como agradable e inofen­
sivo. Eche usted una tableta de sty- 
mol (de venta en las boticas) en un 
vaso de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese líquido después que 
la efervescencia producida haya des­
aparecido. Los negros pigmentos ha­
brán salido de su guarida para con­
fundirse avergonzados en la toalla, 
las grasas también habrán desapa­
recido, y los poros estarán borrados 
y naturalmente contraídos. El ros­
tro quedará con una piel clara, li­
sa, suave y fresca. Para que este 
lisongero resultado tan rápidamente 
obtenido se convierta en permaneiv- 
te, repita usted el tratamiento unas 
cuantas veces con intervalos de po­
cos días.

L os h o m b res  son, en  su  in se n sa te z  
in cap aces d e  reco n o cer la  fe lic id a d —  
M a d a m e d e  P u ise iu x .

P ocos h o m b res  sa b en  lo  que es 
am o r, y d e  los q u e  lo sa b en , h ay  
pocos que lo d ig a n .— M a d a m e G ulzot

~  E1 “  D E C C A  ”  f u e  ol q a «  p r l c a s r c  h i z o  
p o s i b l e ,  q u o  h u b i e r a  m ú s i c a  e n  c u a l q u i e r  
p a r t e  d o n d e  s e  l l e v o .  H s  a c t u a l m e n t e  e l  ú n i c o  
d e  a m p l i o  v o l u m e n  d e  v o z i  t o n o s  n a t u r a l e s ,  
r e p r o d u c c i ó n  n í t i d a ,  q u e  r e s p o n d e  p o r  e o m -  
p l e t o  a  l a s  e x i g e n c i a  d e  l a  m ú s i c a .

C o m p á r e l o  e o n  c u a l q u i e r  o t r o  G r a m ó f o n o  
q u e  V d .  b o y a  t e n i d o  e n  v i s t a  y  e l i g i r é  e o n  
t o d a  s e g u r i d a d  u n
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LA VISITA DE MISS CARRIE CHAPMAN CATT

Recepción de Míss Carríe Chapman Catt, en la Asociación Cristiana Femenina Durante la visita de Miss Carríe Chapman Catt al Presidente de la Rpúblíca

LOS PREPARATIVOS PARA CARNAVAL

Pintando los elementos decorativos de los carros que desfilarán 
por los corsos de Carnaval

Estado en que se encuentran los trabajos de los cuatro 
principales carros del cortejo de Carnaval

Una de las esfinges del carro egipcio E x p lic an d o  a l se ñ o r S o sa  D íaz  lo
b q u e  tien e  a d e n tro  la  ca b ez a  de la

f ig u ra  de yeso

DE ACTUALIDAD

Los miembros de la Comisión de Fiestas 
admirando el Elefante y la Esfinge

B lf r a S I S  v «TRAS FAMIL 
. * VUESTRO SLGUNQC HOGAR

C o n c u rre n te s  a l  lu n c h  e fe c tu a d o  e n  los sa lo n e s  d e l  C . A .  U r u g u a y  E l  p o d e ro so  te a m  “ O lim p ia ”  F .  C . q u e  e n  su  p r im e r  a ñ o  d e  lu c h a
A s o c ia c ió n  e n  h o n o r  d e  lo s  c a m p e o n e s  d e l V o l le y  B a l l ,  d e  la  co p a  c o n q u is tó  los tre s  C a m p e o n a to s  d e  la  “ L ig a  N a c io n a l"

B a l ta s a r  B ru m  A ñ o  í  922



1 —  E n  R a m í r e z : a la  h o ra  d e l  c re p ú sc u lo . 2  —  P o c h o s  e n  p le n a  a n im a c ió n . 3 —  M o já n d o se  los p ies . 4 —  E n  p le n o  d e sc a n so . 5 —  A  la  a re n ita .  6 —  S o m o s  b a s ta n te

d e s f i le  e n  P o c ito s  y  d e já n d o se  m ira r .  12 , 13 y  14 —  F u tu ro s  m a r in o s . 15 —  C o n te m p la n d o  c o m o  se d iv ie r te  la  c r ía .  16 —  U r



7 — ¿ N o  es  c ie r to  q u e  es h e r m o s o ? .  8 — E n  p le n a  la b o r  c o n s tru c tiv a . 9 — N o  no s b a ñ a m o s  p e ro  nos m o ja m o s  los p ie s . JO — A r r e  la  b a rc a . J J — M i r a n d o  el 

eUi y  u n a  t ía  q u e  d esea  se rlo . J 7 —  In d e c is ió n . J 8  — E s ta m o s  c o n te n ta s . 19 —  P a r a  q u e  r e v í s t a ? .  20 —  C a le n ta n d o  la s  ta b as
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LOS PARTIDOS INTERNACIONALES DE TENNIS EN LOS POCITOS

r é r  y
»

Socios y socías de 1 Club de Tennis presenciando el match internacional Los jugadores de ambos bandos durante un descanso
entre argentinos y uruguayos jugado en la cancha de los Pocitos

Diversos aspectos del partido internacional de Tennis jugado el sábado último en la cancha de los Pocitos, entre uruguayos y argentinos resultando victoriosos los primeros

PARTIDO INTERNACIONAL DE BALON

-i
J

Cuadro del Sportivo Argentino que jugó un partido internacional al 
Balón con el “Sud América” uruguayo, en el Parque Central

Cuadro uruguayo “Sud América” que jugó con el Sportivo Argentino 
ganándole por 9 tantos contra cuatro

L a  d e fe n sa  a rg e n tin a  en  ac c ió n  d u ra n te  u n o  de los a v a n c e s  de los u ru g u a y o s M o m e n to  d e  p e lig ro  a n te  e l a rc o  de los a rg e n tin o s



Cinco años en el Polo Norte ma icebergs, marchando en grandes
* masas a la deriva, arrasradas por

i.a  M  echa do a pique cuando lo ro- * ■ £ ’£ £  Yukon, uno de .os más
A m u n d se n  d eo .e l lu e lo d e l A ntartico, que ío r- grandes ríos del mund0i y los otros

Vá a desarrollarse en los mares a montailas a su alrededor. No ríos de los costados del Mar de 
antárticos una aventura que hará . 0 aniParo contra La fuerza Behring, en Alaska y en Siberia, 
época, — en el inmenso desierto astante ae âs mandíbulas pola- arrastran todo el hielo roto de sus 
blanco que cubre el extremo del reS’ .̂n orma ĉe icebergs de millo- glaciares y lo precipitan al mar. 
mundo, donde la naturaleza pone en nes , to,u-Lidas. Crugió como un Allí la corriente lo arrastra hacia 
movimiento y hace chocar masas de cascaron ĉ e huevo entre los dedos, el Norte, y lo acumula en grandes 
hielo que pesan millones de tonela­
das. Allí, donde cambia de pronto 
el tiempo sin aviso alguno, — desde 
una calma en que puede uno oír su 
respiración, ver helarse el aliento, 
o quebrarse la escarcha al paso dcl 
marino que recorre tranquilamente 
la cubierta, hasta uno de esos ciclo­
nes que azotan con una nieve cortan­
te, fina, Artica, — allí es donde vá 
a hacer luchar el capitán Anumdsen 
a su barquichuelo el Maud con la 
furia de los elementos.

De su destreza en escapar al es-
El ae ro p la n o  todo m e tá lico  en  el que v an  a  v o la r  sobre la s  reg iones 

h e lad a s  del m a r  A rtico

trujón del hielo antàrtico dependen ^  Maud, que toma su nombreT hacinamientos en el único pasaje, el 
los estupendos planes de la expedi- ' a re’na de Noruega, tierra natal estrecho de Behring, que separa al
ción de Anumdsen, — derivar a Amundsen, no tiene más que Asia de la América,
través de la cumbre del mundo con cuarenta metros de largo, está cons- ¡Ay de los buques que se dejan 
el hielo ártico, desde un punto cer- truido economizando peso y equipo, atrapar entre el hielo que allí se 
aano a la isla de Wrangel, cruzando y reduciendo al mínimo los factores solidifica! Serían aplastados como 
el Polo Norte, para ir a terminar de incertidumbre, así como también frágiles cáscaras de huevo. Pero el 
su aventura cuatro o cinco años des- el carbón y las vituallas que lleva. Maud especialmente preparado, ha

escapado ya a esas terribles presio-

URINARIAS mTAHIÍNTíl
económ ico  y  fá c il

( A M B O S  S E X O S )

Los CACHETS COLLAZO — ANTÍBLENORRAGICOS — son un medica­
mento preparado, de manera expresa, para combatir las enfermedades do las 
vías urinarias en ambos sexos, tales como: blenorragia, gonorrea (gota mi­
litar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos 
de las señoras y niñas), metritis y otras análogas; y sus resultados son, 
en verdad, excelentes. Millares de personas que los han usado, recuperando 
en poco tiempo su salud y bienestar, así lo declaran en espontáneas cartas 
do reconocimiento; cartas quo pueden examinar los Interesados que lo deseen, 
en todo momento. Quienes se encuentren atacados de alguna de las enfer­
medades antes enumeradas, harían bien en intentar una prueba. Poco Ies 
costaría, pues los efectos de los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRA- 
GICOS — se notan ya desde la  primeras tomas.

En los casos, muy frecuentes, en que a los padecimientos indicados 
acompaña un estado general de debilidad, más o menos acentuado, es muy 
útil apoyar la  acción de los cachets con la POCION TONICA DEPURATIVA 
COLLAZO, notable fortificante y purificador do la  sangre, de reconocidos 
efectos, además, en la anemia, clorosis, escrofulismo, irregularidades en las 
señoras, linfatismo, obesidad, litiasis, intoxicaciones gas tro-intestinales y, 
en genoral, de toda enfermedad proveniente de vina desviación anormal de 
las funciones nutritivas.

L O S P R O D U C T O S  C O L L A Z O
se venden en todas las buenas farmacias de la República.

Preparados por el
Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO

EN M O N TEV ID EO

Sres. Roch, Capdeville & Co.
C E R R I T O .  5 1 8

Y FARMACIAS

Químico-Farmacéutico argentino y doctor por la 
Universidad Central de Madrid, en sus laboratorios 

de Rosario, (Argontina) calle Córdoba N.° 884.

Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — 
ambos sexos — y a  los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a 
quien lo solicite.

it

E l “M a u d ”,  d e  40 m e tro s  de la rg o , en  el 
que v a  la  exped ic ión  a  p a s a r  cinco años 
en  e l polo n o rte , m ie n tra s  el c a p itá n  lo 

r e c o r re rá  en  ae ro p lan o

nes.
Pasó con suerte a través de los 

peligros del mar de Behring, y avan­
zó hacia el Norte hasta la isla de 
Wrangel, donde ha comenzado su 
segunda etapa. El horroroso campo 
de hielo en que se halla aprisionado 
cruje de continuo, dejando al descu­
bierto angostos canales, que vuel­
ven a cerrarse a  impulso de las ma­
reas y de los vientos. En tiempo 
frío, la capa nueva de hielo que se 
extiende sobre el antiguo es peli­
grosísima para el explorador que 
intente caminar por ella: Sería tra­
gado de inmediato por la capa blan­
da y traidora.

El agua salada tarda en helarse, 
pero una vez congelada forma un 
hielo más compacto y más resisten­
te a la presión, y el explorador tiene 
que estar en guardia contra cual­
quier hendidura que produzca la 
presión.

La expedición que vá a desafiar 
todos esos peligros forman dos sec­
ciones distintas.

La del Maud, al mando del capi-

fauna y la flora de las profundida­
des del Océano Artico.

La otra sección, la flotilla polar, 
con el capitán Amundsen y el tenien­
te Omdal, provistos de otro gran 
aeroplano metálico cuyo objeto prin­
cipal es trazar una huella a través 
del polo, tratará de alcanzar al 
Maud en el verano siguiente, o an­
tes, si logra el aeroplano pasar el 
Círculo Artico antes que el buque. 
Ningún barco podría cruzar esa 
línea y alcanzar al Maud antes del 
mes de Julio del año siguiente. Eso 
solo puede hacerse por el aire.

El sueño de una expedición pro­
vista de aeroplanos y telégrafo sin 
hilos, tal como la realiza Amundson 
actualmente, fué acariciado desde ha­
ce diez años por los grandes explo­
radores polares modernos.

Q n é c lo c fa s

De como una mujer puede con­
servar su juventud

pués, cuando en la deriva llegue el El barquito soportó las duras con- tán Oscar Wisting, en la que vá el 
hielo al mar de Groenlandia. En- diciones en que luchó la expedición profesor H. U. Sverdru a cargo de 
tonces, ial romper y fundir el hielo de Amundsen al forzar el Pasaje los trabajos científicos de la expe­
las corrientes cálidas y el clima más del Noroeste, — lo que ninguno ha- dición, el ingeniero G. Honkin a 
meridional del Spitzberg, el Maud bía hecho hasta entonces. Probó allí cargo de la estación radiográfica, 
quedará en libertad y pondrá proa sus condiciones para soportar la el maquinista N. Syvertsen, el sar- 
hacia Noruega, a tierra natal de navegación por los mares Articos, gento aviador N. Dahl, el ayudante 
Amundsen. " La gran tentativa, que se supone general C. Hansen, y Cakot, un es-

La quilla redonda del Maud, es- va a durar cinco años, ha empezado quirnal. 
penalmente construida en forma de y«- P<=™ una tentativa igualmente El proposito de esa sección es rea- 
Cáscara de nuez, tiene que defender arriesgada tuvo que hacer el Maud lizar un proyecto gigantesco que ha 
-1 o aueño barco de 300 toneladas suites de llegar a las cercanías de la sido siempre aoanciado por los mas Dcsbarreause, hombre incrédulo, 
«•n su prueba suprema Su seguridad Isk  Wrangel. grandes exploradores del mundo: estaba en viernes santo comiendo una
depende de que pueda escapar al tortilIa ,hecIla con manteca, y oyen-

- - - do un horroroso trueno, exclamo:
—¡ Vaya, también, que tanto ruido 

meten arriba por una tortilla ! . . .
Y así diciendo tiró el plato por la 

ventana.

El Erario estaba exhauto: eran 
indispensables grandes sacrificios.

—Duque de Ayen — preguntó 
Luis XV — ¿habéis enviado vuestra 
vajilla a la Casa de la Moneda?

—No, señor.
—¡ Pues yo bien he enviado allá 

la mía!
—Señor, cuando Jesús murió el 

viernes santo, bien sabía que al ter­
cer día iba a resucitar.

(De la Revista “Popular Topics”)

“La mujer que desee parecer jo­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspec­
to de su cara y destruir los tejidos 
de su cutis”, dice Margaret Holmes 
Bates, la conocida escritora. “Médi­
cos autorizados declaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales, 
ella arriesga su salud”, así continúa 
la escritora. El tratamiento perfec­
to a que puede someterse un mal 
cutis es el de la cera mercolizada 
(en inglés: “puré mercolized wax”), 
pues ésta nada agrega a la piel, si­
no que, en cambio, le quita algo: to­
da la cutícula superficial, vieja, des­
colorida y manchada. De esta mane­
ra va apareciendo, en su lugar, el 
nuevo cutis delicado que surge gra­
dualmente de las capas inferiores 
para revelarse a la superficie. Esto 
es lo que se consigue con la cera 
mercolizada, qu puede hallarse en 
cualquier farmacia. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez un aspecto sonro­
sado y brillante, completamente dis­
tinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

formidable abrazo del hielo. Some­
tida a la presión se levantará, evi­
tando así su destrucción.

—“Creo que la única posibihdad 
de escapar al estrujón del hielo es 
esa forma redonda de la quilla”, — 
me dijo el capitán Amundsen cuan­
do hablábamos de las probabilidades 
de* que el Maud triunfara. ‘No se 
puede construir un barco bastante 
fuerte como para resistir la presión 
del hielo. Imposible imaginar nin­
guna corteza que soporte el apretón”

La historia de los mares polares 
abunda en citas de barcos estrujados 
por el “pack”, la llanura de hielo. 
Las tragedias que siguieron al es­
trujamiento del “Jeannette,> y del 
"Karluk

El c a p itá n  A m undsen  y su s  co m p añ e ro s a l d escu b rir  
el P o lo  Sud, —  el 14 de N o v iem b re  de 1914, —  izan 

a llí la  b a n d e ra  de su p a t r ia

Era viernes santo el día en que el 
poeta Pirón andaba bebido y dando 
traspiés por la calle.

Encontróle un amigo, y le dijo:
—Pero hombre, ¿es posible que 

deis tal ejemplo en un día como el 
de hoy?

—Precisamente — respondió P i­
rón — el día que la divinidad su­
cumbe, nada tiene de particular que 
la humanidad se bambolee.

El loshielo del Artico, que cubre dejar aprisionar el barco por 
_  son un testimonio de una superficie mayor que la de los hielos del Océano Artico cerca de 

lo que puede ocurrirles a los navios Estados Unidos, se despedaza todos la isla Wrangel, y derivar suavemen- 
que se aventuran a cruzar la “línea los años. En todo el grande arch,- te con ellos a tmves de la punta 
de la muerte” del mar Artico, don- piélago encerrado por el Circulo del mundo. Mientras e barco sea 
de anda ahora y donde seguirá el Polar y el mar de Behring, al cam- as, arrastrado, el aeroplano que va 
Maud por muchos meses to d av ía ,- biar la temperatura de glacial a abordo s.ervira para explorar el 
siempre que logre escapar al poder templada, cruge el hielo de la m- gran Mar desconocido y recoger o- 
aplastante de los hielos polares. mensa sában.a. De Octubre a  Jumo da clase de información meteoroló- 

Un buque tan sólido como el esas regiones desoladas forman un giea, mientras nacen desde el buque 
“Endurance” de la Expedición de pero desde fin de Junio a Octubre observaciones científicas, toman son- 
Shackleton en 1914-16, fué estruja- el hielo se raja, se despedaza y for- dajes, y coleccionan muestras de la

Un obispo muy rico, hallándose 
en casa de un párroco muy pobre, 
le decía:

—Tiene usted mucha suerte, mu­
cha. ¡ Qué curato tan excelente! 
¿Hay nada más delicioso que los 
aires puros que aquí se respiran?

—Ah, sí, señor — replicó el cu­
ra ; si uno pudiera mantenerse del 
aire, no trocaba mi curato por nada 
del mundo 1

EN ALEMANIA
siempre se prestó la mayor atención 
al cuidado de los niños y ningún 
producto destinado a la higiene de 
las criaturas tenía ni las más remo­
tas probabilidades de aceptación si 
no era garantizado por médicos es­
pecialistas de reconocida fama. An­
tes de proceder a la fabricación del 
Polvo Vasenol para Niños, el Dr. 
Koepp consultó a los más afamados 
especialistas, quienes le indicaron 
que la composición debería hacerse 
sin perfume alguno, pues todos los 
perfumes son nocivos y retardan el 
desarrollo de las criaturas, así como 
en ningún dormitorio deben tenerse 
flores. Por eso el Polvo Vasenol pa­
ra Niños no es perfumado, pero en 
cambio contiene el 50 o|o de la 
substancia química llamada Vasenol, 
constituyendo un emoliente poderosí­
simo de la piel.

Precio del tarro, $ 0.65.



C H A M P A G N E

RUINAR! PÉRE«FILS * V
COSAS D E  AVAHO

— C ie rto  señ o r u sa b a  unos z a p a ­
tos, casi dos veces m ás g ra n d e s  de la 
m ed id a  de su  pie. P re g u n tá ro n le  por 
q u é ' y re sp o n d ió :

—'P orque m e c u e s ta n  lo m ism o que 
sí e s tu v ie ra n  a  m i m e d id a  y m e dan 
m á s  cuero .

E X P E R IE N C IA

U n m édico co n v id a  a  com er a  v a ­
r io s  de su s  am igos.

Al s e rv irse  la s  o s tra s , les d ic e :
— C om an co m an  u s te d es  sin  re p a ­

ro. D eseo  s a b e r  si e s ta s  o s tr a s  e x ­
t r a n j e r a s  p ro d u ce n  o no la  tifo idea.

RA ZO N  D E  U N  CAM BIO

—.Pero, don P ed ro , m e parece  que 
lo en c u en tro  un  poco m ás b a jo

— 'P uede s e r  c i e r to : hoy  m e he la ­
v ad o  los p ies.

E N  U N A  C O M IS A R IA  D E  CA M PA Ñ A

— S eñor, deseo s a b e r  p o r  q u é  h a n  
tr a íd o  a  la  c o m isa ría  a  m i h ijo , M a­
n u el N ieto .

— ¿N ie to  de q u ie n ?  —  p re g u n ta  el 
in sp ec to r, q u e  e s ta b a  m edio  do rm ido .

— ¡ De su  a b u e la  ! —  resp o n d e  s e n ­
c illa m e n te  e l In te re sad o .

— ¡ S a rg e n to  ! . .  . P a se  a l ca lab o zo  a 
e s te  Ind ividuo, p o r f a l t a r  el re sp e c to  
a  la  a u to rid a d .

¿Q U E  ES U N  A C C ID E N T E ?

E n  un ex am en  de m ú sica , el p ro ­
feso r a l  a lu m n o  :

— ¿C om o se a l te r a n  los so n id o s?
— ¡ P o r  los a c c id e n te s  ! . . .
— ¿Q ue es a c c id e n te ?
— 'A ccidente e s  cu a n d o  uno  v a  por 

la  ca lle  y  lo a t ro p e l la  u n  a u to m ó ­
vil.

— M e re f ie ro  a  los a c c id e n te s  m u ­
sica les .

— E so s  d eb en  se r  cu an d o  a  la  vez 
de a tro p e lla rn o s , nos to c an  la  c o r­
n e ta .

Continuará.

PEC H A Z O

U n m endigo se p re se n ta  en  la  c a ­
s a  d e  un b an q u e ro  p a r a  ped irle  un 
socorro .

— El señ o r no recibe, —  le d ice  el 
criado .

— N o im p o rta  que no rec iba , con 
ta l  q u e  dé.

E N T R E  AM IGOS

L a  h i ja  d e  un  b an q u e ro  d ice  a  u n a  
a m ig a  s u y a : ,

— ¿N o sa b e s  que P ab lo  q u ie re  p e­
d ir  m i m an o ?

— No. ¿Y  tú  qué h a s  co n te s tad o ?
— Que se ré  su y a  cuando  te n g a  u n a  

posición-
— ¡ T iene g r a c i a ! S i tu v ie ra  una 

posición, no  te n d r ía  neces idad  de p e­
d ir  tu  m ano.

E lla  —  Q u isie ra  a d o ra rlo , F e ­
derico, pero  no  p u ed o ! A n te  V d. 
me s ien to  ta n  pequeña !. ! .

U L T IM A S  N O VE D AD E S PARA G U I­
TARRA, a $ 0.50 , oro  p a ra  toca r por 
m úsica o p o r c ifra .

Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartita, Sufra, Camarada, De mil amo­
res, Toda alma. Cap Polonio, La Pa- 
yasa, Copa del olvido, Humming, Wls- 
perln, Humming, Salomé, Polvorín, 
Firpo, La maleva, Mascotita, Clave­
les de andalucía, P u ra  clase, J ’ai 
marre, J ’ne pas vive sana amour. No­
ble Venganza, Los rosales se han 
secao. La Tacuarita, Ej pinche, Me- 
lenlta de oro. Pídalas en la casa T rà ­
pani, Convención 1325 o en Buenos 
Aires a  Héctos N. Plrovano, Pasco 
1440.

D E C E P C IO N

— ¿ D e  m odo que el s is te m a  de e n ­
se ñ a n z a  e s ? . . .

—R e a l y o b je tiv o . .  . "M en sa n a  
In co rp o re  sa n o ” . . .

P o c o s  lib ro s  y m u ch o s ju eg o s  a t ­
lé ticos . . .

(B eb e  so n r íe ) .
— ¿ L a  h ig ie n e ? . . .
— A la  in g le s a : m u c h a  a g u a  f r ía  y 

p o ca  r o p a . . .  sob re  todo  en  inv ierno .
(B ebe se  pone s e rio ) .

— ¿ L a  a l im e n ta c ió n ? . . .
— A b so lu ta m e n te  v e g e ta r ia n a . R a ­

ción c o r ta , p o rq u e  y a  d ijo  H ip ó c ra ­
tes. "O m n ia  s a tu ra t io  m a la ” . —  "E s  
m alo  h a r ta r s e ” . . .  D u lc e . . .  ni o le r- 
lo . . . .

(B eb e  m ir a  a  su  m a m á  y  p ro r ru m ­
pe en  lla n to ) .

E l. —  L e g a ra n to  que no puedo 
a p a r ta r  m i m e n te  d e  usted . 

E lla . —  Ni el pie.

E N  LA  E S C U E L A  M IL IT A R

— ¿C óm o se hace u n  cañón?
— S e coge u n  a g u je ro  y se fo rra  

de bronce.

COMO S E R IA

— E l juez . —  ¿ P o r  q u é  no le h a  
d irig ido  usted  la  p a la b ra  a  su  esp o sa  
d u ra n te  un  añ o ?

— P o r  no in te r ru m p irla , seño r juez.

E N  U N A  FO N D A

— S ien to  no h a b e r  ven ido  a  com er 
aq u í hace ocho d ías.

— ¿ P o r  qué, señ o rito ? , p re g u n ta  el 
cam are ro .

— P o rq u e  hace  ocho d ía s  h u b ie ra  
es tad o  m u y  fre sc a  e s ta  m erluza.

U N  C E R T IF IC A D O

— ¿D e m odo q u e  q u ie re  un  c e r ­
tif ic ad o ?

— Sí, señ o ra . P e ro  le a g ra d e c e r ía  
q u e  f irm a se  con u n  nom bre  su p u e s­
to , p o rque  s i sab en  que he se rv ido  
e n  u n a  c a s a  com o la  suya , no po­
d r ía  t r a b a ja r  en  n in g u n a  o t r a : e s ­
t a r í a  co m p le tam en te  d esac re d ita d o .

LO Q U E MAS H A C E  L L O R A R  A R R A N C A N D O  U N A  CO ICFESION

—<La m ú sica  es el a r te  que m ás 
em ociona. A  m í m e hace  llo ra r.

— No ; eso  no —  añ a d e  B e llag an b a . 
—  P a r a  h a c e r  l lo ra r  la  e s c u l t u r a . . .  
Yo llo ré  la  m a r  cuando  m e cayó  en 
un  p ie un  busto  de m árm ol.

• H I T
El mejor y ra< barato 
jdtxm para teñir.

H A C IA  E L  P A T IB U L O
C a m in a b a  sobre  u n  b u rro  en  d ire c ­

ción a l p a tíb u lo  un  p o b re  g ita n o  con­
d en ad o  a  m uerte , y o bse rvando  que 
el verd u g o  q u e  v en ía  d e t rá s  p in c h ab a  
a  la  c a b a lg a d u ra  p a ra  que a n d u v ie ra  
de p risa , d irig ién d o se  a  éste , le d i j o : 

— M ira, chabó  no  p a r re e s  a l a n i­
m a lito  que no vam os a  n in g u n a  boa.

N e g a b a  un p reso  .un c rim en  com e­
tido  con  a rm a  de fuego. E l indicio 
p o r q u e  se le  ac u sa b a , c o n s is tía  en  
h a b e rse  en c o n trad o  en  su  c a s a  una 
esco p e ta  rec ién  d e sc a rg a d a .

E l juez , a n te s  de em p ez a r el in te ­
rro g a to r io , le  d i j o :

— ¿ P e ro  cómo h a s  sido  ta n  to n to  
que no esco n d iste  la  escopeta , p a ra  
q u e  no te  h u b ie ra  podiclo p ro b a r  
n a d a ?

E l p rocesado , ca y en d o  en  el lazo, 
re sp o n d ió :

— ¡ E s  v e rd a d  ; no pensé  en  ello !

DOS A M IGA S D IA LO G A N

— No m e h a b le s  de los hom bres. 
L os odio a  todos.

— P e ro  ¿ P o r  qué?
— ¡ A h ! ¡ Si p u d ie ra  re u n ir  a  todos 

los h o m b res  en  un p a ís  y  a  la s  m u ­
je re s  en  o tro  pon iendo  e n tre  am bos 
lu g a re s  m u ch a  a g u a , se  m o d if ic a r ía n  
n u e s tra s  cos tum bres, h a b r ía  m á s  v ir 
t u d !

— ¡ C a ! L o q u e  p a s a r ía  es que s e ­
r ía  in ca lcu lab le  el núm ero  de a h o ­
g ad o s  de a m b a s  p a r te s .

LAS AVENTURAS DE TELEMACO
1 * 0 1 ?  L U I »  B  EÎ t ,  L , O  v ( continuación )

M  *fy/j/o UA/C&/V y  

/ffp/tfcsrs J/Ae/t&s.

D E SC O N FIA N Z A

U n p a ju e ra n o  fué a  v er a  un  ab o ­
gado  y  le explicó  d e ta lla d a m e n te  la  
cu e s tió n  en  la  que q u e r ía  que le 
d e fe n d ie ra . E l o tro  lo oyó a te n ta ­
m en te , y  después le d i j o :

— U sted  g a n a r á  el p le ito  con to d a  
se g u rid a d , po rque su s itu ac ió n  es 
in m e jo ra b le . . .

— E n to n ces, no m e m e to  ! . . .  — 
d ijo  el c lien te .

— ¿ P o r  qué?
,— P o rq u e  la  s itu ac ió n  que le ex p li­
qué es la de mi v e c in o . . .  a l que le 
p en sab a  se g u ir  p l e i t o . . .

S IN  E X IG E N C IA

U n nap o litan o  que fué a  u n a  ig le ­
s ia , le d ir i j í a  a  D ios la  s ig u ien te  
o ra c ió n : —  “Oh ! D ios, yo no te  pido 
que m e dés d in e ro . . . n a d a  m á s  que 
m e po n g as c e rc a  de donde h a y a . . .  !

P U R I T I N A 5
PARA IOS NINOS

E N  U N A  E S C U E L A  D E  N IÑ A S

— ¿Q ué a n im a l es el que s ie n te  m a ­
y o r  afección  p o r el h o m b re ?

—>La m u je r.

C O M P A R A C IO N

— ¿ P o r  que m a tó  u s te d  a  su  po­
b re  m u je r?

—'P o rq u e  e ra  u n a  Id io ta .
— L o s  Id io ta s  son  p e rs o n a s  com o 

u s te d  y com o yo.

U N  G R A C IO SO

M ie n tra s  to d o s  e s ta b a n  b a ila n d o  
lo m a s  tra n q u ilo s , le  d ice  u n a  s e ­
ñ o r i ta  a  su  co m p añ e ro .

— C aballe ro , no p uedo  se g u ir , h e  
p e rd id o  el com pás.

V en to n ce s  él, s in  m e d ia r  p a la ­
b ra , la  s u e lta  y  se pone a  b u sc a r  
a fa n o sa m e n te  en  el sue lo . L a  joven  
so rp re n d id a  le p re g u n ta .

— ¿Q ué b u sc a , u s te d , jo v e n ?
— El co m p ás  q u e  se  le h a  perd ido .

P R E T E N C IO N

E s un  rico  tip o  ese o rg u l lo s o ; p re ­
te n d e  que todo lo su y o  se a  to m ad o  
con la  m a y o r se rie d a d .

— Sí, e s  cap az  de p re te n d e r  q u e  su s 
d ife re n c ia s  p e rso n a le s  s e a n  f a l la d a s  
p o r el t r ib u n a l  de L a  H a y a .

E N  E L  T E A T R O

U n ind iv iduo  m u y  a v a ro  a s is to  a  la  
re p re se n tac ió n  de un d r a m a  e je c u ta ­
do por a c to re s  pésim os, y l lo ra  com o 
u n a  M ag d alen a .

— ¿ P e ro  le em o cio n an  a  u s ted  esos 
cóm icos? —  le p re g u n ta  su  vecino .

— No, seño r.
— ¡ Cóm o llo ra  u sted  tá n to  !
— L lo ro  por m i d inero .

SOPAS PURITAS
M A LA  C O N S E JE R A

U n pobre d iab lo  m u e rto  de h a m b re  
escrib ió  a  un am igo  p id ién d o le  un 
p a n ta ló n  p a r a  p o d er s a l i r  a  b u sc a r  
recu rsos.

E l am igo  rec ib ió  la  c a r ta  en qu© 
el o tro  le d e c ía : “M án d am e u n  t a ­
lón” .

T e n ía  t á n t a  h a m b re  e l desd ichado , 
que a l e sc r ib ir  se  h a b ía  com ido  el 
pan .

P A R A  D E S ELUCIO N  A R

E n c a s a  *de un b a n q u e ro  en  q u ie ­
b ra .

¿ E l se ñ o r  e s tá  en  c a sa ?
— No, s e ñ o r ; h a  sa lido .
— ¿ T a rd a rá  m ucho  en  v o lv e r?
— V ein tic inco  años.

E N  L A  CO C IN A

E n tr a  de p ro n to  en  la  c o c in a  la  
se ñ o ra  y so rp re n d e  en e lla  a  u n  a r ­
tille ro .

— ¿Q ué es es to , S in fo r la n a ?  ¿Q ué 
h ac e  aq u í e s te  m ilita r?

— H a  ven ido  a  lim p ia r  la s  c a c e ro ­
la s  y  d em ás u ten silio s .

— ¿Y p a r a  eso  n e c e s ita  u s ted  a  un  
a r t i l le ro ?

— S í, s e ñ o ra ;  ¿no  ve u sted  q u e  se  
t r a t a  de u n a  b a te r ía ?

___



Biografía de Wallace Reid
Noticiamos en nuestro número an­

terior, el fallecimiento del eminen­
te actor de la escena muda, Wall ace 
Reid. Completamos aquella noticia, 
con la publicación, en el presente nú­
mero, de la biografía de aquel ar­
tista cuya muerte prematura ha si­
do profundamente lamentada en el 
mundo entero.,

Wallace Reid, era hijo de Hal 
Reid, notable dramaturgo y actor 
americano. Wallace Reid nació en 
San Luis (Missouri) en 1892. A los 
cuatro años de edad hizo su prime­
ra aparición en las tablas de un 
teatro, interpretando un papel infan­
til en el drama “Slaves of Gold” 
(Esclavos del oro), en el cual sus 
padres tomaban también importante 
parte.

Cuando Wallace tenía unos diez 
años de edad, sus padres fijaron su 
residencia en una pequeña población 
del estado de Nueva Jersey, en don­
de el muchacho ingresó en una de las 
escuelas públicas del lugar. Al lle­
gar a la edad reglamentaria, Reid

dustrial. Tan pronto como Reid hubo 
conseguido ingresar en un estudio 
cinematográfico, aprendió a manejar 
la cámara, escribió algunas escenas 
o argumentos y finalmente fué nom­
brado asistente del director. Sin em­
bargo, sus habilidades histriónicas, 
y sobre todo su “tipo cinematográ­
fico”, le arrastraron sin querer an­
te el objetivo de la cámara cinema­
tográfica. Al principio Wallace 
Reid interpretó papeles de poca im­
portancia, mas su deseo de “quedar 
bien” y su conformidad en desempe­
ñar cualquier papel, por modesto que 
fuese, pronto le colocó en primera 
fila entre los actores más notables 
del día. En ocasiones, Reid no sólo 
actuaba ante el objetivo cinemato­
gráfico, sino que también se encar­
gaba de la dirección de la impresión 
de la película, y no pocas veces era, 
además, el autor del argumento. Es­
to sucedió especialmente en una se­
rie de películas cómicas impresiona­
das bajo su dirección en el estudio 
cinematográfico de la Universal.

MUNDO URUGUAYO
Wallace Reid fué también muy 

aplaudido en la película "The Af­
fairs of Anatole”, magnífica pelícu­
la dirigida por William de Mille, y 
más recientemente ha obtenido otro 
resonante triunfo con la interpreta­
ción de la película “Nice People” 
(Linda Gente).

Wallace Reid medía un metro 
ochenta y cinco ctms. de estatura y 
pesaba 78 kilos; su pelo era de color 
castaño claro y 'los ojos azules. 
Reid contrajo matrimonio hace unos 
ocho años con la eminente actriz 
americana Dorothy Davenport, ac­
tualmente retirada de las tablas, de

cuyo matrimonio nació un hijo, que 
lleva el mismo nombre del padre y 
cuenta en la actualidad unos siete 
años de edad. No hace mucho tiem­
po los esposos Reid adoptaron una 
linda huerfanita de unos tres anos 
de edad.

El hijo legítimo y el adep tivo do Wallace Reíd

fué enviado a la Academia Militar 
de Freeholt, donde cursó sus estu­
dios superiores. Al salir del cole­
gio. Wallace solicitó y obtuvo el em­
pleo de repórter en un periódico de 
la localidad, pues desde muy niño 
hab'a demostrado gran afición al 
periodismo. Sin embargo, el contac­
to constante con artistas teatrales, 
debido a la profesión de sus padres, 
produjo un cambio radical en las 
aficiones profesionales del joven pe­
riodista. quien por fin se dec:dió a 
abandonar la redacción del periódi­
co donde trabajaba para dedxarse 
a la profesión de sus mayores. W a­
llace Re;d hizo su “debut”, propia­
mente dicho, interpretando un pa­
pel de relativa importancia en un 
esbozo dramático escrito por su pa­
dre. El éxito obtenido en esta pri­
mera tentativa teatral infundió áni­
mos al joven actor, qu:en, ayudado 
por su talento natural, su atractiva 
personalidad y porte varonil, no ta r­
dó en conquistarse numerosos admi­
radores.

Cuando Wallace Reid era ya 
ventajosamente conocido como actor, 
de un confín a otro de los Estados 
Unidos, el cinematógrafo comenzó 
a llamarle la atención, no en su par­
te interpretativa o artística, sino 
más bien en su parte técnica e in-

Finalmente, el famoso director D. 
W. Griffith confió a Wallace Reid 
la interpretación de un importante 
papel en una célebre película. Se 
intitulaba ésta “El nacinvento de 
una nación” y en ella fué donde el 
joven y simpático actor llamó po­
derosamente la atención de los crí­
ticos cinematográficos, en particu­
lar, y del público en general. A raíz 
de este triunfo artístico, Wallace 
Reid firmaba un contrato con la em­
presa Famous Players para inter­
pretar una serie dé películas Para- 
mount “qué más se adaptasen a su 
personalidad y habilidades artísti­
cas”. Así se especificaba en el con­
venio.

El carácter de brevedad de esta 
biografía nos impide mencionar aquí 
los nombres de todas las películas en 
que Wallace Reid ha sobresalido; 
bastará mencionar los títulos de las 
más importantes para dar al lector 
una idea del inmenso trabajo reali­
zado por este joven y eminente ac­
tor: “Double Speed”, “Excuse My 
Dust”, The Dancing Fool”, “Too 
Much Speed”, “The Hell Diggers”, 
“Don’t Tell Everything”. “Petcr 
Ibbetson,” “Across the Continent”, 
"The Dictator” y  “The Ghost 
Brcaker”.
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“Mundo Uruguayo” y la Foto Faig
IMPORTANTES PREMIOS donados por las siguientes casas

PRIM ER PREMIO ESPECIAL
1 Aparato radio portátil completo para telefonía sin hilos de la casa Paradizabal, 18 de Julio 853, 

esquina Andes.
PRIM EROS PREMIOS

1 Toilett laqué y cretona de la Mueblería Caviglia, Calle 25 de Mayo 569.
1 Juego de cuatro guantes de box marca “Refree” para niño, de la zapatería “La Palma” de Juan A. 

Rodríguez, 18 de Julio 891.
1 Tuego variado de pelotas, del Bazar Font, Sarandí 586.

SEGUNDOS PREMIOS
1 Equipo fotográfico completo “Kodak” Brow N.° 2 de la Casa Pablo Ferrando, Sarandí 675.
1 Hamaca, donada por las harinas “Puritas”.
1 Portátil fino de biscuit con pantalla de seda y lamparita, de la casa Denegrí, 25 de Mayo 739.
2 foto oleo tamaño 30X70 de la Foto Faig.

TERCEROS PREMIOS
1 Collar fantasía de la Joyería “Iris”, 18 de Julio 903.
1 sombrero de organdí para niña del “Paradis Des Enfant, Sarandí 542.
1 traje tusor de hilo para niño hasta 12 años de la casa Cantalupo, 18 de Julio esq. J. H. y Obes.
1 par de zapatos cocidos tipo Inglés para criatura de la zapatería de la “Bola de Oro”, Rincón esq. 

Juncal.
1 Potice, donado por "Dentinol”.
1 cámara fotográfica Film Pack N.° 2 de la casa Pablo Ferrando, Sarandí 675.

1 feo. extracto cristal de Bohemia Treple Mateóla 
de Gerlaind de la Farmacia “Moderna”, San José 

esq. J. Ii. y Obes.
1 guitarra, donada por “Gin Saint James”.
2 biscuit de 50 ctms. de alto de la Foto Faig.
1 plancha eléctrica para niños de la casa Oscar

Pintos, 18 de Julio y Paraguay.
1 terracota, donada por el Wisky Blaymore.

CUARTOS PREMIOS
1 caña de pescar desarmable con su correspon 

diente línea de la Nacional de Della Valle Hos,
18 de Julio esq. J. H. y Obes.

3 Libros de cuentos Biblioteca Garnier de la 
Librería Comini Hnos., 18 de Julio 936.

3 estuches con útiles de colegio ídem. idem.
1 Alhajero de metal de la casa E. Rizzi, Avda. 18 de Julio 987.
12 carteras de cuero fantasía última novedad con espejo, para niñas, de la casa Au Bonheur des 

Dames, 25 de Mayo 371 (Bis).
1 bombonera fantasía con bombones finos de la “Royal” Confitería de Héctor R. Parodi, 18 de 

Julio 1015.
1 bolsa bombones finos de la “Royal Confitería” de Héctor R. Parodi, 18 de Julio 1015.
1 linterna eléctrica con reflector de la casa “Denegrí”. 25 de Mayo 739.
3 armónicas de la casa Carlos Ott y Cía., 25 de Mayo 509.
4 ampliaciones iluminadas al oleo, tamaño 24X30 de la Foto Faig, 18 de Julio 968 (bis).
3 marcos metal para retratos, donados por los jabones de teñir Rit.

OTROS PREMIOS
2 biscuit de 23 ctms. de alto, de la Foto Faig.
14 fotografías iluminadas de la Foto Faig.
1 canasta adorrtada con flores de “La Ideal” de Antonio Fuentes, 18 de 

Julio 930. . •
Además de los premios especificados. “La Primavera de Pascual Gatto.

Florida 1308 y 1312 obsequiará a cada niño que tome parte en el concurso de 
disfraces, con un bouquet de flores naturales. — La Fábrica “Media Luna", de los 
añores Chiarino y Pérsico, obsequiará a los niños con un paquete de sus ricos 
caramelos.

BASES PARA EL CONCURSO DE DISFRACES
l.° Los niños concurrentes deberán presentarse en la Foto Faig, Avenida 18 

de Julio 968 (bis), con sus respectivos disfraces para ser fotografiados, desde 
el día de hoy hasta el domingo 25 de Febrero. — 2.° Todas las fotografías to­

madas a los niños que concurran, aparecerán en las pá­
ginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO. —
3.° Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, de­
biendo solo abonar los interesados una cuota fija de
,$ 2.00 para cubrir los gastos de fotografías y clisés correspondiente. — 4.° El 
Jurado que ha de discernir los valiosos premios que más arriba se detallan, es­
tará formado por miembros de nuestra redacción y el veredicto con los retra­
tos de los premiados *se publicará en MUNDO URUGUAYO en página es­
pecial.

N OTA: La Foto Faig obsequiará con la publicación de las fotografías en 
MUNDO URUGUAYO a los niños que encarguen una docena de retratos 
álbum.

La Foto Faig 18 de Julio 986 bis retratará a los concurrentes día y noche 
— y  permaneciendo abierta todos los días hasta las 23 y 30 horas (11 y 1|2 p.m.) y

S  las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.
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ESQUELAS

Una amina: Ya he descifrado misterio. 
Ahora conozco motivo Que hfzome alelar 
por tanto tiempo. Quizás, hnvnn muerto 
sus Ilusiones, pero Ins míns nó. ¿Que me 
vló donde, antes? Sí. ITo Ido trillado por 
el deseo de contemplar su atrayente s i ­
lueta. P o d r í  abrltrar la esperanza de 
ser el dueño do su noble eorazonclto? — 
Enero 9.

Espina do una flor: S! tu corazón está 
áv 'do de amor y sueñas con dichas Infi­
nitas, Indícame modo de ser tu dulce 
dueño y esclavo. —  Siempre Sincero.

Aneleh y espina de una flor: Dejo al 
Destino decidir. Deseo prontlto dirección 
para  enviar la mía. Al elegir avisaré por 
ésta. —  S :empre S lncero.

Liliana: RI me caso, será por amor. Es­
poro tu contestación, pero no esa. Impo­
sible escribir largo por medio de ésta, y 
menos en nuestra  situación. Feo sí, pero 
no ogro. SI es que me quieres tanto, en­
víame tu retrato. —  Tlpirlp!.

Una que ama y espera: No puedo retirar  
carta C. C. porque no coincido seudóni­
mo. Tengo comprobante a seudónimo: pri­
mero b ie n ; segundo *s E. O. F. D. F. O. 
Ruego quiera da r  mas datos de su per­
sona. —  Rublo del cine Doró.

Loskar 30: Leí esquela y lamento no 
haya dado con la dirección: fui a re t ' ra r  
ca r ta  a P. R. y me dijeron qo había, 
quiere molestarse a retirarla y enviármela 
a  casa?  Le agradecería Infinitamente. 
Saludos de Morochita 18 abriles.

Morocha 20 abriles: Creo reunir condi­
ciones pedidas. Creo seremos felices. Ten­
go 27 abriles; rublo. SI lo agrada, con­
teste dando cita. —  S. S.

Espina do una flor: Deseo sea m&s ex­
plícita, así podremos entendernos. Facili­
te ontrevlsta. Lo prometo rigurosa reser­
va. —  Siempre S incero .______■

El que tuvo mas suerte que el fotográfo:
No había  acertado al autor. SI su suerte es 
grande, más es la mía. Como Vd., pide es­
peranzas a un corazón que clama ansioso 
que nuestras almas so unan para  siempre.— 
Genes.

Nora: Es vuestra esquela, fiel reflejo de 
su almila divinamente hermosa, culta  y 
gentil? SI las sombras que la cubren pronto 
se d is ip a ra n . . .  Envíe datos P. R. boleto 
La Comercial 11611. —  Príncipe del en­
sueño.

Glicina: He leído tu Interesante esquela. 
¿No has loído la mía del 4 de Enero? 
Porqué no me mandas dirección para yo 
escribirte. lM a la l  Soludos sinceros de — 
El Divino Sordo.

Esperando de t í :  Conteste por esta pá­
gina indicando poderla ver para  cono­
cerla ;  sus datos me son muy agradables. 
— Flor del vicio.

B E L L E Z A S  F E M E N I N A S

N orberto l  C assella
C I R U J A N O  DE NT IS TA

T r a sia d ó  su  C o n su lto r io  a  la  C a lle  
J U S T I C I A  2 0 7 4  -  H o ra  F ila

Es P . . .  C h . . .  n o . . .  ¿porque no se 
decide? estará  comprometido? SI sus h e r­
mosos ojos leen estns l ín ea s ,  qu ie ra  de­
sengañarme? — Ilusión.

Es ol simpático estanclerlto A. B. do la 
callo Cabrera (Unión). SI no tiene novia 
conteste a Incógnita.

MI único anhelo: os el simpático rublo 
con quien tuve dicha viajar trayecto 52, 
días después nos vimos Hipódromo. Di­
jo llamarse Alfredo B. Quedó en venir de 
noche y no lo hizo ¿A que so debe? M a­
n t o ;  está comprometido? Será tan  am a­
ble en contestar a Compañera t r a n v ía 7

A. Q. T . : Nva. S. ( e s . . . )  ¿P o r  qué me 
desdeñas, ángel mío? 1 Qué cruel e res l  — 
Hopa .

Lo constituye el simpático Joven moro­
cho, vi martes 23 de noche. Parque Rodó. 
V estía  azul, sombrero gris. Sus miradas 
han cautivado mi tierno cornz.ón. Porqué 
no me siguió? Espero verlo nuevamente 
domingo mismo lugar, misma hora. Re­
cuerda quién soy? —  Blanca R . . . a .

Profundamonto enamorada del simpático

D os b e l l e z a s  a m e r i c a n a s ,  A l a s k a  L l e d e r m a n  y  D o r o t e a  K n a p p ,  
g a n a d o r a s  d e l  p re m io  en  u n  c o n c u r s o  d e  b e l le z a

BO CA Y  CIRUJIA D E N T A R IA

D e n t i s t a  B E L O
T ra ta m ien to  de la  P io r re a  

A r ticu la c ió n  ana ióm ica

URUGUAY, 1359

Dueña de sus pensamientos: Dices que 
te tengo trastornada ? En cambio tú, con 
el fulgor de tu mirada, has herido ml co­
razón y me tienes enloquecido. — E. H.

Auto 3 . . . ;  Lo espero día siguiente sa ­
lir ésta. Iglesia Aguada, a las 6 de la 
tarde. Lleve MUNDO URUGUAYO en la 
mano. —  Amor sin esperanza.

Esther: Eres mía y tengo muchas prue­
bas de tu  amor, para  rogarte nada. Te 
exijo una cita más. "A lo hecho, pe­
c h o . . . ”  Escríbeme a  P. Restante porque 
dudo si ml honor soportará más.— Roberto.

Joven hacendado: Dé más detalles sobre 
esquela, en MUNDO URUGUAYO de Enero 
18. —  Rubia curiosa.

Morochita D.: El contenido de su es­
quela háceme suponer se trato de la mujer 
que constituye ml Ideal. SI así es, quiero 
decirle que poseo un corazón muy g ran ­
de para amarla a Vd. sólita. ¿Será éste el 
morocho que vló por torcera vez Uruguay 
y Andes? — Diciembro 9. _

Rocuordos: Perdona, muchachita, que 
no escriba más seguido. Debes estar
segura que “ un silencio” mío no respon­
do a un olvido” . Nunca dudo de tu amor.
Sé que nadie me querrá más que tu. Mué- —
ren los días, nacen otros, —  y uno de los --------------------------------------------------------------------------  —  ■ ■=
que nacerán ños t rae rá  la auroro de . . . _ , . . .
nuestra  felicidad “ Si”  —  Míos J - M- l7 l7: Tu acu e rd o  se arraiga pro- Preciosa morochita, conocí P laya  Ra-

. fundamente en mi corazón. La Ingratitud mírez, noche jueves 18. Vestía blanco
Nenita: Mi mayor felicidad ser la  me ^  |ogra apart a r  de ml, tu Imagen, que acompañada de familia, hora 22 tomaron

dirigiera más detalles de su persona pa- crece con destellos poderosos a Impulsos taxi. Sus miradas encendieron en nu co
ra confirmar mis ideas; espero me con- Ia ausencla. Desigual en la lucha, ven- razón el fuego del amor. Se dignará con
teste. —  A. V . intrigado. , ce ej amor, y es el grito de m i "derro ta” ’ tostar al morocho que la miraba, Indi

Cerobro: Reúno las condiciones que Vd. el saludo que arrojo aquí, para  que. al cando d ía  y hora donde podernos v e rr  ___
exigía, menos una; la de poseer riquezas, morir las olas en esa playa, llegue a tí. C orbat:ta.
Soy mas bien pobre. Es un obstáculo. Contesta. —  E . . . a .  A ns io  o n co n tra r: Mujerclta de 17 abrl-
ncaso? Yo creo, como la mayoría, que 9  les • bonita, sincera, buena y cariñosa. No
las riquezas no f i rm an  c/asi n inguna # tHBQ ,mP°r,a  pobre, pero s í  con un corazón ca ­
parte de la felicidad. Es así? Conteste.— f l r  Tew  Pnz do nmarme mucho. Soy rublo. 18
A lm a sublim e. WÁl■ «ños, bueno, sincero y trabajador. ¿Veré

E n riq u e : No comprendo la causa d* tu * realizados mis deseos? - -  Ansias de amar,
silencio. Días pasados me dijeron haberte LA MUJER DE M l ID E A L  Tongo 28 abriles  y deseo casarme, con
visto paseando. Entonces, no estas enfer- joven rubia, que sea_ fie) para  quererla
mo Porque no me escribes, dándome no- Encantados m a e s tr ía : Que solía ver sa- ™ucn°  V hacerla dueña de ml corazón y 
ticlas? No seas así y ven a verme como Hda Escuela ex-qulnta M artorl;  ojos so- ni 8 Intereses. Encontraré? — El 
de costumbre. —  Tu B lanqu ita . fiadores, si ellos son el reflejo del alma, crespito.

Proclosa jovenclta de azul, que sábn-

Rodolfo Marán
D  E N T I S T A

H a  a b l e n t o  s u  C o n s u l t o r i o  
e n  l a  G a l l e  A g r a c i a d a  2 5 5 6 .  -  
C o n s u l t a s  t o d o s  l o s  d í a s  d e  9  
a  12 y  d e  2  a  7 .

rubieclto, viste marrón, suelo es tacionar­
se en esq. 18 y R. N. Días pasados vi en 
tren 52. SI supiera cuanto lo amo l Me 
contestará, simpático? —  Rubia, quo 
p a s a . . .

Amo con amor sin Igual, al morocho 
A lf red o . . .  amigo de J. M . ; he bailado y 
conversado con él en fiesta casa del se­
gundo. Noadivinó ml Interés por él? SI 
quisiera contestarme por  esta  p á g in a . . .  
— Ilusionada.

Jovon alto, elegante y simpático. Me 
dijeron llámase W. Veo amenudo en tra r  
café A., medio dfa. Su si lueta me c a u ­
tiva. No tiene compromiso? Espero me 
conteste, si debo tener esperanza. —  
Morochita alta.

Ir-----

P R E S T A M O  G O E S
General Flores , 2 4 9 4

F R E N T E  A LA E S T A C IO N GERONIM O F E m i J A N S

El Montepío más libera l
¡ Abierto  dom ingos y 'Días Festivos

No tengo S ucursales
L ------ — --------------------------------------------------------------------------------------------------------------- i

----  -- ---  - .-V “  . . . . . . . . .  V// » UtUIII-
pañabnn señor y chica. Sus ojitos me 
cautivaron. Tendré la esperanza de ser co­
rrespondido? Espero me conteste por ésta. 

.— Payador.
Me enamoré de la divina morochita 

gordita, vestía verde, sombrero rosado que 
noche miércoles 17 y tarde Jueves 18 pa- 
seaba Rambla y Plaza R. Recuerda a
joven azul? Espero verla otra  vez .........
? verdad ? — Intranquilo.

Proc:osa morocha, vestido a z u l ; vi y 
hablé Instituto de Vacuna, lunes 22 a las 
10. SI sus divinos ojos recorren estas lí - 

cnnstltuven m l más caro Id e a l . . .  No neas ¿contestará ni morocho del N .o 140? 
puedo concillar ml sueño desde el día 
que no te v e o ; en vano he seguido tu 
trnvecto; se que vives Pocítos, calle 
U fa s . . . ?  Me contestarás manera de poder 
verte? - -  C. A. A.

Sinceramcnto enamorado do la divina 
angelical morochita, que viajaba tren 18 
sábado 20 a las 21 horas. Vestía belg.
Su lmágou no se borrará  jamás de ml 
mente. No descansaré hasta  verla nueva­
mente y manifestarlo mi amor In ten so . . .  Amo con locura al divino rubio, em­
p ro fu n d o . . .  Deseo que conteste si no Pleado almacén P i la r  Costa y Ag. ¿Por 
tiene compromiso. — Zeta. nué no me hab la?  o es que me quiere

Dársena: Lunes 22: 10 p. m . ; encanta- hacer padecer?, conteste siquiera. — 
dora jovenclta, vest’do helg. sombrero ne- ,n ^j? Muerta.
gro, acompañada de señoritas y señor. 25 Mi un’co anhelo seria poder ver al sim- 
Agosto y Colón ascendieron tros 53. El Pático Joven que conocí 5 de Noviembre
rubio d e__  desea verla otra vez; ¿dón- en "Casa de Galicia” . Sus Iniciales A. G.
d e ? —  I lu s ió n . . .  e n s u e ñ o ... !  ¿Recuerda a  la que dló tnrjetita. Conies-

Soy Joven, de cinco y  medio lustros: 10 ® Enam°rada. 
condiciones físicas y  morales, buenas, Mi ensuono adorado lo constituye el 
económicamente, bien. Me falta amor. d v no morochito que responde a  Ins In l-
amor puro, cau*»a de ml tristeza. H allaré  c ,a 'cs ís. L. Creo vive calle M. S. Fre-
entre las lectoras, simpática de veinte cuen ta  V 0,0 ü r - Me d ‘cen no tiene novia,
años, capaz do amarme toda la vida, para  1 0(1 r6 abrigar esperanzas? —  Dorita.
concentrar en ella todo un amor, dentro

N O  M A S  D O L O R E S
rimo. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y Montevideo. Especlalmento asisten­
cia del parto 9 curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de fi a 10 y 2 a 6. Ha trasladado su con 

sultorlo a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y MIMAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordór

EL HOMBRE DE Ml ENSUEÑO

de mis condiciones y con Idéntica aspira­
ción? Solo así podrá sor feliz. —  Fedele.

Encantadora morocha tomó tranvía  4 
Agraciada y Córdoba, Domingo 13 a las 
0 112 noche; acompañarla do padres y her- 
mnnlto; conteste a morocho que la mi­
raba  si está comprometida, pues ha que­
dado enamorado, lamentando no haber 
podido seguirla. —  Arrimo.

3 Productos Recomendado!

D IA N A  H E I D ,  c o n s i d e r a d a  como la  m u j e r  m á s  h e r m o s a  d e  V le n a

U C Z E M I N A i  t o n  rttfltal de Iw 
M z to ta . T trrt 4» 10 ( m « i  I  11«

l iu u iu u  a u fe u iu tu  —  m i i i mu* V C R E M A  E S P U M A .  w a * « fe
Sería una joven simpática y cariñosa. $ exp ila l pan ai t i l le  ta rn  h K  | a  

viuda sin hijos o  señorita do 45 a 50 4 P IB. 
nfna, con algún capital, pa ra  formalizar 
relaciones con señor viudo, médico na- 
tu r is ta :  do 56 años, sin hijos? Contesta 
dando dirección, por ésta a E. C. Rivera.

Enamorado de simpática Jovenclta que 
domingo 21 viajaba tren 54. Vestía Illa.
Recuerda aj de trajo negro que la miraba?

Deseo encontrar una mujer de 45 a 50 
años, viuda, que haya sido buena esposa 
y desee serlo otra  v e z ; no pido riquezas, 
pero s í  amor y cariño. SI alguna amable 
loctora se Intorosa escriba a  Corroo Cen­
tral.  Caedla 388.

p a r a  l a s  C a m a s ;

Bn n tU t; ¡
f ramea- p rta lt — ¡

1 I t f r t ,  Caita ha M otra, OaataAa f i
_____ tiara.

fa rm ac ia  “ Tapie”

2 5  de Mayo, 2 8 6
MONTEVIDEO

Mi único anhelo es encontrar un Joven 
que reúna estas condiciones: alto, moro­
cho, elegante y perfecto caballero. Que 
guste de las delicias de la música y del 
baile. De 19 a 25 años, rico o de posi­
ción regular. Que sepa Interpretar los 
sagrados deberes de toda mujer. SI alguno 
de los simpáticos lectores de esta página 
se Interesa, conteste a Rubia elegante y 
exigente.

Es C a r l i to s . . .  el divino morochito que 
días pasados saludóme en calle M ald . .  
Se que tiene novia, pero no pierdo l a  es­
p e r a n z a . . .  —  J u l i e t a . . .

Ml mayor felicidad ser ía  ser corres­
pondida por el simpático Joven que días 
pasados cedióme asiento tren 18 para  
P laya. Conózcole desde hace tiempo. Se 
ten ia  compromiso. Tendré la dicha rec i­
b ir  contestación por ésta? —  Morocha
rosado. * V.

D a  m u j e r  n o  s é  p o r  q u é ,  
p e r o  m e  c a u s a  p a v o r ,  
e s  el a n i m a l  p e o r  
q u e  p u d o  s a l v a r  N oé.

V ie n d o  q u e  e l  f u e g o  u n a  c a s a  
m a g n í f i c a  d e s t r u í a ,  
u n  a n d a lu z ,  c i e r to  d ía ,  
e x c l a m é  co n  m u c h a  g u a s a :
— D e s p u é s  d e  t a n t o s  d i s e ñ ó lo s  
I r s e  a  q u e m a .  ¡ V o to  y a !
¿ P u e s  n o  d ic e  a l l í  q u e  está, 
a s e g u r a d a  d e  i n c e n d io s ?

V .  M a r t í n e z .

L a s  m u j e r e s  s e  a d o r n a n  c o n  s u s  
l á g r i m a s ,  c o m o  c o n  p e r l a s  y  d i a ­
m a n t e s .

Duplessie.

L a  s i n c e r id a d ,  e n  l a s  m u j e r e s ,  e s  
c a s i  s i e m p r e  u n a  i n c o n s e c u e n c ia .

L e m e s le .

E l  q u e  n o  c o n s i d e r a  la  m u d a n z a  
e n  a m o r  c .o m o  l a  d e s t r u c c i ó n  d e l  
a m o r ,  n o  s a b e  q u é  e s  a m o r .

P. L cro u x .

C o n  f r e c u e n c i a  p a s a m o s  de] a m o r  
a  l a  a m b i c i ó n ; p e r o  r a r a s  v e c e s  d e  
l a  a m b i c ió n  a l  a m o r .

L a  RockefoucauTd.
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Joven lector de M. U. — El pro­
cedimiento para la fabricación de 
los discos es bastante sencillo; así 
lo refiere una ilustrada revista ame­
ricana: una vez hecha la matriz o 
impresión original en cera blanda, 
se sacan de ella los moldes por el 
sistema de electrotipia y con éstos, 
pueden hacerse cuantas reproduccio­
nes se deseen, con sólo alimentar la 
prensa impresora con discos hechos

■ de una pasta de composición espe­
cial, en la que quedan grabadas las 
ranuras con la música latente. Den­
tro del tipo de fonógrafos para dis­
cos hay dos clases distintas que co­
rresponden con las de los discos que 
en ellas han de usarse, cuya dife­
rencia consiste en la forma de la 
ranura por donde ha de pasar la 
aguja reproductora del sonido. En 
una de estas dos clases de discos el

■ fondo de la ranura es plano y las 
ondulaciones están en los costados, 
de modo que al correr por ella, la 
aguja vibra en el sentido lateral, 
mientras que en la otra variedad 
los costados de la ranura son lisos 
y las ondulaciones están en el fondo 
de manera que hacen vibrar la agu­
ja en sentido vertical. Los primeros 
(ondulaciones laterales) funcionan 
con agujas de acero o con las cono­
cidas como semi-permanentes; para 
los de ondulación vertical, se usan 
también a veces las agujas de acero, 
pero la mayoría de ellos funciona 
con agujas de punta de záfiro y al­
gunos con las que tienen un diaman­
ta en la extremidad, aguja que nun­
ca necesita ser cambiada.

Juan José. — “¿Qué es el sermón 
de la montaña?” — Este sermón 
tantas veces recordado es aqual que 
Jesús pronunció sobre una colina y 
en tan abirta oposición con las má­
ximas que reinaban entonces por el 
mundo; en aquellos riempos sólo se 
oía el canto de los idólatras: “feli­
ces los ricos que disponen a su anto­
jo  de los b:enes de este mundo” ; 
“feliz el hombre sin compasión que 
puede satisfacer su sed de venganza 
v hacer trizas a sus enemigos I, etc.” 
Profunda fue pues la emoción de la 
inmensa turba que aguardaba con 
impaciencia que Jesús se explicase

MORUBILINE
IOifcullr» Jiv*nt cha au« r«P»» , tí'UK'Oiil o o hirn d/uiilt ^  • /tr.HrABkl Al> oqilt

sobre las condiciones requeridas pa­
ra entrar en su reino, y el Divino 
Maestro tomó la palabra y dijo es­
tas bienaventuranzas que ninguna 
lengua humana había pronunciado: 
“Bienaventurados los pobres verda­
deramente desprendeos de los bie­
nes de este mundo porque de ellos 
es el reino de los cielos”. "Bienaven­
turados los que lloran porque ellos 
serán consolados”. “Bienaventurados 
los mansos para con sus semejantes, 
porque ellos poseerán la tierra de 
los elegidos”. “Bienaventurados los 
que Penen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán hartos”. "Bien­
aventurados los misericordiosos por­
que ellos alcanzarán misericordia”. 
“Bienaventurados los de corazón pu­
ro, porque ellos verán a Dios”. 
“Bienaventurados los pacíficos por­
que ellos serán llamados hijos de 
Dios”. “Bienaventurados los que su­
fren persecución de la justicia, por­
que de ellos es el reino de los cielos”

Fedra — l.o Tendrá que abonar 
cinco pesos, para que aparezca en 
"Mundo Uruguayo” la fotografía de 
su bebé. 2.o En general no se de­
vuelven. pero se hará esa excepción 
con Vd. 3.o Entenderse directamen­
te con la Administración.

U . .11a liberal — Está Vd. en un 
gran error. Con la separación de la 
Igles’a y del Estado no ha merma­
do en Francia la fé de los creventes. 
La bbertad de cultos no resta ni 
multiplica la cifra de los adeptos a 
tal o cual reigión, sino que afirma 
las creencias en las conciencias de 
los hombres, sin que prevalezcan 
las opiniones del Estado, en forma 
colectiva ni siquiera individual. Aquí 
tiene Vd. un informe convincente.

En uno de los últimos viernes san­
tos, se llevaron a los1 mercados de 
la gran cap;tall 11.332 kilos de car­
ne y 122.000 de pescado. Al llegar 
la tarde solo se habían vend;do 
5.700 de la primera: en cambio, del 
segundo no quedaba un sólo gramo.

Hotelero de campaña — Si como 
Vd. dice dispone de un buen capital, 
la nueva instalación de su hotel de­
be ser hecha a todo costo, estudian­
do de modo que estos dispendios le 
raportcn el máximo de las ventajas.

Yo le aconsejaría la compra de un do, ahogado, machacado, quemado,
motor eléctrico, productor de toda asfixiado, etc,, pues el repertorio es
la fuerza necesaria para simplificar infinito. Sin embargo, es improba-
muchos trabajos. Tendrá Vd. en pri- ble que exista en el mundo un cui--
mcr término el alumbrado, luego, dado por la ninez mejor organiza-
calorio para cocinar (sin desperdi- d° (3ue de Francia, ni tampoco 
ció de fuego) y para la calefacción Pa|s donde la madre soltera esté
de los comedores y demás habitado- mas protegida. Allí hay creches
nes. Además podrá hacer el lavado Para l°s niños de pecho atendidos E x t r a c t o  c o n c e n t r a d o  o r g á n i c o
\% el planchado eléctricos, con una Por los mejores especialistas, donde d e  h í g a d o  f r e s c o  d e  b a c a l a o
facilidad y ahorro de tiempo extra- !as madres <Iue trabajan pueden de- ;nQnnorQhlp niños u
ordinarios. I.a máquina mayor, tiene Jar hl)os d“ de las siete de la Tónlc°  ' n3«Perable Para " n° s V
capacidad para 10 sábanas, o 120 mañana hasta las sle‘<= de la n<Khe i a d u l t o s .  S u p e r i o r  a l  a c e i t e  d e
toallas o 200 servilletas. Los esta- escuellas maternales para los nía- b a c fc la o  p o r  s u  b u e n  g u s t o ,  
blecimientos modernos tienden egois- yorcs ’ y hasta las de educación 2 « o t a s  e q u i v a l e n  a  u n a  c u c h a -
.amento .a la supresión de brazos, y 8raduada a •<* a 'u™ os el de aceite y e |f r a s io
la electricidad es el verdadero reem- mismo tiempo, dándoles de almor- £  ..
Plazante del hombre, hasta el punto zar * hasta vistiéndoles; todo gra- a 5 lltros de ace ,te -
de que con un aspirador, puede Vd. luito en .soluto. Las madres sol- pr0udcto francés premiado en toda la

teras perciben del Estado veinte 
francos Exposiciones de Medicinassustituir a un par de sirvientes, pues f , . . . .

dicha m a q u in a r ia  le limpiará proli- f ra n c o s  m e n su a le s  p o r  c ad a  h i j a  _______________________
ja e higiénicamente las piezas. Sm yt , trf 'nta por cada hl)0J : les da ------------------------------------------------
embargo, antes de resolverse medite ‘raba)o: obh8a a los padrcs, a re‘ "fS°de"oSS,"'hL oÍ I ”
bien las cosas y consúltelas ’con per- COn°f?r SUS ,obras y a Pasarles una Europ'a!"'’'0” “ ^  °tr0>

en la materia PenS,on' 3; ,5’ e.íto " °  es poslb,e se 
a ' n encarga del nino hasta su mayorramo de su co- , , * . . , , •edad. A pesar de todo, solteras,

casadas y viudas, suprimen el 
fruto de sus amores con una tran­
quilidad que pasma.

son as competentes en la m atera 
eléctrica y en 
mercio.

Beatriz de los Ríos.
C U I D A R S E  D E  L O S  

J A B O N E S
(rirnioalidaft femenina
Los crímenes llamados “pasiona­

les” . Tejos de disminuir con la pre­
visora lev de divorcio, la libertad

9. El exceso de alcalinidad de los 
Jabones reseca de tal manera la piel, 
que produce grietas y arrugas pre­
maturas en el cútis; las cremas y 
pomadas en vez de remediar este 
daño solo consiguen disfrazarlo, con 
grave perjuicio para quien confía en 
su eficacia. Conviene saber que, lo

V

UNA C H IC A  E>E S U E R T E
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BOBBY LEHMAN, — Una chica norte am ericana, de 13 años, 
que trabajó  un día por brom a en una cin ta cinem atográfica, y 
a  la que enseguida contrató un director am ericano a mil pesos

m ensuales

La piel de las morsas de Alaska tie­
ne c o s t u m b r e s  y  Ta a n c h a  m o r a l i -  nen hasta  seis centímetros de espesor.
d a d  de  q u e  e n  P a r í s  se £m7a. a u -  _ . . .  ,, . ,

, , , Difícilmente se encontrará un animal
m o n t a n  no  u n a  m a n e r a  a l a r m a n t e ,  que tenga potencia digestiva tan extra- 
CTaro q u e  n i  el divorcie» n i  ta s  cns-  ordinaria como la hiena. Se ha  visto a

tnmbre,. ni la moralidad, mfh.ven gó’rlr'’l l “  ain mScarlo^ mei° r qUa existe f ra ,a™r el cú‘
en ello ñero, de todas maneras es ----- Ls es Ia horchata de amydalosa, que
c u r i o s o s  h a c e r  n o t a r  rute e n  p a í s e s  hlnE°  Í5 ,10d! ez ?,e h.a.n desc.u - se p r e p a r a  v e r t i e n d o  una cucharadi-, ,  . _ ' blerto en el Museo de Berlín l i  momias , , , . ,
c o m o  A l e m a n i a  e  I n g l a t e r r a ,  don-- que se creían egipcias y que eran de t a  d e  amydalosa e n  p o lv o  e n  media
d e  l a  m o r a l  e s  e s t r e c h a  aunque h i -  c,,orI,os d0 lea,es súbditos del entonces palangana de agua, la que higieni- 
p ó e r i t a  v c o m o  España e Italia, b'eb^ndo^cerveza08 E s ^ q u e  Alwmmia za' refresca- «úaviza y perfuma la 
d o n d e  n o  e x i s t e  ól d iv o r c io  v  la s  ?  en otras partes hay u na  Importante piel. Se puede adquirir este produc-
c o s t u m b r e s  « f t .  m e n o s  l i b r e s ,  f e s  i "d“ S Ü u " ' . ñ l u S « « «  t 0  e.n  to d a s  , a s  f a r m a c i a s  Y P«r f u - 
p a s i o n e s  1leva<n m e n o s  all c r i m e n  hacen tan bien, que han engañado a  los m e n a s ,  
quie e n  P a r í s .

Pero, dejemos estudiar estos pro­
blemas a los modernos sociólo­
gos y concretémonos a poner en 
autos de lo que pasa a los lecto­
res.

Pues, los hombres y las mujeres 
se pueden matar entre sí impune­
mente si consiguen probar que lo 
hacen ¡por exceso de cariño!

Y no hav paradoja. En un mes 
se han agujereado la piel media 
docena de amantes, esposos o no- ’ 
vios, y en el mismo lapso de tiem­
po 1os tribunales de París han ab­
suelto a otros tantos asesinos y ase­
sinas “pasionales”.

En la ciudad lumiére donde el 
amor e tan frágil, es peligrosísimo 
enamorar seriamente a una mujer.
Pues son la« mujeres las que llevan 
la delantera en eso de matar por 
pasión.

Después de la poetisa que “sui­
cidó” a su amante de sotana, por­
que iba a cambiar de parroquia; 
después de la señora en cinta de 
nueve meses que “suicidó” a su 
marido mientras dormía, todavía 
no se sabe por qué; después <ie la 
directora de colegio que hizo ase­
sinar a su marido cuando entraban 
del teatro, porque estaba aburrida 
de él y porque era demasiado eco­
nómico; después de la escritora que 
mata a su rival de dos tiros por­
que le quita el amor de su esposo; 
etc., llega la última heroína pasio­
nal. Es una obrera que ha engaña­
do a su marido veinte veces con 
veinte amigos suyos; aquel la per­
dona las veinte veces, pero ella no 
se conforma y al último amante le 
trastorna los sesos de tal manera, 
que el pobre hombre mata al mari­
do y ayudado por la esposa de éste 
arrastran el cadáver tres kilómetros 
le aplastan la cabeza y lo entierran.
Después de esto los dos amantes 
se entregan a la alegría y al amor 
con frenesí.

Pero la criminalidad femenina 
tiene otra especialidad: el infanti­
cidio, crimen para el cual los tri­
bunales son tan indulgentes como 
para los crímenes pasionales.

Casi no pasa un día sin que apa­
rezca un recién nacido extrangula-

Tome sus muebles tan brillantes
como cuando nuevos

E S muy rara la casa en que no exista algunos muebles 
antiguos que sus dueños deseen conservar por ser 

herencia de familia o por cualquier otro motivo. Pero ya 
muy viejos y  estropeados con el uso alguien intenta res­
taurarlos barnizándolos de m uy mala manera.
Comprad un  tarrito de “ Sapolin,” dadles un retoque con 
él, y vereis con cuanta facilidad producirá el atractivo y 
deleite de las cosas nuevas.
Sapolin se prepara en una variedad de colores y para 
todos los pulim entos necesarios. E s fácil de aplicar si­
guiendo las instrucciones que se dan en cada tarro.
A Sapolin no le afecta el clima más cálido.
Se vende en todo almacén que venda pinturas. Búsquese 
siempre la m arca “SA PO LIN ”.

ESMALTE

S A P O L I N
(Acabado Poroelana on blanco, negro y dem ás colores)

A d e m á s :

C o lo res lu s t r o s o s  S A P O L I N  p ,. a  P is o s  y  M a d e r a s  
P in tu r a  d e  L u s tr e  S A P O L IN  p a r a  C a rru a jes  

A lu m in io  S A P O L IN  R e s is t e n te  a l  C alor  
E s m a lte  S A P O L IN  p a r a T in a s d e B a B o  

E s m a lte  d e  A lu m in io  S A P O L IN  
T in te  d o  L u s tr e  S A P O L IN  

L u s tr e  d e  P la ta  S A P O L IN  
L u s tr e  d e O r o S A P O L IN  

e tc .,  e tc .

• - ALT*,

CoLancO

Fabricantes: G c r s te n d o r fe r  B ro s ., N u e v a  Y o rk , E .U .A .
F a b r ic a m o s  ta m b ié n  el E s m a lt e  do O ro , la v a b le ,  
n o m b re  “ Our P 'avorite" . D e  e c o n ó m ic a  y  fá c il a p lic a c ió n  
m ejo r  s u b s t i tu to  d e l le g ít im o  o ro  e n  h o ja s

l le v a  p or
y  el

ili



n O D A S

FLORES DE TELA PARA LOS SOMBREROS
Como los tiempos son de estricta 

economía, hasta la caprichosa moda 
lo ha comprendido así, sometiéndose 
a las circunstancias, al presentar gran 
sencillez en todas sus manifestacio­
nes.

En los sombreros se ha notado, 
durante el invierno, gran modestia 
en los adornos: un lazo, una linda 
hebilla, una “cocarde” de cinta. Pe­
ro pronto llega la primavera y habrá 
que animarlo con el más bello ador­
no de la mujer: las flores.

Para imitar con todas las reglas 
del arte, las flores naturales se ne­
cesita, además de mucho tiempo, 
instrumentos a propósito, pinturas y 
una porción de utensilios. Con ellos 
se hacen flores que se confunden 
con las naturales y que se emplean, 
— sobre todo en Francia, donde es­
casean ahora mucho las flores na­
turales — para colocarlas en grupo, 
ya sea en el sombrero, ya en el man­
chón, en la echarpe, o en el cintu­

ró n ... y como son tantas hoy en día, 
las señoras y señoritas que confec­
cionan ellas mismas sus sombreros, 
estas flores serán el complemento de 
su habilidad, pudiendo con ellas, sin 
gastar casi nada, variar y renovar­
las con frecuencia. Como facilita 
mucho esta labor, el estar provistos 
de tallos, cálices y hojas, no deben 
tirarse nunca las flores usadas, sin 
despojarlas antes de estos elementos, 
que sirven muy bien para las flores 
nuevas y, sin más que un poco de 
cinta o recortes de seda, se recons­
tituye tan bonito adorno.

Supongamos entre las flores dese­
chadas, una rosa completamente es­
tropeada y vamos a transformarla 
en una rosa fresca y lozana.

Se despega con cuidado el cáliz, 
así como el de los capullos que la 
acompañan; se reservan también 
todos los tallos de caucho y los 
alambres forrados de verde; si las 
hojas se conservan bien, aunque 
arrugadas, se planchan por el revés 
con una plancha pequeña y muy po­

co caliente y ya no se necesita más 
que un poco de cinta y un tubo de 
Syndetikon. En vez de cinta, lo mis­
mo sirven retazos de seda o de raso 
cortados en el tamaño indicado.

Para una rosa de tamaño regular, 
con su capullo se necesita: alambre 
sólido para el tallo, una rama de ho-

jas, dos cálices, alambre fino, 50 
centímetros de cinta rosa pálido de 
5 centímetros de ancho y 50 centí­
metros de cinta en tono más oscuro. 
Se corta cada retazo de cinta en 
cinco partes iguales, se dobla cada 
una por el medio y se reúnen sus dós 
extremos por una costurita. Se frun­
ce uno de sus bordes y se curva, vol­

viéndolo un poco, el opuesto, y en 
esa posición se sostiene, con una 
puntadita disimulada. Con esta pre­
caución y gracias a la ligereza del 
raso o la seda de la cinta, tomará y 
conservará su forma.

De esta misma manera se hacen 
ocho pétalos, cuatro ciatos y cua­

tro oscuros, y para el centro de la 
flor se toma un retazo de cinta os­
cura, que se envuelve en el dedo 
hasta que toma la hechura de esa 
especie de botón que tienen muchas 
rosas en su centro. Con un poco de 
habilidad, la pequeña maniobra de 
envolver la cinta en el dedo resul­
tará fácil; pero si así no resulta, se 
puede cubrir con la cinta fruncida 
una bolita de algodón en rama. En 
este centro se introduce el alambre 
que ha de servir de tallo a la flor, 
sujetándolo bien en la base del mis­
mo, y alrededor se van sujetando 
con el cabito de alambre de que se 
han provisto los pétalos, uno des­
pués de otro, de manera que cada 
uno se sobreponga un poco en su 
inmediato, como en la flor natural.

A L T A  G R IT IG A
De una interesante revísta madri­

leña entresacamos el siguiente ar­
tículo. por tratarse de un tema que 
tanto apasiona aquí como allende el 
Océano...

“La alta crítica” a que nos refe­
rimos no es la nuestra que muy poco 
vaMr'a, si no la de los otros; su 
obieto no es la decadencia de 1a no­
vela, ni la desaparición de la rima 
en el arte poét’co ni la influencia 
de las tendencias dadistas en el 
arte universal, ni la resolución con 
que amenazan trastornar el mundo 
de las ideas las famosas teorías de 
Einste;n . . .  Lo que en este momen­
to h;stór;co apasiona a la “alta crí­
tica”, tanto por lo menos como un 
día la apasionaron las anteriores vi­
talísimas cuestiones, entra de lleno 
en el tono frívolo de esta charla, y 
puede por tanto abordarse sin poner 
cara de juez, sin emplear terminolo- 
g ra  incomprensible y sin recurrir a 
ninguna erudición de manual: es lo 
nuestro, queridas lectoras, es la mo­
da, sencillamente.

En Inglaterra, la cuestión de la 
falda larga o corta, ha llegado a 
apasionar tanto a la opinión, que se 
ha redactado un manifiesto, preci­
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sando los centímetros que debe le­
vantar del suelo, el vestido de la mu­
jer honesta. En Norte América el 
“maquerismo”, largo tiempo aletar­
gado, despierta pidiendo para la fal­
da corta y los escotes largos, medi­
das tan severas y terminantes como 
la célebre “ley seca”. Todas las re­
vistas de Europa dedican págirias y 
páginas a comparar, en críticas y 
encuestas, la moda que se vá con la 
que viene.

Un exquisito crítico nuestro, que 
emplea habitualmente el primor de 
su pluma en los temas más elevados 
y trascendentales, ha dedicado un 
extenso artículo, bello y sensato, pc-

T)r. Rafael "Capurro
Médico 0 8 ’íolallcta en onfermedtdea 

de la piel
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ro franco y rudo, a cantar el de 
profundis a la moda pasada. Ahon­
dando en la psicología de la moda, 
cree ver en la estridente y provoca­
tiva manera de vestir de la mujer, 
en los últimos años, una consecuen­
cia de la pasada lucha de las nacio­
nes, que imprimió a las costumbres 
y modos d’aprés guerre el sello 
chabacano de la facilidad. Facilidad 
para hacerse rico y para morirse, 
para ganar un jornal fantástico y 
para ir a la cárcel. Fácil el triunfo, 
fácil el amor, fácil la m oral: tal fué 
la característica inconfundible de 
aquellos días que siguieron a la gran 
tragedia. La juerga de las mujeres 
semi-vestidas no fué sino un acci­
dente en la gran juerga de los pro­
veedores, de los agricultores, de los 
navieros... Y he aquí que ahora, 
si la moral, y con ella la moda, no 
han de derrumbarse en el aterrador 
cataclismo, deben volver, con las de­
más cosas de la vida — de la vida 
buena, amable, confortadora, — a 
encauzarse en el antiguo sentido, 
normal y eterno, de la dificultad.

En términos menos profundos, los 
moralistas de todos los países aco­
gen con entusiasmo la aparición de 
la nueva moda, señorial y correcta.

Con las modas provocativas, ven 
desaparecer el principal factor de la 
relajación de las costumbres, y can­
tan el resurgimiento de la vida del 
hogar, pura, honesta y sencilla, y 
la decadencia definitiva del “jazz” 
y del “cabaret”.

Más ¡ ay ! artistas famosos, céle­
bres modistos y distinguidos críticos 
del otro lado se empeñan a su vez 
en ponernos el corazón en un puño 
con sus lamentaciones: “Con los ro­
pajes largos y el escote y los brazos 
cub:ertos por inútiles trapos, vamos 
a estar hechos unos verdaderos ade­
fesios. Perderemos el sent:do de la 
línea, y por el afán de taparla, de­
formaremos la escultura femen:na. 
Y el uso del corset vendrá a sumar 
todos sus horrores a este atentado 
contra la comodidad y la higiene, a 
este espantoso crimen de lesa belleza.

Yo bien quisiera dar mi humilde 
opinión en la contienda; apasionar­
me por uno u otro bando; tomar 
parte en campañas y encuestas. Pe­
ro .. .  mi autoridad es chica y mi 
excepticismo — en este asunto — 
grande. Creo sinceramente, que to­
da mujer que se respete ha usado de 
las modas, d’avant et d’aprés guerre, 
con tacto de corrección suficientes, 
para dejar a salvo su dignidad y su 
recato; creo que el “jazz” y el ca­
baret no pueden ser ni han sido 
nunca — no faltaría más! rivales 
dignos de tenerse en cuenta, del ho­
gar sencillo, honesto y p u ro .. .”

C a m b ia r  de /pie %
Ciertos descubrimientos puedj 

perfeccionarse, otros llegan de : 
mediato a la perfección. Este es 
caso del maravilloso azufre terrrl 
do que actúa tan activamente sol 
las enfermedades de la piel, que \ i  
rece al curarse que los enfermos h |  
adquirido una piel nueva. Gram 
barros, manchas, eczemas, herp 1 
etc., son rápidamente extinguías 
la piel quedando el cutis limpio * 
suave como una piel nueva. En i | 
das las buenas farmacias puede cc( 
seguirse el verdadero azufre te |  
mado

-

Para el cuidado del cutfa
Se recomiendan los exquisitos pi 

ductos L’Orienne, crema con ju 
de lechuga N.® 3 poderoso tó n | 
de os músculos faciales, suaviza 
blanquea la piel. N.° 9 con jtuj 
de pepino para epidermis sensibl 
muy anteséptica, previene las per 
y clarea el cutis. N.° 7 muy ret 
mendada para las personas que pr i 
tican sport, quita el parpado y 
sequedad de la piel, y adhiere 1 
polvos. Los polvos blancos L’Ori* 
ne dan a la piel frescura y co 
natura l; los chair. de gran m( • 
son invisibles, dándole a la tez 
aspecto juvenil. Para el cabello < 
canecido, una sola aplicación de 
tintura L’Orienne devuelve su coi 
natural.

Venta en Farmacias y Perfumee 
Agente: A. MANZI 

Lavalleja 2098, Montevideo

UN BUEN DESARROLl
COMO SE OBTIENE EN L< 

NIÑOS

Hace algún tiempo que se emp 
en Europa la nueva fórmula alen 
na de iodo orgánico, llamada k 
viotónico y la fama con que vu 
acompañado este notable forti fict 
te aumenta dia a dia: Esta fórm* 
tiene la propiedad de fortalecer 
rectamnte la sangre y depurar 
siendo además muy agradable de 
mar y superior a los vinos y jaral 
iodotánicos que se emplean corri« 
temente. En los niños mal desar 
liados y en los adultos débiles, ir 
petentes, etcétera los resultar 
obtenidos son realmente halagador 
Se usa antes de comer y en cualqu 
época del afio.

I

PARA CONSERVAR EL CUTIS
¿Q uié-n no  d e se a  si es jo v e n  c o n s e rv a r  »u c u t is  su a v e , s in  p e c a s  n i  m a n c ln »

S-an o s  n i  p u n to s  n e g ro s  y  s i es a n o ia n a  m a n te n e r lo  c o n  su  t e r n u r a  ju v e n il 
1 AQUA BLANCA tie n e  la  v ir tu d  de  d e ja r  e l c u t i s  b la n c o  y  te r s o  o o m o  t 

de u n a  n iñ a . — B o te lla  $  1.10 — Venta «xolualva de estos produoto»:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, esq. Caboto

—  i i
P O R  P I N  D E  E S T A C I O N

Gran liquidación y notable rebaja de precios 
en sombreros y formas de pajas de última moda

J u a n .  C a r l o s  C o s t a  
MALDONADO, 1040 casi csq. Rio Negro



y del lindo resultado que puede con 
ella conseguirse.
I El tapete mide 60 centímetros de 
diámetro; se dibuja sobre un papel 
[y luego se coloca el tul sobre él, 
'empasillando con cuidado sobre los 
'trozos. Se debe sujetar el tul al pa­
pel con puntadas pequeñas, para que

El servicio de una mesa
Para servir bien una comida, es 

necesario que los criados sean sufi­
cientes y según el número de los 
comensales. En cuanto a estos últi­
mos siempre conviene que no sean 
numerosos. Un gastrónomo ha dicho 
que los comensales no han de ser 
"ni más que las Musas ni menos 
que las Gracias” sin duda porque 
los grandes banquetes no resultan 
nunca tan selectos como las comidas 
de pocas personas.

La profusión de platos tampoco es 
racional ni elegante. El presentar en 
un convite hasta vente servicios (co­
mo se han dado casos consignados 
en documentos que lo acreditan) es 
un atentado a la salud, a la moral, 
y al sentido común.

El arreglo y disposición de una 
mesa debe demostrar siempre el 
gusto y distinción de la señora de la

tela. Las hojas se hacen lo mismo 
que los pétalos de las florecillas.

Las rosas constituyen la parte más 
decorativa del tapete. Para dar re­
lieve a estas rosas, se borda al plu- 
metis el doble trazado de sus péta­
los, que antes se llenan de puntadas, 
para que realcen, sobre el que se

casa. Por numerosos que sean los 
invitados no deben faltar en la co­
mida los detalles que una mujer de­
licada imprime en todo.

La moda y la costumbre han su­
primido por fortuna, la operación 
enojosa de trinchar las viandas en 
la misma mesa ya el dueño de casa, 
ya algún invitado a qu:en se obse­
quiaba, haciéndolo trabajar como un 
maitre dihotel... Hoy las cosas pa­
san de otra manera, y estas opera­
ciones son atributo del cocinero, que 
debe presentar los platos, ya prepa­
rados como para que se les haga, sin 
más trámite, los debidos honores.

Los adornos monumentales, el pla- 
teau pirámide de flores y hojas, se 
han modificado mediante la moda de 
las canastillas de poca altura para 
las plantas, los "parterres” y los nu­
merosos objetos más que existen pa­
ra el adorno de una mesa, sin nece­
sidad de aquellas ridiculas barrica-

has hojas de las rosas se tupen 
completamente a punto de repaso, 
hecho al bis. Los nervios se hacen 
a punto de cordoncillo bien relleno 
para que realce, y los tallos al mismo 
punto. Se pueden bordar sobre un 
cordón para darle más relieve.

cadas que obligaban al convidado a 
inclinarse a derecha e izquierda, pa­
ra admirar un lindo rostro o dirigir 
la palabra al convidado de enfrente.

En las comidas de etiqueta los 
manteles son siempre blancos, igual­
mente que las servilletas, y van ador­
nados con calados, encajes, o borda­
dos al realce. La moda exige que las 
servilletas estén engomadas, pero es­
to resulta muy molesto, porque una 
servilleta tiesa, lustrosa y escurridi­
za, que se desliza de la falda y que 
resulta desagradable pasar por los 
labios, no tiene más razón de ser que 
el impedir que los comensales se la 
cuelguen del cuello. Es preferible 
pues la servilleta suave, esponjosa, 
sin bordados, doblada sencillamente 
sobre el plato, ocultando un paneci­
llo de Viena.

Cada cubierto ha de constar de un 
plato, cuchillo, cuchara y tenedor, 
cubiertos de repusto, de pescado, de

postre, así como de las copas co­
rrespondientes para cada vino, según 
su clase, y la de agua.

De trecho en trecho se colocarán 
pequeños saleros, provistos de tapa 
y cucharilla, y si la comida se reali­
za en verano, elegantes cubos de 
cristal y plata, o níquel con hielo. 
Las vinagreras, porta-cuchillos, pa­
lilleros, canastas para el pan, etc., 
han sido suprimidos en absoluto de 
toda mesa elegante. En cambio, en 
cada comida, por sencilla que sea, es 
muy conveniente colocar el menú, 
junto a cada plato con el nombre del 
comensal.

Los entremeses deben estar dis­
tribuidos por la mesa, después de 
pasados por los criados alrededor de 
ella, aunque ahora es moda retirar­
los, una vez servidos al principio, y 
aún suprimiéndolos por completo.

Al entrar los convidados en el co­
medor, la sopa estará ya servida. So­
lo cuando hay ostras se altera esta 
costumbre y se presentan, o bien en 
gran bandeja de plata o en platos a 
propósito, conteniendo las conchas 
abiertas y un trozo de limón.

CURIOSIDADES

Durante una época las rom anas 
crearon la moda de echar barbas co­
mo sus hermanos y maridos. Se afei­
taban y usaban ungüentos especiales 
p ara  provocar el crecimiento del bi­
gote y de la barba.

Difícil es conocer la edad de los 
peces, si se exceptúa el salmón que 
lleva en sus escamas la fe de bau­
tismo, podríamos decir. Los círculos 
concéntricos que las forman son ín­
dice seguro de los años que tiene el 
pez. . .

Para la Mujer
EL CUIDADO DE LAS UÑAS 

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 

y el color natural para las

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues para que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pañito seco después del lavado.

Tom o se euita la
calda del cabello

Que triste espectáculo produce el 
ver a tantas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente fórmula del 
sabio higienista alemán, Dr. Schultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demás en­
fermedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 200 gramos
Glicerina ...............  30
Extracto de Kurmant 30 

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al dia.

A fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

pálidas
rosada!.

Centro de m esa de bordado  b re tón
El bordado bretón es sencillo y 

sermite obtener trabajos decorativos 
>in necesitar, para ejecutarlos ap­

titudes especiales.
Examinando el bonito tapete que 

presentamos, en cuya confección no 
entran más que puntos de una sen­
cillez, que se pueden copiar sin di­
ficultad después de ensayar en un 
trozo de tul aparte — se dá uno 
cuenta exacta de lo fácil de la tarea,

no se corra al pasar el hilo para se­
ñalar el dibujo.

Todas las florecillas colocadas al­
rededor se bordan a punto de repa­
so con seda blanca. Estas puntadas 
de repaso se hacen pasando la agu­
ja por encima y por debajo de cada 
punto de tul. Cada pétalo se perfi­
la con un hilo más grueso y el cora­
zón se agujerea como en el bordado 
inglés, lo mismo que se hace en la

bordan enseguida, con puntadas muy 
juntas, como las del plumetis ordi­
nario. El espacio que queda entre 
los pétalos, se adorna con puntos de 
fantasía que son sencillamente, pun­
tos lisos o algo complicados que se 
hacen en cada agujero de tul y en 
línea recta.

Como se vé el trabajo es muy sen­
cillo y por el efecto que se obtiene, 
vale la pena el emprenderle.

de equivocarse, intervenga en el
2.o Graq Coqcurso del

A c e i t e  L i b e r t a d
Adquiriendo una lata del mejor aceite 

que España produce, y estamos seguros 
que al constatar su superioridad aplas­
tante sobre sus similares, rechazará en 
adelante toda otra marca.

Serán asi, dos los beneficios: bogrará 
el mejor aceite y podrá ganar uno de 
los 69 grandes premios que se regalan.
1 3.000 en efectivo de premios!!
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T ota les

D o n aro n  p rem ios p a ra  los grandes  
c o n c u r s o s : I ta l ia ,  Gloria Gorki, R i ta  
R e fo r t i  y  M andólo , E l  de la bolsa, 
H a m le t ,  B ern a rd o  del Carpió y  L o ­
hengrin .

P a r a  los so lu c io n is tas  de ju e g o s : 
Gloria Gorki ,  Fiammetta> Ju l ie ta ,  
H a d a  A zu l ,  L a  R e in a  M ab ,  V io le ta  de

los A lpes ,  L a  S u la m ita ,  I ta l ia ,  
tr i ta ,  Princesa de B orbón ,  Centauro,  
L eón idas ,  L ap ic ito .  S e t  t i fón  y  Osi­
ris ,  Oxe P ensa tore  di verano , N elson  
y  Caíd, F aunom anco ,  B ern a rd o  del 
Carpio, F a r m a n ,  A lm a n z o r  y  Héctor.

L ohengrin .

SO L U C IO N E S  D E L  N U M ER O  211

C harada con p rem io  de T a m h a u se r :  
B e s a r te ;  .C om prim ido  de B r e h a m : 
(S a lió  eq u iv o cad o ) ; A n a g ra m a  de  
P r o m e t e o : P ed ro  de V a ld iv ia ; Com  
pr im id o  de Omega M u :  A zucena’,
C adena literal de A rm a n d o  L ío s :  M, 
da , d a r , M a ria n a , a ro s , no ta , asad o r, 
osa , r a n a , a ta r ,  a la , R am o n a , osar, 
n a d a , A racen a , eso, no, a ; A n a g ra m a  
de V io le ta  de los A lp e s :  E d u ard o
M a rq u in a ;  C om prim ido  de Bernardo  
del C arpió:  P o r tu a r io ;  A n a g ra m a  de 
L a p ic i to :  L a  M aced o n ia ; A n a g ra m a  
de A d o n a í :  C o ra  y  T o n ito ; A n a g r a ­
m a  de S u z e t te  (M eló ) : C asian o  Mo- 
n e g a l ; A n a g r a m a  de S ú d e r m a n : 
J u a n  D íaz  d e  S o lís ; A n a g ra m a  de 
N a d a :  T o m ás d e  I r i a r t e ; Jeroglí f ico  
de M o za r t  y  E m p e r e u r :  P ea tó n .

E n  el p róx im o n ú m ero  p u b lic a re ­
m os los n o m b res  de los co legas que 
e n v ia ro n  so luc iones e x a c ta s  a  la  c h a ­
ra d a  con prem io  de T a n n h a u so r  y los 
re s u lta d o s  del so rteo , e n tre  los m is- 
T30S, del p rem io  ofrecido .

MAR CONIGR AMAS

21 de la bolsa  ( P lr iá p o l i s ) . —  R e ­
tribuyo  a g ra d e c id o  el co rté s  sa ludo  
que, desde e sa  y en  u n a  b e lla  posta l, 
m e en v ía  el buen  co lega  y am igo. 
E sp e ro  no se o lv ide  de su  p ro m e sa : 
su  env ío  s e rá  rec ib id o  com o Vd. sabe.

D inorah .  —  A cepto  su  c o la b o ra ­
ción. L a s  licen c ia s  q u e  Vd. en u m era , 
a fe a n  y  q u ita n  m é rito  a  los a n a g r a ­

m a s ;  lo  m ism o sucede con los e r ro ­
re s  s in tá x ic o s  y las an fib o lo g ía s  y 
o scu rid ad es , en la s  f ra se s  ob ten id as . 
E s  p re fe rib le  in s is tir  un  poco m ás v 
d a r  m a y o r pu lim en to  a l tr a b a jo . S o ­
la m en te  rec ibo  co rresp o n d en c ia  p a ra  
“P a sa t ie m p o s” en  la  ad m in is tra c ió n  
y redacc ión  de M UNDO URU G UA Y O . 
S aludos.

Oxe. — E l excelen te  co lega y  a m a ­
ble am igo  m e o bsequ ia  con u n a  ex ­
cepcional rem e sa  ín te g ra m e n te  publi- 
cable. E lla  e s tá  a  la  a l tu r a  d e  sus 
bien sa n e a d o s  prestigio«» Ingeniosos. 
M uchas g rac ia s .

F lor  d e  té. —  P u b lic a ré  a  su  t u r ­
no, gustoso , su  a c e r tijo . E l a n a g r a ­
m a y los ju eg o s  m usica les no acab a i. 
de g u s ta rm e , pero  m e p arece  que si 
Vd. insiste , con v o lu n ta d  y e n tu s ia s ­
mo, lo g ra rá  d esco lla r  pues c reo  t ie ­
ne cond iciones p a ra  ello.

L a  B e n ja m in a . —  E n  mi p o d er su 
a n a g ra m a  que s e rá  p u b lic a d o ; no e s  
necesario , p a r a  e n v ia r  juegos, el uso 
del le m a ; és te  e s  em pleado  so la m e n ­
te  en los to rneos, con el f in  d e  a s e ­
g u r a r  el incógn ito  de los c o n c u rsa n ­
tes. A fectos.

M andólo.  —  Sí, e s tim a d o  am igo , yo, 
com o Vd., n o té  de in m ed ia to  el lap­
sus ,  p e ro  oio o lv ide que “cada vuies-  
tr i to  t iene  su  l ibr i to” y que, hoy en 
d ía , su rg e  un m a e s tro  "g e p ia l '’ en 
ca d a  d is c íp u lo . . .

E s  a r b i t r a r ia  y c o n tra  to d a  lógica, 
y  yo ja m á s  le d a ré  p a ten to  de le g a ­
lidad  en  e s ta  p ág in a , la  conversión  de 
a l s íla b a  “en” e n  “«m ”,  cu an d o  es ta

ú ltim a  no e s tá  en  el f in a l do la  p a ­
la b ra  y v a  a  a r t ic u la r  con u n a  le tr a  
vocal que la  sigue. S iendo  a l f in a l del 
vocab lo  o e s ta n d o  a n te s  d e  o t r a  co n ­
so n a n te , puede a d m itir s e  el a r ti f ic io  
d e  u s a r  “e m ” p o r  “e n ” o “s o m ” po r 
“so n ”, pues en to n ce s  el v a lo r  fo n é ti­
co de la  s íla b a  es el m ism o.

E s to s  e rro re s , d eb ié ram o s co m b a­
tir lo s  en é rg icam en te , lo s d irec to re s  
de la s  secciones in g en io sas , so  pena 
de p re c ip ita rn o s  on la  in c o n g ru en c ia  
y, f in a lm en te , en  e l c a o s . . .  Y e s ta  
op inión, am igo  M andólo ,  no  e s  de 
m a estro , c o n s te ! M e la  h a n  su g e rid o

la  ex p e rien c ia  y la  p rá c tic a , a s í  com o 
la  a te n c ió n  que s iem p re  h e  p re s ta d o , 
re sp e tu o sa m en te , a  la s  n o rm a s  de los 
v e rd a d e ro s  m a e s tro s  en  m a te r ia  in ­
gen iosa.

P álida  L u n a .  —  G ra c ia s  p o r  s u  bo­
n ito  tr a b a jo  g rá f ic o  y p o r  los a m a ­
b les té rm in o s  de su  c a r ta .  E n  esa  
c lase  de ju eg o s se a d m ite n  licenc ias 
o r to g rá f ic a s , y p ro só d icas  en  lo que 
se  re f ie re  a l uso  de la s  le tr a s  b, v ,  
y de la s  c , s, z ,  o ta m b ié n  de k ,  qu. 
o c  (so n id o  fu e r te )  y  su p res ió n  de la  
h o ad ic ió n  in d e b id a  d e  la  m ism a . 
E llo  so e x p lic a  p o r  la  p ro n u n c ia c ió n

in c o rre c ta  q u e  d am o s, p rá c tic a m e n te , 
a  e sa s  a r tic u la c io n e s . L e  ru e g o  que, 
e n  lo sucesivo , d ib u je  a  t in t a  ch in a . 
R e tr ib u y o  su s  a fe c tu o so s  sa lu d o s. 
. . L a  s e ñ o r i ta  C apricho  (B izzo zero .—  
I t a l i a ) .  — Lo a g ra d e z c o  s in c e ra m e n ­
te  e l env ío  de su  b o n ito  a n a g ra m a  
(se  in ic ia  V d., en  el g én e ro , con in u ­
s ita d o  b r illo )  y de la s  solucione? 
que son  to d a s  e x a c ta s . Me fe lic ito  a . 
v e r  q u e  V d. no nos o lv id a  a  p e s a r  de 
la  d is ta n c ia .

A  todos, el s in c e ro  a fe c to  de .

L o h en a r in .

Il Irá ji it It: cilaMort! it ‘ B U E '
Como u n a  p ru e b a  ev iden to  del e s ­

p ír itu  de la b o r de n u es tro s  in te lig e n ­
te s  co lab o rad o res , pub licam os dos 
g rá f ic o s  c o m p a ra tiv o s ; uno, con el 
núm ero  de tra b a jo s  ap a rec id o s  d u ­
ra n te  el a ñ o  1922 com p u tad o s por 
c a d a  e je m p la r  de “ M UNDO U R U ­
GUAYO", y el otro, p o r c lase s  o e s ­
pec ies de juegos. E so s tra b a jo s  a l­
c a n za n  a  la  bo n ita  c i f r a  de 1062.

L os d a to s  a  que nos re fe rim o s d e­
b ie ron  v e r  la  luz en e l p rim er núm e­
ro  de E n ero  de 1923, pero los juegos 
co rresp o n d ien te s  a l ú l t im o  gran  tor­
neo ex traord inario  que fué p reciso

p u b lic a r  d u ra n te  ese mes, nos Im pi­
d ie ron  re a liz a r  n u es tro  propósito .

L a  lab o r del año  pasado  fué pues 
a rd u a  y p ro f ic u a ; es de d e se a r  que 
e s te  añ o  s ig a  la  rac jia  de e n tu s ia s ­
mo y tra b a jo .

D am os a  co n tin u ac ió n  y com o com ­
probación  del e s tím u lo  que “P a sa ­
t ie m p o s” o to rg a  a  sus buenos a m i­
gos, u n a  nóm ina de los p rem ios o to r ­
g ados en 1922, a s í  com o de los con­
cu rso s efec tu ad o s. L os p rim ero s a l ­
ca n za ro n  a  63, siendo  10 los c e r tá ­
m enes rea lizad o s.

MESES P R E M I O S

E nero
F eb re ro
M arzo
A bril
Mayo
Ju lio
A gosto
S e p t i e m b r e
O ctubre
D iciem bre

De s o l u c i o n e s .........................................
De s o l u c i o n e s .........................................
De so lución ' s ...........................  .
De so luciones . . . .  . .
Concurso “  H a m l/ t” .
C oncurso ‘‘ B ernardo del C a rp ió ” . 
T o rneo  “ 25 de Ag sto ”
T o rn eo  “  20 de ¡Septiembre”
T orneo  “  D ía de la R a z a ” .
Tornea e x tra o rd in a r io ...........................
P rem ios donados por c ó le ra s  p ara  

los s o lu c io n is ta s ...........................

Total d i  prem ios d istr ibu idos

M encionam os tam b ién , en  un  “Cua - ligen tem en te , los 39 p rem io s que se 
dro de H o n o r” a  los co lab o rad o res  a d ju d ic a ro n  en n u es tro s  c o n c u rs o s : 
que conqu ista ron , ingen iosa  e in te -

C U A D R O  D E  H O N O R

COLABORADORES C O N C U R S O S
no
3MHP.

H a m l e t ........................... «X X de Septiem bre» y «Fin de Ano» 6
M in n esin g er . . . . De so luciones (Enero), «Hamlet» y

«Fin de A H o » .................................. 5
R ita  R efo rti y  A landolo . De so luciones (F ebrero ), «B ernardi

del Carpio* y «25 de Agosto. 3
Bernardo del Carpio De so luciones (M arzo) y F in  de Ano 3
G loria G orki . De so luciones ( Abril ) y « ¿5 d*

A g o s to » ......................................... 2
D om ar d o ........................... «25 de Agosto* y «Fin de ano» . 2
La S u la m ita . «XX de Septiem bre» y «Fin de ano» 2
R ita  R eforti . . . . «Fin de a H o * ......................................... 2
G ita n illa ........................... > > ......................................... 2
G a u ch ito ........................... ‘X X  de S ep tiem bre  y «Fin de  ano» 2
L u c i f e r ........................... «Fin de  a n o » ......................................... * 2
L a Rebelde . «Día de la R a z a - .................................. 1
E l de la bolsa . «25 de A g o s t o » .................................. 1
Violeta de las Alpes «Fi n de  a H o » ......................................... 1
Obrizo y  Z 'ip k y . * » .  . . . . 1
Oxe . 1
Titolo y  S iremo * » . . . . 1
A duna i . » » . . . . 1
K . D  T  . . . . . * » ......................................... l



FLO RES M ALDITAS
i

Señorito, tenemos rosas, dalias, 
jacintos, nardos, pasionarias, magno­
lias, geranios, horten ...

—No se moleste usted—replicó 
Fernando sonriéndose del discurso 
de la vendedora, que iba enumerando 
flores con una rapidez vertiginosa: 
—quiero flores de todas clases. ¡A hí 
No se olvide de ponerme muchas 
violetas, por lo demás, puede prepa­
rarlo a su gusto. Usted sabrá más 
que yo de esas cosas.

—Muchas gracias, señorito, por la 
fineza. ¿Quiere usted sentarse mien­
tras le preparo el ramo?

Y, uniendo la acción a la palabra, 
le alargaba un rústico asiento.

—No; esperaré de pie. Supongo 
que no tardará usted mucho en ter­
minar esa obra de arte.

—Al momento lo tendrá usted 
arreglado.

Femando, mientras tanto, pensaba 
en su vida pretérita. Ante él, la ca 
lie de Alcalá se extendía ancha y 
dorada por el so l; un sol triste, mor­
ía niebla de aquel día de noviembre. 
Se abrochó el gabán y movió los 
pies. Estaba casi helado. Un viento 
cortante le azotaba el rostro. El in­

aquel año había vuelto a florecer en 
vu alma un nuevo am or...

—¿Está usted contento, señorito?
Se lleva usted lo mejor de mi puesto.
¡ Vaya un ramillete que parece un 
arco iris 1

—Sí, mujer, muy bonito.
Y tomando de manos de la vende­

dora el ramo, pagó su importe y es- 
pero el paso de un tranvía que le con nosotros; ha2te cuente dc que 
condujese a las Ventas. Como jugue- h es dom!ngo. 
tes mecánicos cruzaban deslizando- Fernando sol¡a quedarse a comer 
se por os ríe es y poniendo su nota en casa de su nov¡a algunas veces, 
e coor en la blancura de la calle, Fj0 tuv0 va[or ¡)ara negarse y acce- 

pero el que necesitaba no

c Z u a  í ü e / it e ó  u .

c o n  Ç k & e c c  d e & é  c u ¿ ¿ ¿ z r

venia.
Todo conspira para hacernos per- dió a la súplica de Elvira.

Aquel exceso de sensibilidad era
der el tiempo y la paciencia”, pensa- muy extraño. E1 temperamento de su 

a ernan o. Era curioso; siempre nov¡a nunca habíase exaltado como 
le sucedía lo mismo; cuando espe- aquei dí¡u
raba una cosa, le salía al encuentro Por fin, a las seis de la tarde, lo-
otra. Lo más práctico sería vivir gró Ferna’ndo salir de la casa ¿  su 
impensa ámente, aguantando las bur- prometida. De nuevo había acudido
deesióili1 V'da C0"  “na mdlíerenC¡a a su esp.ritu el recuerdo de la muer- 

r, . *, , , ,  la y el remordimiento de su aban-
- Pero in^ut^ablemente aquella ma- dono le volvió a la reahdad. Rápido

,- nana era una mañana aciaga. Al fin se dirigió al puest0 de floreS( siendo
e,f°. c ranvia* 0 bien se hubo recd5jdo con frases admirativas de la 

subido a la plataforma diose cuenta vendcdora; pero esta vez no quiso 
de que en el interior del coche iba oír las majaderías de la vieja flo-
a ami ia e su nueva novia. No r ;sta( y tan pronto como le preparó

pu o oeul arse a sus miradas. Elvi- un nuev0 ramillete, mandó parar al 
ra misma e sonreía haciéndole se- pr¡mer coche de alquiler que halló

a su alcance.
—¡ A escape al cementerio del Es­

te ! Buena propina si llegamos antes 
de que cierren..

—Me parece difícil, señoritu — 
respondió el auriga, que era del mis­
mo riñón de Galicia.

—Haz un esfuerzo, hombre.
—Y veremus, señoritu; pero creu 

que no llegamus.
Y sin decir una palabra más lan­

zó un estornudo cavernoso, marcó 
un íustazo en las costillas del ja ­
melgo y el modesto simón empezó a 
dar tumbos sobre el adoquinado de 
la calle.

El cochero era hombre práctico. 
Cuando dieron vista al cementerio 
habían cerrado ya. Fernando tuvo 
que volverse triste, meditabundo, con 
una emoción indescriptible de angus­
tia y dc remordimiento.

III

Fernando sufrió aquella noche una 
pesadilla terrible, cruel. Vió a su

tecino, que luchaba contra el frío y 
vierno se adelantaba y la gran urbe 
no tardaría en cubrirse con el virgi­
nal sudario que fingiría la nieve si­
lenciosa y hostil...

¡Pobre Violetal En un principio 
de invierno como aquel entregó su 
vida llena de todas las esperanzas, 
cuando soñaba en felicidades próxi­
mas; y de improviso vmo la enfer­
medad maldita, rápida, que lo arras­
tró todo, burlándose de los sueños 
y de las alegrías. ¡ Siempre lo impre­
visto haciéndonos comprender que no 
somos dueños mas que del momento 
presente y que el mañana es una in­
terrogación diabólica puesta en el 
libro en blanco de nuestro destino 1

El recuerdo de Violeta, dormía 
en su corazón. Fue su primer amor 
intenso y puro, un amor de quince 
años con todo el fuego y la pureza 
de quien es todavía algo niño. La 
muerte de ella cayó como un marti­
llazo sobre sus ilusiones, como un 
ascua sobre su pecho. Y después de 
pasados algunos años, aún seguía la 
herida sin cerrarse. Fiel al recuerdo 
de la novia hundida en la sombra en 
plena juventud, Fernando siguió rin­
diendo culto a la imagen amada. Y 
recordaba los días claros y llenos 
de felicidad y aquellos domingos 
cuando en la reja evolvia a la novia 
en rosas, violetas y claveles, y ella, 
con su nombre simbólico, parecía la 
reina de aquel jardín improvisado.

Fernando, en holocausto a su me­
moria, todos los años, en el día de 
difuntos, con emoción casi religiosa, 
alfombraba la blanca lápida de Vio­
leta con una lluvia de flores; pero

ñas. No tuvo más remedio que ade- nueva novia en toda su pureza de
lantarse y saludar a la familia. virgen. Contempló su cabeza orlada

Después, con naturalidad y para de cabellos negros descansando sobre 
desvanecer las dudas de su novia, le la blancura de almohada. Una vaga
dijo : y dulce poesía flotaba en el ambien-

De repente, como esos golpes que 
se sienten de noche sin saberse su

—Mira lo que he comprado para te- Una ûz rosada envolvía la ha- 
tí. ¿Te gustan? bitación en tonos vaporosos. Sobre el

Ella sonrió tranquila y contestó: marmol jaspeado de la mesa de no- 
—Mal día has escogido para ha- che se ar8uia triunfante el ramo de 

cerme un obsequio de flores. Es algo ^ ores* 
macabro el regalito.

—Sí, pero eso ¿qué importa?— 
respondió Fernando, palideciendo un 
poco y continuando después de una 
pausa:—Las flores son siempre flo­
res y a tí te gustarán lo mismo hoy 
que en el día dc San Pascual Bailón.

Sonrió ella y repuso:
—No hagas caso. Ha sido una 

broma. Serán esas flores un símbolo 
de nuestra dicha presente. Para los 
extraños hoy es día de difuntos; 
para nosotros hoy es día dc gloria.

Fernando, silencioso, envolvíase 
en la azul mirada de su novia. Y e.'-1 
amor nuevo, lleno de luz, adormeció 
el recuerdo de la muerta, en aquel • 
día, en el único que no tenía derecho 
a olvidarla. verdadera procedencia, los tallos de

las rosas, de las dalias y de los ja- 
II cintos se alargaron; las varas de

nardo, como delgadas áspides, salie- 
Como si algún peligro les amena- ron del bouquet silenciosamente y se 

zase, aquella tarde Elvira y Fernán- fueron enroscando en el cuerpo de 
do se quisieron más. Hubo momen- Elvira. Era una visión enloquecedo- 
tos de sentimentalismo tan extrema- ra. Las flores se movían, cambiaban 
do, que tocaban los linderos dc lo de lugar como seres animados. El 
cursi. Ella no se separó un momento ramo, poco a poco, tomó la forma de 
de su novio, y cuando él se dispuso un pulpo gigantesco que tuviese in- 
a coger el sombrero para salir, El- numerables brazos. Culebrinas de co­
vira se lo impidió. lores se extendían por el dormitorio

—No te vayas; quédate a comer envolviendo el lecho, que desapare­

cía entre aquella red polícroma; 
pronto el cuerpo de Elvira se ocul­
tó bajo aquellas serpentinas profun­
das.

El fondo del ramo parecía inaca­
bable: seguían alargándose los tallos, 
y como por arte de magia surgían 
nuevos cálices y nuevos pétalos. De 
improviso, del corazón del fantásti­
co ramillete salieron en espirales, 
cintas de violetas que se elevaban en 
el espacio, y allí se deshacían en pé­
talos morados y caían como una llu­
via sedosa y perfumada sobre el le­
cho. Después se movieron por algo 
invisible y sobrenatural.

Fernando lanzó un grito de horror. 
Las violetas, como en esos misterio­
sos juegos nigromáticos, se habían 
reunido formando una ralavera que 
reía satánica sobre el rostro inmó­
vil y amoratado de Elvira.

I V

Poco a poco la luz del alba des­
hacía las sombras.

Sonaban las campanas y el piar 
triste de los pájaros que temblaban 
de frío buscando abrigo en las ra­
mas casi esqueléticas de los árboles.

Se oían el rodar de los coches y el 
sonoro tintineo de los tranvías que 
empezaban a cruzar el bulevar.

Fernando, intranquilo y nervioso, 
dejó el lecho. Se miró al espejo. Es­
taba pálido, envejecido, como si hu­
bieran pasado por él algunos años.

¡ Qué débil la naturaleza humana 1
Una sola noche de insomnio y era 

lo suficiente para adquirir aquella 
terrosa y lívida amarillez de un ca­
dáver.

Dos leves golpes sonaron en la 
puerta de su cuarto.

—Entra.
Era Pepe, su fiel criado. *
—¿Qué ocurre? — le preguntó.
—Es la doncella de la señorita El­

vira, que desea hablar en seguida con 
usted; viene muy nerviosa.

—Pásala a mi despacho; dile que 
voy al instante.

Mientras terminaba de vestirse, 
Fernando notó que se nublaba su vis­
ta y que algo le subía del pecho a 
la garganta.

Con paso inseguro y vacilante en­
tró en el despacho. La doncella lo 
esperaba, oculto el rostro entre las 
manos.

—¡ Pronto 1 ¿Qué ha ocurrido. Le 
temblaba la voz, tuvo que apoyarse 
en una silla para no caerse. La don­
cella, dando rienda suelta a su llan­
to e incoherentemente, repuso.

—¡Oh, señor! ¡Una gran desgra­
cia! ¡Mi pobre, mi buena señorita, 
qué horror!

Hizo una larga pausa la doncella, 
sin que Fernando se atreviese a pre­
guntar nada y prosiguió:

—Dice el médico que ha sido una 
imprudencia tener la habitación ce­

rrada con un ramo de flores dentro. 
Habla de un ácido que asfixia: qué 
se yo ; lo único de cierto es que mi 
pobre señorita ya no sufrirá más 
en esta vida.

Y rotas sus últimas palabras por 
el dolor, siguió sollozando desconso­
ladamente.

Fernando se desplomó sobre el 
asiento, perdidas las fuerzas, con esa 
emoción de terror que producen las 
desgracias que se han presentido en 
las sombras del misterio.

José Mas.

TENGA Vd. SIEMPRE 
EN SU CASA

una Bujía de “AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Baño-maria para los casos de 
gravedad.

ívcufr&z-u t
et  la  Invención alemana más im portan te  
oara la  regeneración com pleta de la  
sangre y  nervio». R ecu la  el fun c io na ­
m ien to  del estómago, hígado, riñones, etc.

P H a G OZYT protege contra enferme­
dades i  infecciones.

P H A G O Z Y T  es lo  m e jo r para la» 
diabetis, goto, reumatismo.

$  O . —  Y  $  ' O . —  C A D Ì .  F R A S C O

P O R  P E D ID O S
dirigirse al único propietario para América 

D r. E . H  a  N D  L  
Calle Santo Fé 2 0 8 4 - Rosario S. F. 

REPÚBLICA ARGENTINA

NO HAY QUE HACER 
EXCESOS

No es sólo la mala calidad de los 
alimentos lo que provoca las enfer­
medades del estómago, es también 
la cantidad, es decir el abuso que da 
origen a las malas digestiones y al 
ardor, dolor, acidez, pesadez, etc.

Cuando se sienten estas molestias, 
es muy fácil corregirlas de inmedia­
to, acud:endo a una cucharad'ta de 
sal catálica disuelta en media copa 
de agua, lo cual suprime rápidamen­
te cualquier molestia del tubo di­
gestivo.

Sal catálica se halla en todas las 
farmacias.

INSTITUCION 
DEL ESTADOBanco Hipotecario del Uruguay

O AJA DE AH O R R O S
ABONA PO B  L 0 8  D E PÓ SIT O S E L  8 1/9 P O P  O TENTO ANUAL

invierte lo* depósitos por cuenta de lo« aborruiaa, en Tita Loe Hipóte©» 
rio«, lo« ouslea »1 pr«oto «ctuai, reditúas un Interéa mayor de 6 o|o.

Lo« Interese* de eeo# titulo« a# pagan trimeatrascaevile el 1.* de Febrero, 
al 1.* da M ajo, «I 1.a de agosto 7  «1 1.a de Noviembre de cada afio.

Loa depósito«, mUnirna no e* Inviertan «n titulo«, y 4"toa. con «I cupón 
corriente, »« la Inversión y» a* ha hacho, pueden eer retirado« parola) o 
totalmente, en cualquier momento.

Bao« préstamos ooo la garan tía  de lo» Titulo« depositado* y para  lo« 
capocea por adelantado, mediante no pequeño descuento.

fen trep  alcancía* para  «I depósito y guarda de loe ahorro« pequefioa.
Lo* depósito« tienen la garan tía  d«l Astado, además de ta del Banco.
La» Titulo« Itpotaoarlos ae emitan solamente contra garantía r«al * 

Inmueble«, urbanos y rurales.
tu  Ubre ta i « t t  «atraca, «oattoaai

M l t i O N I C

loa «ondi s i oc«* de la  operación 

r  1 4 S *



PCr DIBVJO/
m r-A N TU c-y»

“ A tado ai p a len q ue" , por " E l m ate a m a ig o ’’, por V a- ".Nubes t o r i u m i o s u s p o r  - a  ta rueaa  rucuu üe pan
A m órlco B e n ltez , edad 10 le n lin l G uerra, edad 13 añ os Guido B run etto , edad 10 y  ca n e la " , por E lb io  G ovea

„ños añ os E dad 8 anos

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

S U S  V E S T I  D I T O S
del año pasado quedarán como nuevos si 

los tiñe con

3  u  rsi 3  e  t
Aconseje a su mamita que tiña sus 
prendas en los colores de moda con 
c ^ u n w e t ,  que debe com prarse 
únicamente en casas  de confianza 

para evitar falsificaciones.
U N I C O  A G E N T E

OSCAR PINTOS-18 de Julioesq. Paraguay
M O N T E V  D E O

Llamaron a la puerta; era una 
diminuta bretona, que se mostró 
menos sorpredida del aspecto de 
madame Atenas que de la sencillez 
de su templo.

—Vivo en la abstinencia y en k[ 
modestia, hija mía — dijo con ab-| 
soluta veracidad el pobre Adrián— ; 
los espíritus nos visitan en el ajqi- 
no y la abnegación.

La criadita removió los naipes y 
supo que le anunciaban una visita y 
que la pretendía un hombre de cier­

do en el feliz esposo de la rica da­
misela ; conoce el placer de las bue­
nas comidas, del vino de los amos 
y de los cigarros escogidos.

Su mujer está encantada:
—Es el más exquisito de los hom­

bres — decía confidencialmente a 
tna amiga— ;es todo azúcar y na- 
lie le gana en delicadeza: es lo que 
'e queda del tiempo que fue mujer.

i Gcnevieve de Gauthier.

que contiene hierro orgánice y glice. 
rofosfntos en form a de rápida a sim i­

la c ió n  por el orE erm m o
DE EFECTO RAPIDO Y SEGURO

(Pruébelo

Hierro orgánico esuno de los princi­
pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
¡Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos se 
absorben en la sangre, del mismo 
k modo que el fuego se une si carbón, ¡ 
Bk produciendo tremenda fuerza y A 
MR energía. Sin hierro en la sangre £  
¡IL loque Ud. come simplemente

pasa por el cuerpo sin h a - ^ B  
- cello ningún provecho. .

"U n d ía  d e  p atr ia " , por 
Zulraa M artín ez edad 0 años

‘E l d e lir io  de lo s n iñ o s" , "W ally  en una n och e de in -  " P en sa tiv a ” , por M aría
por L ili  M adonna edad som n io” , por J u lie ta  d’A l- B a ld ov in o , edad 13 años

8 a ñ os m elda , edad 13 años

El oráculo de las cocineras
No le quedaba a Adrián Tou- 

blanc otra esperanza que San An­
tonio de Padua. Lo había perdido 
todo: su colooación, que le permi­
tía ir tirando, y el tío cuya heren­
cia esperaba, pero que no heredó.

Sólo el ilustre santo podía ha-

francos de recompensa” : “Diez mil 
francos al que encuentre un pen­
diente solitario cercado de rubíes”, 
etc. Los perros variaban entre mi! 
francos y cien francos, según la 
fortuna y el cariño de sus dueños.

Pero aunque Toubranc mirara de-

cerlc encontrar alguna cosa; no le 
faltaba para ello más que un poj 
co de buena voluntad.

Las paredes estaban insolente­
mente tapizadas de los más prome­
tedores anuncios: “Se ha perdido 
un collar de perlas; veinte mil

tenidamente al suelo, no veía más 
que el empedrado gris; las perlas 
habrían sido, sin duda, encontradas 
por los cerdos, y en cuanto a los 
chuchos, estarían todos con su pa- 
paíto o su mamaíta.

Por idéntica causa había experi­

mentado ya una cruel aventura: 
acababa de leer un papel amarillo 
en el que se reclamaba un “lulú” 
color marrón, cuando divisó en la 
calle desierta un perrito que corres­
pondía a las señas del anuncio. 
Adrián miró en torno suyo. No ha­
bía nadie. A no mediar alguna equi­
vocación, había ganado quinientos 
francos.

Cogió al espléndido perrito, y se 
disponía a llevarlo a la dirección 
indicada, cuando una voz furiosa 
retembló:

—¡ Ladrón 1 ¡ Asesino 1 ¡ A mí 1 ¡ Se 
lleva a “Mignon” 1

Desde la ventana de un piso bajo, 
una dama que tenía la edad en la 
que se aprecia la fidelidad había 
sacado a “Mignon a la calle por 
razones de higiene y vigilaba sus 
paseos. Amotinó la vecindad.

Toubranc dejó el perro y huyó 
como un loco.

Fatigado de la carrera, se sentó 
en un banco. Cuando se levantaba 
para marcharse, vió cerca de él un 
paquetito; se lo metió en el bolsillo 
lleno de esperanza y entró en su 
casa muy satisfecho.

¡Qué decepción! El paquete con­
tenía dosaientos prospectos ensal­
zando el poder sobrenatural de ma­
dame Aglae, de Atenas, quien poi 
dos francos descubría el porvenir 
con las cartas.

Adrián hizo un movimiento para 
arrojar el paquete al fuego; pero no 
lo tenía, pues al lujo había llegado 
a serle desconocido.

Entonces después de un momento 
de reflexión se sentó en una silla 
que su flaqueza había empalado, y 
escribió su dirección en el lugar de 
la dirección de la pitonisa. Después 
se levantó el cuello de la chaqueta, 
se hundió el sombrero hasta la na­
riz y se fué al mercado más próxi­
mo; allí distribuyó los prospectos 
entre las cocineras gordas y se vol­
vió en seguida a su casa.

Recién afeitado, con la cabeza 
cubierta por un pañuelo y envuelto 
en un tapete de mesa, Adrián tenía 
el aire de una verdadera bruja.

ta edad.
—Es el señor — murmuró ella, 

llena de gozo, y partió dejando dos 
francos y un bote de anchoas.

—Es un manjar aéreo — había 
insinuado Adrián— ; vuelva usted 
mañana; después de haberlo comido 
entraré en un delirio sagrado.

Mientras deliraba piadosamente 
devorando el susodicho manjar una 
exuberante cocinera llegó; tenía el 
aplomo que da el poseer una buena 
libreta de una Caja de Ahorros.

—Tiene usted que decirme muchas 
cosas por dos francos — dijo.

Atenas-Adrián removió las car­
tas, que empezaban a oler a ajos y, 
sobre todo, a zanahorias.

—Veo un carruaje, ¡ oh prodigio !; 
marcha sin caballos.

—Será un “auto” — dijo la coci­
nera subyugada.

—Sube usted en él con un joven, 
y van lejos, muy lejos.

—¿Hasta Tarbes, que es mi país?
— interrogó la opulenta Atanasia 
Miroton.

—Sí — respondió el oráculo.
Predijo aún algunos acontecimien­

tos sensacionales, tales como “casa­
miento dentro de aquel año”, “amis­
tad con una persona formal”, etc.

La cocinera encantada, dijo que 
volvería al día siguiente para saber 
si las tres lonjas de jamón que le 
dejaba inspirarían todavía más a la 
sibila.

Volvió al día siguiente y en los 
sucesivos, y tomó la costumbre de 
consultárselo todo al venturoso 
Adrián. ¿Qué son cuarenta sueldos 
para una cocinera?

Sostenía las relaciones más afec­
tuosas con la profetisa, cuando un 
día, al rodearle el cuello con un 
brazo, su consejera hizo un brus­
co movimiento.

Madama Atanasia se estremeció; 
la pitonisa se había levantado pre­
sa del fuego sagrado.

—Los dioses me han escuchado
— anunció— ; ya no soy madama de 
Atenas, soy un hombre, un verda­
dero varón. Atanasia, ídolo mío, te 
amo.

Atanasia quedó estupefacta; pero 
se rindió a la evidencia llena de 
alegría.

Adrián Toublanc se ha converti-

LOS ALIMENTOS

PA R A  CRIATURAS
Un dietario  progresivo adaptado a 

los ereelen tes poderes d igestivos de 
las c ria tu ras .

ALLEN & HANBURYS Ltd.
AV.  P T E .  J U L I O  A. R O C A  5 8 2  

B U EN O S AIRES

V
FXIJAN PRODUCIOS EN BUEN ESTADO

M illares
son

ANEMICOS
Bin dar .te cuenta de olio. Necesitan

D is tr ib u id o re s  M E N D EL . & C U . 
C e rr i to  673-76

Jarabe de Manzana! 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exíjase en las Farmacias JA ­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francés.

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
D e venta en todas las farmacias. 

HIMROD M A N U FA CTU RIN G  Co,
> Unico i Propietarioa

JERSEY C IT Y , N .J . B. U . A .



NOTAS VARIAS

Banquete ofrecido por sus amigos a los doctores Fernando Fagalde
y Miguel Saraleguí

Homenaje tributado por la Unión Evangélica al señor Justino Decurnex

El nuevo varadero construido en el Cerro y destinado a las reparaciones 
de los pequeños buques de la armada nacional

La cañonera “Suarez” que será deshecha en el arsenal de marina, 
inaugurando el nuevo varadero

L u is  D e M orí, A lfonso  R o ss in i y  E u g en io  
D e M orí, del V eloz Club, vencedo res del 
C a m p e o n a to  N a c io n a l de E qu ipos e fe c tu a d o  

el m es p a sa d o

U ltim o  r e t r a to  del G en e ra l Pabilo 
G a la rz a . ac o m p a ñ ad o  por su  esposa. 

F o to g ra f ía  sa c a d a  por el doctor 
A lb e rto  M añé

S ociedad  re c re a tiv a  29 de M ayo, en  la  rea lizac ió n  
de la  f ie s ta  in a u g u ra l

Team  de los Bancaríos uruguayos que se destacó la temporada última
por su brillante juego

Team  de los Bancaríos argentinos que midió supremacías con los uruguayos,
la temporada última
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ALMANAQUE GUIA
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1923
Con guías de A\onteVideo por calles, 
gremios y apellidos, guía social, guía 
administrativa, guía de los departa­
mentos. 1600 páginas, 200 grabados. 
Extracto económico-financiero del año, 
datos útiles para el comercio, etc., etc.
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Haja su pedido hoy mismo y será
de los primeros en recibirlo

$  3 . 5 0  Eb EdEMPbAR

' C a p u r r o  S ¡  ' C o .

Plaza Constitución M o n t e v i d e o
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M A T t A 3 6 T T 6  &  G ° -  h ie n d a  L a s  N o v e d a d e s
J uan C . G ó m ez  e s q . B u e n o s  A ir e s  — M O N T E V I D E O

$

Ha publicado un aviso el 26 del corriente ofreciendo cortes de brin (de hilo) tres metros pop S 200
Lo que está entre paréntesis, fué un error, y así lo han comprendido de antemano todos los que han comprado, 

puesto que hoy el precio de un corte de 3 metros, en hilo, es más elevado...
El COpTE de 3 mefpos en 100 cjm. por S 2.00

es en ALGODON EGIPTO muy fino, símil hilo.
-------------------------T O D O S  L O S  O O L O R E S  ----------------------------

UISJ A R T IC U LO  Q U E  COSTÓ IV1 AS D E L  D O B L E  D E  E S T E  RRECIO

Q U E D A N  Y A  M U Y  P O C O S  C O R T E S

R E C I B I D O  E N M

Hules para mesas, en: Blanco, Colores, con Guarda, imitación Mármol, etc. Galones y tiras piel, e imitación, 
para ruedos de vestidos y boca mangas. — Alemaniscos blancos para manteles. — Cubre camas mercerizadas 
símil seda. — Crepé Megara, de seda, negro. — Jabón en barras para uso doméstico. — Crepé de China,

blanco, lavable, en 110 qm. — Lanas para tejer - Marca Pyrénées.'

=

I mpresa  en los T alleres de U car B lanco H nos. — IM P R E N T A  L A T IN A . — Calle F lorida 1528 y P aysandú 832
P ara la A G EN C IA  P U B L IC ID A D . C  Capurro & Co.


